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  Sinopsis


  


  


  


  


  Cree M.ª Luisa Ferrerós que cada niño es único y que, salvo excepciones, las recetas universales no sirven. La psicóloga de referencia en el ámbito educativo propone una crianza a la carta, basada en la comunicación, la confianza y el vínculo afectivo como herramientas que nos permitirán desarrollar nuestras propias estrategias y resolver los conflictos cotidianos más comunes, como las rabietas, el aislamiento o las faltas de respeto.


  A lo largo de estas páginas Ferrerós nos muestra de forma clara y práctica cómo podemos transformar nuestra vida familiar a través de la conexión emocional. Dame la mano nos anima a convertirnos en padres con el corazón, y a entender y aceptar a nuestros hijos. Solo así descubriremos todo su potencial y encontraremos nuestro propio camino como educadores, olvidándonos de modas o de lo que nos dicen y facilitando que crezcan sanos, seguros y felices.


  


  


  


  


  


  M.ª Luisa Ferrerós


  


  DAME LA MANO


  


  Descubre cómo conectar con tus hijos para que crezcan seguros y felices
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  Introducción


  


  A todos nos preocupa si lo haremos bien, si seremos capaces de educar bien a nuestros hijos, porque su educación es como si nos enfrentásemos a un reto que nos pone a prueba cada día. Por eso, cuando nos invadan esas preocupaciones, hay que pensar que el objetivo final es impulsar a nuestros hijos a que se conviertan en personas que puedan enfrentarse a la vida real, que lo hagan de forma positiva, y que encuentren su propio camino y sean felices. Como decía el poeta y filósofo libanés Khalil Gibran en uno de sus versos más famosos:


  


  «Tú eres el arco del cual tus hijos,


  como flechas vivas,


  son impulsados hacia el futuro.


  Deja que la inclinación,


  en tu mano de arquero,


  sea para la felicidad».


  


  Es posible que el punto de partida del camino lo hagamos preguntándonos: ¿qué significa educar? Podemos encontrar varias acepciones o significados: guiar, conducir, acompañar. Educar es una carrera de fondo en la que cada día se logran una serie de pequeños objetivos que, poco a poco, nos permiten construir los sólidos cimientos sobre los que se asentarán las futuras reacciones y conductas de nuestros hijos.


  Partiendo de esa base, es lícito que nos preguntemos, entonces, ¿qué significa educar hoy en día, en pleno siglo XXI? Se trata de una duda que compartimos todos, tanto los que ya somos padres como los que se van a enfrentar a ello por primera vez. Sin ir más lejos, el Informe Delors, un estudio de la Comisión Internacional sobre la Educación del siglo XXI presidida por Jacques Delors y realizado por encargo de la UNESCO, señala justamente que la educación hoy en día se basa en cuatro pilares básicos: aprender a hacer, a conocer, a vivir juntos y a ser. En definitiva, la educación implica un desarrollo que se llevará a cabo a lo largo de toda la vida y que se centrará en acoplarse a las necesidades de nuestros hijos para darles la mano y acompañarlos en su crecimiento.


  Habiendo establecido esta definición básica, si tomásemos una radiografía de la paternidad para intentar vislumbrar con claridad el estado actual en el que se encuentra, una de las primeras cosas que descubriríamos sería que los padres, con cada vez más asiduidad, tendemos a sobreproteger a nuestros hijos; esta es una actitud que hace temblar esos cimientos sólidos que, por definición, son tan importantes en la educación.


  Hoy en día nuestros hijos no parecen ser responsables de nada; tienden a olvidarse de las cosas que los atañen, siempre tienen personas a su alrededor que hacen todo por ellos. ¿Y cuál es la consecuencia de esta sobreprotección? Los padres nos hemos convertido prácticamente en los coordinadores de la agenda de nuestros hijos y en sus monitores de tiempo libre (algo que se conoce como el síndrome de los padres helicóptero). Actuando de esta forma, sin darnos cuenta, estamos educando a niños dentro de una burbuja intocable, incapaces de dejar que espabilen por sí solos. Esta burbuja en la que crecen hace que los niños sean cada vez más infantiles y, en parte, somos nosotros —los padres— los que no les estamos permitiendo experimentar nada de lo que se encuentra fuera de ella. Por querer protegerlos los estamos infantilizando, entorpeciendo su propio crecimiento y autonomía.


  Eso sí, contra todo pronóstico, aunque no les permitamos hacer nada por ellos mismos, los padres de hoy en día también exigimos a nuestros hijos ser el número uno en todo. Y claro, los pequeños se encuentran con que no tienen herramientas para hacerlo, lo que les acaba generando gran ansiedad, ya que tienen miedo de no estar a la altura de las expectativas de sus padres. Es una pescadilla que se muerde la cola y, ante este escenario, es inevitable que padres y madres terminemos sumidos en un bucle de dudas: ¿lo estaremos haciendo bien? ¿Los estaremos agobiando con tantas actividades? ¿Les exigimos demasiado?


  Por eso es importante volver al origen y aprender a observar a nuestros pequeños e interpretar qué necesitan para, como decíamos, asentar bien los cimientos de su futuro. Ese origen es, sin duda, la necesidad de desarrollar y fortalecer el vínculo afectivo entre padres e hijos para, juntos, hacer frente a los retos que supone la crianza. Porque el papel de los padres no debería ser el de sobreproteger a sus hijos, sino el de tenderles la mano para que den un paso tras otro con nosotros siempre a su lado. Hemos de pensar que nuestra labor como padres no es sobreestimular a nuestros pequeños, ni resguardarlos del mundo exterior en una burbuja impermeable para que nada traspase, sino proporcionarles un ritmo de desarrollo adecuado, observándolos y ayudándolos en el camino, con el objetivo de que nuestra tarea tenga resultados a largo plazo.


  Los resultados nunca son inmediatos, pero siempre acabaremos recogiendo los frutos de nuestros esfuerzos, porque, como bien dice el dicho, cada uno recoge lo que siembra. Tener perspectiva debe ser una de nuestras premisas más importantes para saber cuándo estamos demasiado encima o demasiado lejos. Parece difícil, pero es posible gracias a la intuición que nos dará el estar a su lado y acompañarlos en su proceso de crecimiento, que nos ayudará a entender cómo piensan nuestros hijos, cómo actúan y por qué. De este modo podremos aceptarlos tal como son y no como quisiéramos o nos imaginábamos que serían. Solo desechando nuestras expectativas y aprendiendo a aceptar las características personales de nuestros hijos podremos guiarlos de la mano con confianza y libertad.


  


  Educar es comunicarse, valorar, escuchar y compartir.


  


  El vínculo es la fuerza invisible que nos ayuda a afrontar la aventura de ser padres. Por todo ello, este libro que tienes entre las manos tratará de proporcionarte todo lo necesario para fomentar las emociones del niño, con los vínculos afectivos como motor de su desarrollo educativo. El objetivo de estas páginas es ayudarte a descubrir cómo desarrollar la conexión emocional con tus hijos y proporcionarte una serie de pistas o pautas para que, como padre del siglo XXI, traces un hilo conductor que construir y armar junto a tus hijos en cada etapa del crecimiento.


  Esas pequeñas personitas irán cambiando y evolucionando, pero el vínculo que nos une a ellos será el mapa que nos guiará en la travesía y la mejor brújula para la educación de un niño. Del mismo modo que el vínculo afectivo entre padres e hijos no se encuentra en un manual, sino que se basa en el cariño y la dedicación, en este libro no encontrarás métodos infalibles ni recetas que seguir al pie de la letra, sino la ayuda necesaria para fomentar tus estrategias con pragmatismo y criterio y, en definitiva, encontrar tu propio camino.
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  Todo empieza en ti


  


  La presión social de ser los padres perfectos


  Los padres de hoy en día son la generación más preparada y quizás los que tienen mayor presión social para ser los padres perfectos; al fin y al cabo, todos los avances tecnológicos están a su alcance. Sin embargo, y pese a contar con todo a su disposición, en muchas ocasiones notamos que las cosas siguen fallando, y no caemos en la cuenta de que poco valen las nuevas tecnologías y toda la información del mundo si no tenemos dos dedos de frente con los que usarlas. ¿A qué se debe esto? No se trata de una cuestión de ineptitud, ni mucho menos, sino de falta de criterio. ¿De qué nos vale una herramienta si no sabemos utilizarla? ¿Cómo podemos beneficiarnos de las decenas de estudios que nos llegan por todos lados si luego no somos capaces de filtrar y seleccionar, ni prestamos atención a las cosas más básicas?


  Las expectativas de la sociedad, que ponen a nuestro alcance todas las herramientas para no fallar como padres, en ocasiones nos impiden ver la realidad. Y es que parece que lo afectivo y emocional ocupa un segundo plano en nuestras prioridades, por detrás de estar a la última y convertirnos —porque podemos, porque lo tenemos más fácil que las anteriores generaciones— en los padres más eficaces y perfectos. En definitiva, la expectativa que tenemos va por delante de la realidad. Esa expectativa de un mundo de color de rosa convierte a los niños en nuestro objeto de deseo, un espejismo de perfección casi para lucir en nuestras redes sociales, una inversión de tiempo y dinero para que todo, sobre el papel, salga a la perfección. Con este objetivo, y el listón cada vez más alto, los padres de hoy en día centran todos sus esfuerzos en que sus hijos aprendan a tocar el violín, dominen varios idiomas y se manejen en otros tantos, jueguen bien al deporte de su elección y, además, sean populares y extrovertidos, tengan aficiones e inquietudes de todo tipo, convirtiéndose así más en monitores del tiempo libre de sus hijos que en educadores. Como es de imaginar, este hecho produce una gran ansiedad en ambos: padres que van de un lado a otro y niños que entran y salen de tareas y llegan a casa agotados al final del día.


  Esta creencia de que nuestros hijos se pueden manejar casi como un robot con un mando a distancia no logra otra cosa que generar una frustración generalizada: ni los niños hacen caso y obedecen como cuando presionamos un botón, ni son muñecos que podemos poner a dormir a placer. Por eso, el primer paso para huir de esta decepción permanente cuando vemos que las cosas no salen como habíamos proyectado en nuestra mente es aprender a disfrutar de la realidad que tenemos; no pasa nada si al final las clases de violín son un fiasco, nuestro hijo no habla seis idiomas y tiene pocos amigos. Está bien.


  Porque nuestros hijos no son un escaparate de nosotros mismos. Ser padres no ha de traducirse en entrar en una agotadora carrera para lograr que sean los mejores, lo hagan todo antes que los demás y, por ende, demostrar que somos buenos padres. El objetivo ha de ser convertirnos en padres con el corazón, buscar la felicidad de nuestro hijo, proporcionarle oportunidades de desarrollo, así como aceptarlo tal y como es, y cogerlo de la mano para compartir el camino juntos. Que los motivos y objetivos que nos impulsen a hacer las cosas confieran, al fin y al cabo, seguridad en este pequeño que ha de encontrar su propio camino mientras nosotros recorremos la senda a su lado.


  


  


  ¿Cómo pasamos de pareja a familia?


  Teniendo en cuenta este contexto social, quizás esta sea una de las primeras preguntas que debamos hacernos: ¿cómo hacemos para pasar de pareja a familia? ¿Cómo se convierte entonces uno en madre o padre? ¿Cuál es la posición idónea y dónde debemos ubicarnos? ¿Cuál es el tipo de adaptación que tendremos que llevar a cabo como pareja al tener un hijo en común? Porque con la llegada de un bebé ya no somos seres aislados. Se trata de una decisión importante que, ya sea deseada o venga por sorpresa, tiene siempre en común el hecho de que deberemos adaptarnos a un nuevo tipo de vida (y tener esto claro nos ahorrará muchas posibles frustraciones).


  Todos hemos visto decenas de películas que nos pintan la llegada del bebé de muchas maneras, algunas de ellas casi milagrosas; también hemos leído revistas plagadas de bebés adorables y madres sonrientes cuyo objetivo es intentar situarnos en este mundillo ya con una idea bastante preconcebida; en las entrevistas a famosas, todas ellas siempre narran que la maternidad es lo mejor que les ha pasado, como una experiencia maravillosa que les ha cambiado la vida a mejor; además, siempre contamos con algún que otro conocido que ha compartido con nosotros su experiencia y que tiende a generalizar. Venga de donde venga la información, y casi sin poder evitarlo, acabamos idealizando el momento en el que nos convertiremos en padres o madres. Nos pasamos nueve meses, o incluso mucho tiempo antes, idealizando el hecho: cómo será, qué ideas tendremos al respecto, hasta la escena del propio parto parece en nuestra cabeza retransmitida con un filtro rosa. Es inevitable: tendemos a idealizar las cosas que más ilusión nos hacen en esta vida y corremos un riesgo al hacerlo. Pero ¿se puede o se debe proyectar hasta el último detalle en nuestra cabeza?


  Lo habitual es que la realidad sea otra bien distinta, y eso no estaba en las revistas ni era una opción en nuestra cabeza. De todos los escenarios posibles, no habíamos proyectado que algo podía salir del revés con la llegada del bebé. Desde la posible depresión posparto de muchas madres, que se ven superadas por la decepción de la experiencia, hasta el propio bebé, cuya imagen, según se haya tenido un parto más o menos difícil, puede sorprender (llorando, que no quiere coger el pecho...). Un desastre tras otro que lleva indudablemente a la frustración en esos primeros momentos, y todo porque mientras idealizábamos el color de las paredes del cuarto, y solo podíamos pensar en la lista de cositas del pequeño, en los regalos de la familia y amigos, no habíamos planeado nada más allá del momento de tener al bebé en brazos.


  Por eso es importante avanzar y plantearse cuál es nuestra ubicación ante la paternidad, hablar de cuáles son nuestras expectativas y objetivos y, por ejemplo, qué tipo de educación queremos darle a nuestro hijo (si vamos a ser rígidos o permisivos). Mantener la mente abierta para no decepcionarnos y para saber adaptarnos es clave. No hacerlo nos lleva a encontrarnos con que la situación luego nos sobrepasa, porque no hemos anticipado lo que venía después ni hemos invertido el tiempo en planificar, o al menos abrirnos a la posibilidad de que las cosas —y nuestro hijo— sean de una manera que no esperábamos. Porque si nos encasillamos en una idea encorsetada, entonces la paternidad nos habrá pasado por encima como un tsunami y nosotros no habremos tenido ni tiempo de darnos cuenta.


  


  


  Más ciencia, menos Instagram


  ¿Cuáles son, entonces, los causantes de semejante confusión? Como comentábamos al inicio del capítulo, las expectativas que la sociedad aposenta sobre nuestros hombros son, en parte, las culpables de que tengamos una visión distorsionada de lo que implica la maternidad o la paternidad hoy en día. Una sociedad que cada vez más sigue y cree todo lo que aparece en sus pantallas (de influencers a youtubers), y se fía de perfiles que están muy bien para consejos de moda y entretenimiento, pero que respecto a la salud, el desarrollo psicológico, etc., quizás no sean el mejor lugar al que acudir. En general, cuesta detectar las fake news cada vez más habituales, y nos es más difícil saber qué hay de verdad en toda la información que nos llega a través del móvil. Sin ir más lejos, y como prueba irrefutable de que las cosas están cambiando a como las recordábamos, en 2018 se realizó una encuesta en centros escolares entre los niños de 6.º de primaria y 1.º de ESO y los resultados fueron apabullantes: el 90 % eran poseedores de un móvil con internet y consideraban que para ser feliz uno ha de tener más de mil likes en las publicaciones de las diferentes redes sociales.


  Es innegable que ambos, padres e hijos, hemos entrado en una espiral difícil de abandonar, la de la última tecnología. Tanto adultos como jóvenes parecen medir su felicidad en proyectar una vida perfecta, y esto hace que, en el caso de los padres, el estrés por ser el mejor, el padre más guay, nos acabe arrastrando a una situación de agobio total en la que nos vemos forzados a querer tenerlo todo —los últimos lanzamientos para triunfar—, o si no fracasaremos en el intento. Lo que no parece que nos paremos a reflexionar es que no existe app de móvil o aparato de última tecnología que nos guíe en la paternidad de la A a la Z; a la hora de ser padres, no existe libro de instrucciones.


  Tampoco vayamos a echar piedras contra nuestro propio tejado. Cierto es que hoy por hoy contamos con innegables adelantos que nos hacen la vida más fácil: existen una serie de avances tecnológicos de diversa índole que incluso desde la palma de nuestra mano, en el teléfono móvil mismamente, nos ayudan a monitorizar todos los datos. Desde el balanceo, la temperatura del bebé, la emisión de música y ruido blanco para calmarlo, hasta la interpretación de su llanto. Tanto es así que parece que todas las fórmulas antiguas sean obsoletas y que la paternidad se haya profesionalizado a un nivel en el que, si no sigues, por ejemplo, al coach de turno o a la mami influencer que comparte sus mejores trucos, estás fuera de juego.


  Por eso, a la hora de hablar de la educación de nuestros hijos debemos tener cuidado con este tipo de emisores, y comprobar la legitimidad de sus consejos. ¿Quiénes son esas personas que nos recomiendan seguir los pasos de lo que hacen con sus hijos? ¿Cuál es su formación? Las nuevas generaciones tienden a dejarse guiar más por coaches y personajes influyentes que no por profesionales y psicólogos formados, y en la educación de nuestros hijos es importante saber a quién acudir y empoderar a la gente profesional, con años de experiencia, que sabe qué pasa después de la escena descrita en la foto en una publicación de Instagram. Porque los profesionales, desde siempre, hemos tenido el objetivo de guiar para que las personas encuentren su propia respuesta, iluminar para que hallen su camino, y no indicar qué han de hacer ni inducir a experimentos personales como quien comparte la receta de un bizcocho. Con un profesional el resultado, sin duda, es otro.


  Si nos dejamos manejar con los ojos cerrados por las últimas modas, todo tipo de aparatejos o las cuentas en redes más seguidas, estaremos en parte perdiendo de vista el objetivo más importante: el contacto con nuestro hijo y el hecho de que seamos nosotros quienes sepamos interpretar qué le pasa. Irónicamente, en la era de las conexiones no existe ningún aparato de última tecnología que nos conecte con nuestro hijo y que sea más importante que nuestra propia piel. A veces, por querer valernos de todos los gadgets a la última, perdemos la información más valiosa y se nos olvida que lo más fácil es conectar con uno mismo; que una mamá o un papá busquen su instinto y uno al lado del otro, junto a su bebé, encuentren su propia manera de actuar.


  


  


  
    
      [image: ] La importancia de la piel


      Algo tan básico como notarse mutuamente, que tu bebé oiga tu corazón, que te huela y te reconozca, es la tecnología más avanzada de todas, porque gracias a ella se establece la conexión más importante: el vínculo.

    

  


  


  


  Juegos de roles


  Ya hemos hecho hincapié en la idea de que padres e hijos aprenden juntos en esta andadura. Ahora nos gustaría incidir en que, al igual que hay diferentes tipos de niños, también nos encontramos con diferentes tipologías de padres. Padres y madres que se enfrentan a la paternidad y asumen su rol de manera diferente cuando un hijo llega a su vida. Sin duda, hablamos de tipologías orientativas y flexibles y bajo las cuales seguro que podemos sentirnos identificados parcial o completamente. Es más, como padres incluso podemos vernos reflejados en más de una. ¿Te reconoces en alguna?


  
    	Tradicional: la tipología clásica que se nos viene a la cabeza cuando oímos entonar la expresión «se trata de un padre tradicional». Asume que su rol es centrarse en trabajar y en ser responsable de la faceta más económica del hogar. Se encarga de todo para que «mantener» a la familia sea posible y, consecuentemente, se implica menos en la crianza por falta de tiempo o por repartición de responsabilidades. Históricamente, esta tipología suele ser más típica del hombre y perpetúa un tipo de rol más clásico y tradicional, encajándose en el papel que piensa que le toca interpretar.


    	Protector/a: se implica más y proporciona seguridad y fortaleza, como el león que protege a la manada, y no necesariamente desde un punto de vista económico (a diferencia de la tipología anterior). Si bien es cierto que la idea de un padre o madre protector no se adscribe a un rol necesariamente masculino o femenino, sí que perpetúa cierta desigualdad en los roles, ya que da por hecho la existencia de un débil.


    	Moderno/a: está a la última en gadgets, se ha leído todos los libros del mercado, es el más moderno a la hora de buscar aliados para el cuidado y educación de sus hijos y suele salirse de lo habitual. La tipología de padres modernos dibuja a una persona que tiende a investigar las vías alternativas y tiene otro prisma de la vida, por lo que busca hacer las cosas de manera diferente al modo tradicional, huyendo de forma consciente de los métodos habituales. En general, suelen ser padres que emplean pedagogía activa y moderna (como, por ejemplo, baby-led weaning —destete dirigido del bebé— o el colecho).


    	Colega: a este perfil de padre no le gusta ser autoritario y busca interpretar un rol de amigo, quizás de manera consciente, como parte de una estrategia educativa o por su propia manera de ser. Es el padre o madre que explica el mundo y sus alternativas para dejar que luego sean los hijos los que decidan, dándoles siempre opciones para elegir. Suele hacerlo en contraposición a lo que él ha vivido —quizás porque ha crecido en un entorno muy autoritario—, intentando evitar los posibles errores de sus propios padres (e incluso como reacción a estos mismos para no actuar como ellos).


    	Helicóptero: sobrevuelan a sus hijos cual drones en una persecución de automóviles por la autopista; programan, supervisan y gestionan todas y cada una de sus actividades, les llevan la agenda al día como si fueran el jefe de prensa de una celebrity, los recogen y dejan en su siguiente cita, controlan la alimentación hasta el último detalle de manera estricta siempre buscando su bienestar y, sin querer, les producen ansiedad con su comportamiento por un control absoluto que deja la libertad e improvisación fuera de la ecuación.


    	Hiperpadre/hipermadre: altamente exigentes, ven en sus hijos una inversión de tiempo y dinero y buscan la perfección a todos los niveles: ser perfectos ellos como padres y que sus hijos sean perfectos también, ya que han de cumplir con las expectativas de ser una familia perfecta. Su rol de padres y la figura de su hijo bajo el prisma de la perfección es casi una medalla que se cuelgan, y la consecución de todo ello, un objetivo.


    	Hiperestresado/a: quizás una tipología opuesta a los padres helicóptero. Este padre o madre se preocupa tantísimo y está tan pendiente de todo lo que ha de hacer o decir para educar bien a su hijo con el miedo de meter la pata que, sin darse cuenta, se pierde lo más importante del proceso: disfrutar del niño y de todo lo que conlleva ser padre. Este estrés, que además se traslada al niño, también tiene la parte negativa de que el padre no aprende en el proceso, como hablaremos más adelante.


    	Que se le cae encima la casa: es una tipología que responde a diferentes perfiles; puede tratarse de un padre al que la gestión de la casa y del niño hace que el techo se le caiga encima y se vea sobrecargado, o bien puede responder al rol (históricamente reservado a la mujer) de que acaba «encerrado» en casa, sin trabajar, y para quien encargarse del niño es su único quehacer, por lo que todo se le hace un mundo y se siente el único responsable.


    	Invisible: en este caso, esta tipología suele reducirse mayoritariamente a las madres cuyo intento de conciliar la maternidad con un trabajo les supone una misión imposible —debido, quizás, a las dificultades que le objeta la empresa—, de ahí la idea de que su maternidad sea invisible. Les gustaría poder conciliar, ya que no quieren abandonarse al rol de antaño que ataba a una madre a hacer solo una cosa y definirse solo por ella (como podría ser la tipología «Que se le cae encima la casa»), pero, debido al techo de cristal y a las incompatibilidades, suele ser habitual que acabe sintiéndose forzada a elegir.


    	Burnout: padres o (en su mayoría) madres desbordadas por todo lo que su figura supone y quienes, como si de un trabajo se tratase, acaban rápidamente sufriendo el «síndrome de burnout», más conocido como el «síndrome de estar quemado», ilustrado por un sentimiento de agotamiento, fracaso, impotencia y de perenne nerviosismo, que acaba por minar la autoestima y ahonda en la poca realización personal.

  


  


  


  ¿Qué esperar de la pareja?


  Cuando se es padre o madre en pareja, la ilusión suele ser el gran motor que nos lleva a reproducirnos. A menudo, como decíamos antes, con el primer hijo se sufre una importante decepción al comprobar que no todo es tan bonito como habíamos proyectado. Muchas cosas cambian en el statu quo de la pareja: la llegada de un bebé es algo sacrificado que altera nuestras vidas y los esquemas que las rigen, y tanto tú como la otra persona dejáis de ser el centro de atención. Quizás se trata de una obviedad, pero es algo que no hay que dejar de tener en cuenta: cuando una pareja se convierte en padres, dejan de ser dos seres dedicados el uno al otro y ambos pasan a focalizar toda su atención y esfuerzos en el bebé. Por eso queremos hacer hincapié en cómo este gran cambio precisa de un proceso de adaptación que, sin perder la ilusión inicial, hay que tomarse con tranquilidad. El cambio de vida que se produce con la paternidad es abismal: cambia la perspectiva vital, las responsabilidades y la manera de vivir. Aunque es un proceso natural, exige sacrificios y renuncias.


  La etapa inicial del bebé requiere de mayor atención y dedicación porque es cuando el niño más nos necesita. Es importante visualizarlo como eso, una etapa en la que estaremos más tiempo involucrados en él, un paréntesis en nuestra vida como pareja con el objetivo de no perderse lo mejor. Sin embargo, en esta etapa también es cuando salen a relucir muchos fantasmas, porque es ahora cuando a lo que tú crees que eres se añade aquello en lo que realmente te conviertes, y este hecho puede chocar mucho con quien compartes la experiencia. Quizás pensabas que serías una mamá tradicional y resulta que ha salido la leona que llevas dentro, o quizás pensabas que serías un padre hiperestresado y te ha dado por ser un papá moderno. Hasta la llegada del bebé solo podemos movernos en expectativas y creencias de cómo pensamos que seríamos, pero a la hora de la práctica es cuando cada uno descubre su verdadera tipología. De ahí lo que comentábamos unas páginas atrás de que, para que esto no suponga un shock para la otra parte de la pareja, es mejor intentar adelantarnos y hablar, estar preparados para lo que venga y no depender demasiado de las expectativas, porque la llegada del bebé lo cambiará todo y hasta nos cambiará a nosotros.


  Una de las razones más habituales por las cuales entramos en conflictos de pareja es cuando se perpetúan los roles clásicos de paternidad y es ella la que pasa a ocuparse de todo y asume la carga mental al completo, mientras que él «ayuda» en las tareas y cumple con su parte, pero no se implica porque no se mueve de lo que considera que es su rol o la tipología que le ha tocado desempeñar. Este conflicto surge mayoritariamente porque, arrastrada por la inercia, la pareja no se sienta a hablar y decidir la corresponsabilidad de ambos y se deja llevar por las reacciones. Si lo pensamos, compartir la responsabilidad de la paternidad tiene todo el sentido del mundo.


  ¿Verdad que, cuando nos sentamos a planificar, ambos decidimos cuándo es el mejor momento de quedarnos embarazados, o el nombre del bebé? Igual que se planifica cada paso, deberíamos poder ponernos de acuerdo en la corresponsabilidad de nuestro rol y cómo esto será así, independientemente del tipo de padre que luego resultemos ser. Hablar de cómo queremos educar a nuestro hijo, además de cómo vamos a gestionar cada paso desde su llegada, es algo que nos ayudará a enfrentarnos por adelantado a decisiones, para no dejarlas totalmente al amparo de las circunstancias y de nuestros caracteres. Porque la idealización y el no saber gestionar las expectativas, no solo de cara a la llegada del bebé, sino hacia lo que esperamos de nuestra pareja, puede ser un punto de fricción y frustración que nos lleve a la primera gran decepción en pareja (como padres).


  Tenemos expectativas de cómo será como padre o madre nuestra pareja, de cómo va a funcionar o reaccionar a cada paso y, realmente, es cierto que es bastante difícil que en un momento tan sobrecogedor todo sea como lo hayamos hablado. ¡Incluso es inesperado! Los posibles momentos de celos de los padres por la atención de la madre al bebé (y viceversa), la depresión de la madre, difícil de entender por parte del padre. Gestionar y comprender todos estos cambios es complicado, por eso hay que trabajar en pareja para intentar dilucidar por adelantado cómo se sitúa cada uno frente a estas situaciones.


  
    	Invasión de vuestro espacio. Al dejar de ser pareja —a solas— para convertiros en familia, lo primero que tendréis que hacer será readaptar y redefinir vuestro espacio, ya que ahora el bebé pasará a ser prioridad. La intimidad que compartís como pareja desaparece y es importante que tanto la madre como el padre seáis conscientes de ello. La normalidad pasa a ser un panorama desolador porque, tras parir, no parece que vayáis a volver a la vida normal: la madre se encuentra en unas condiciones por las cuales su deseo sexual es inexistente; los hombres se encuentran en una situación que desconocen y, por ejemplo, puede ocurrir que sientan confusión a nivel sexual al ver que la fuente de alimentación de su bebé y de su propio placer son comunes. En definitiva, las posibilidades son muy variadas y el tsunami emocional que supone la invasión de un primer hijo puede dejaros con la sensación de que no sois capaces de ver el final. Este espacio personal de la pareja, por tanto, ha de verse reconstruido, y aunque ni siquiera seáis las mismas personas, ya que vivís en otra dimensión, debéis salvaguardar la idea de que volveréis a hacer vida normal.


    	Vosotros y todos los demás. La paternidad no viene exenta de un extraño ruido de fondo: el de todo el mundo que te dice lo que has de hacer. Padres, abuelos, hermanos, primos, amigos, compañeros de trabajo… Hasta que logréis definir vuestras propias condiciones, lo mejor es crear un cordón de seguridad que os aísle y proporcione distancia con todo este ruido. Si la madre no tiene energías para reclamar esa distancia hasta que los tres estéis organizados, es momento de que su pareja tenga fuerza para hacerlo. Lo importante es que los dos como pareja os reencontréis, y ahora, como familia, paséis tiempo a solas, descubriendo cuál es vuestro ritmo y cómo os desenvolvéis. La invasión de un mundo tan privado por parte de la gente que más os quiere a veces no permite concentrarse en el momento tan mágico que se está viviendo. Es interesante poder descubrirlo juntos y compenetrarse. Y cuando hayáis descubierto vuestro propio ritmo, será cuando estéis listos para compartir la magia con los demás.


    	No perder complicidad con la pareja. Aunque depende mucho del tipo de relación, puede ocurrir que, con la llegada de un bebé, os olvidéis de disfrutar de la pareja y lo único que pase a definirla sea el niño. Para que, en este caso, todo vaya sobre ruedas, es necesario no abandonar la idea de pareja. La comunicación en este momento es clave, por lo que lo ideal sería, en una situación como esta, hablar para desarrollar juntos nuevas estrategias para disfrutar juntos de vuestra complicidad de siempre (y, lo creáis o no, a medida que el niño crece es más difícil). Encontrad momentos para vosotros dos, desde algo tan sencillo como hacer la siesta juntos o disfrutar de una comida a mediodía hasta dejar al niño con alguien y planificar una escapada en solitario. A veces los momentos más naturales y obvios pueden convertirse en una oportunidad. Y si estáis con el niño, también se puede gestionar; adaptad vuestro plan a su presencia. Lo importante es que repartáis las responsabilidades por igual (para que el otro miembro de la pareja no pase a ser «la niñera»), y que su presencia no os desanime, por ejemplo, a seguir arreglándoos. Hablad un rato al día de algo que no esté relacionado directamente con el niño y vuestros roles como padre o madre; además de ser padres, como pareja debéis cuidar vuestra relación tanto a nivel emocional como sexual.


    	La familia monoparental. De igual importancia es que en las familias monoparentales el padre o la madre preserven también momentos para sí mismos, desde seguir cultivando las amistades para no aislarse hasta reconectar con las aficiones que lo definen como persona, más allá de su rol. Tanto si es en pareja como si os embarcáis en la aventura de la paternidad en solitario, no debéis perder de vista quiénes sois.

  


  


  


  Instinto materno o paterno: ¿existe?


  Tenemos la idea de que el instinto es algo que viene implantado en nuestro cuerpo, como un chip, y que es algo que reaccionará y saldrá a la luz automáticamente cuando llegue el momento. Aunque lo cierto es que, lo creamos o no, el instinto es algo que se puede aprender con el tiempo.


  De nuevo, tenemos grabadas en la retina decenas de escenas hollywoodienses en las que tanto la madre como el padre lloran de emoción en el paritorio ante la primera aparición de su bebé. En muchos de estos casos, la madre cae rendida y enamorada, como si la conexión fuese instantánea y hasta obligatoria. ¿Pero qué pasa si esto no es así? ¿Qué pasa si la escena no la vivimos tal cual nos la habíamos imaginado? Es importante normalizar este tipo de reacciones naturales para evitar posibles frustraciones y depresiones cuando no cumplimos las expectativas ni sentimos todo aquello que habíamos proyectado sentir.


  En el caso de los padres, no han sentido al feto crecer en su interior durante nueve meses, y a ellos la realidad les cae de bruces en ese momento, cuando ven al bebé por primera vez. ¿Qué pasa, entonces, si no tienes instinto y no quieres a tu bebé al momento? Si lo pensamos fríamente, con ese bebé todavía no has establecido un vínculo como padre. Es un vínculo que proyectas, pero que no se genera automáticamente —resulta que no existe ese chip implantado, después de todo—. Por eso no existen ambos instintos a la vez, el materno y el paterno, sino que los padres lo desarrollan más tarde, porque hasta ese momento el bebé es una idea, un feto, y todavía no han sentido su cambio de rol. La madre ha sido madre durante nueve meses; el padre, en cambio, parece tener que convertirse en uno en décimas de segundo.


  De hecho, la idea de este instinto paterno se ve reflejada en las expectativas del propio padre, que tiene que saber buscar hasta encontrar las razones por las cuales quiere ser buen padre para esa criatura que acaba de llegar. En ocasiones, parece que la actitud del padre se focaliza de cara a su pareja, como si quisiera ganar puntos frente a ella, y no a su propio rol de padre. Y en otras ocasiones, incluso, según cómo haya sido la relación entre ambos y frente a su hijo, muchos padres descubren que sí tienen instinto paterno cuando se divorcian, ya que antes delegaban muchas de las responsabilidades y actitudes, que recaían en la madre. Tras el divorcio, algunos padres descubren su vocación al estar al lado de sus hijos más tiempo a solas, y esto provoca frustración en la madre, que ve cómo su expareja se convierte en un padre estupendo que no ha sabido compartir el viaje.
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  ¿Son todos los niños iguales?


  


  La educación es como la alta costura


  Hay algo que, tanto los padres primerizos como los que no lo somos, hemos de tener en cuenta: cada hijo es diferente y cada uno de ellos supone un reto educativo que pone a prueba tanto nuestra paciencia como nuestras habilidades. De ahí que la clave de todo esté en que nosotros mismos decidamos cómo intervenir. Los niños no son robots programados que siguen una secuencia pautada. No existen dosis exactas ni hay recetas aplicables a todos y cada uno de ellos; lo que funciona con uno puede que tenga el efecto contrario con el otro. Ningún tratado es infalible, hemos de probar hasta dar con la receta personalizada que acierte con cada uno de nuestros hijos.


  ¿Cómo hacemos eso? Con nuestras propias decisiones, una solución que a priori parece sencilla, pero que implica sobreponer nuestro criterio propio por encima de todas las voces y decisiones que toman los demás. «Esto no falla» no es un axioma en lo que a la educación de nuestros pequeños se refiere. Los niños son de arcilla y nuestro trabajo es moldear; para ello, nuestros criterios serán la paleta que nos ayudará a darles forma.
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      En la educación de los hijos no existe el prêt-à-porter. Estamos interviniendo para hacerles un traje a medida.

    

  


  


  No se trata de que nuestro criterio sea mejor o peor que «el de al lado» o de la percepción que tiene nuestro niño de él. Como padres, hemos de meter la pata, perderle el miedo a hacer la receta a nuestra manera, y saber que incluso es posible que no vaya a salir bien. Sin ir más lejos, no todos los hijos están contentos con las decisiones de sus padres. Se trata de dar amor y transmitir lo mejor para el niño. Somos los impulsores de nuestros pequeños, debemos ayudarlos a desarrollarse y a sacarse el máximo partido, porque durante su educación es cuando una serie de intervenciones por nuestra parte serán claves para su futuro.
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      El exposoma es un término que se refiere al conjunto de factores externos a los que las personas estamos sometidas desde que nacemos y que tienen un impacto en nuestro genoma. Aproximadamente el 25 % de quienes somos sería genético, y el 75 % restante estaría determinado por el exposoma, es decir, por todos los factores externos que repercuten en nuestro ser.

    

  


  


  Ahora que ya hemos establecido que hemos de aplicar el sentido crítico propio, lo siguiente es saber que el niño reacciona tanto al carácter como al entorno que lo rodea. Existe una simbiosis en su modo de aprendizaje, ya que no somos solo nosotros los que intervenimos, sino también nuestras circunstancias y todo el conjunto de factores externos que nos afectan emocionalmente. Es decir, el exposoma —la experiencia y el entorno— es lo que configura nuestro carácter. Por eso el niño va a reaccionar a cómo funcionas tú, y por eso es tan importante la coherencia.


  Esto no quita que, como padres, debamos estar abiertos a las explicaciones de nuestros hijos, e intentar entender el sentido de lo que nos intentan comunicar en este periodo de adaptación mutua que es el crecimiento. Ponernos en su piel es fundamental para establecer un nexo afectivo, como también es básico intentar hacer este ejercicio incluso cuando son pequeños, apenas bebés. A menudo pretendemos que nuestros hijos funcionen como un reloj: que tengan hambre cuando les toca, que se duerman automáticamente cuando los ponemos en la cuna o que coman siempre a la misma hora y todo lo que les toca. Por eso, entender que estamos frente a un ser vivo para el que siempre todo será nuevo, y que este ser necesita tiempo para ir aprendiendo, nos ayudará a ir adaptándonos mutuamente e ir aplicando criterios a medida que crecemos juntos.


  


  


  Potencia lo que ves en tu hijo


  Hay mil maneras de aplicar nuestro criterio propio y, en ocasiones, pensamos que el objetivo que hay detrás es que nuestro hijo sea perfecto. Como padres, tenemos dos trabajos:


  
    	No dejarnos cegar por una idea, la de prototipo de niño ideal, ya que no existe (sin ir más lejos, hay niños maravillosos que luego no saben adaptarse a la edad adulta, y viceversa, niños imposibles que acaban siendo adultos increíbles). Dejarse llevar por los clichés hará que queramos encuadrar nuestra educación con un ideal en mente y nos impedirá observar las cualidades que distinguen a nuestro hijo y focalizarnos en lo bueno.


    	Tener controlados los miedos por esa idealización de la que somos esclavos, porque cuando detectamos algún comportamiento que no cuadra acabamos asustándonos y terminamos por sobredimensionar lo negativo como único foco presente. En vez de eso, aceptaremos el hijo que nos ha tocado y buscaremos lo positivo en él.

  


  


  No intentes cambiar a tu hijo;

  positiviza su forma de ser.


  


  ¿Y cómo seguimos esta regla de oro? Pongamos que tenemos un hijo tímido y en verdad nos encantaría que fuera sociable. No debemos presionarlo ni recalcarle a la primera de cambio lo tímido que es como algo negativo, ya que hará que el pobre se encierre más en esa idea y la asuma como un trazo nocivo de su carácter. En cambio, saquémosle partido a su timidez: si es tímido, significa que también es prudente, y lo que vamos a hacer es ayudarle a que use esa característica de su personalidad en su favor, ya que posiblemente será algo que le resulte positivo en muchas otras situaciones.


  Quizás el niño es tozudo y realmente consideramos que su carácter está mal visto. Sin embargo, si lo pensamos, significa que nuestro hijo es un niño tenaz. Es muy fácil darles la vuelta a estas situaciones si estamos receptivos a enfocarlas como algo positivo. Está en nuestra propia mirada como padres que un trazo de personalidad sea bueno o malo y ayudar a nuestro hijo a focalizarlo hacia algo más efectivo. Ser obstinado puede ser algo malo o puede significar que la tenacidad hará que el niño consiga sus objetivos. Es cuestión de reconducirlo y ayudarlo a gestionar sus propias cualidades.


  Lo mismo pasaría con un niño hiperactivo, que enseguida pensamos que salta de una cosa a la otra y siempre está con mil a la vez, pero nunca profundiza en ninguna. En cambio, visto desde otro ángulo, un niño hiperactivo será capaz de tener un cerebro multitarea en el futuro, por lo que, bien enfocado, podemos buscar actividades que se adapten a su manera de ser para que aprenda a gestionar el hecho de que sabe estar pendiente de todo a su alrededor.


  Por ejemplo, algo similar sucedería con un niño con trastorno del espectro autista (TEA): como padres, podemos ver que nuestro hijo tiene una discapacidad del desarrollo que puede provocar problemas sociales, comunicacionales y conductuales, o podemos pensar que esa capacidad de clasificación e insistencia en el seguimiento de rutinas hará que nuestro hijo se pueda convertir en un estupendo historiador, por ejemplo, en bibliotecario o cualquier otra carrera cuya milimétrica atención al detalle sea clave para el éxito.


  Pasa con cualquier rasgo de carácter, al que debemos adaptarnos y positivizar buscando actividades extraescolares que potencien sus rasgos. ¿Nuestro hijo es estricto o maniático? Busquemos orientar esto con ajedrez o artes marciales, combinando diferentes actividades, para potenciar su capacidad intelectual, su carácter y sus motivaciones.


  


  Cualquier característica de personalidad no es ni buena ni mala, es la suya.


  


  Educar para el futuro es educar en la realidad. Por eso hacemos hincapié en el hecho de que seguir recetas o dar normas inamovibles constituye un método vacío: los padres necesitamos saber que no todo sirve para todo el mundo. ¿Qué le pasa a mi hijo? ¿Cómo, por qué y para qué actúa de esta manera? La clave, muchas veces, está en saber el porqué de las cosas para poder adaptarnos y llevar a cabo una actuación efectiva.


  


  


  Desmontando fake news


  En el ámbito educativo hay muchas ideas preconcebidas que son los auténticos enemigos del criterio propio porque, más que ayudar a los padres, los confunden aún más. Hemos de desmontar estos mitos si queremos poder aportar nuestro propio sentido crítico sin obstáculos.


  
    	
      ¿Es malo que los niños te lleven todo el rato la contraria y nunca obedezcan?

      Como comentábamos en el apartado anterior, un trazo de carácter no es malo o bueno en sí mismo, sino que tenemos que saber «darle la vuelta» y encontrarle el lado positivo. Que un niño sea testarudo significa que tiene su criterio propio, por lo que requiere de mayor iniciativa por parte de los padres. Sí que es cierto que tener un hijo muy obediente facilita mucho la vida, sobre todo cuando es pequeño. Pero a medida que van creciendo es bueno que su carácter se abra paso para ir fomentando su criterio propio. De este modo serán capaces de decir lo que piensan y de llevar la contraria para en un futuro, como adultos, defender sus opciones y opiniones.

    


    	
      ¿Es cierto que si somos autoritarios los niños salen más rectos?

      Primero de todo deberíamos preguntarnos: ¿qué quiere decir ser autoritario? Y segundo, hemos de tener en cuenta que todo depende del grado de autoritarismo. Cuanto más reprimido está un niño porque los límites que se le imponen dejan poco margen de maniobra (y no le permiten hacer ni decidir nada), esa represión acaba por explotar alrededor de los doce o trece años y lleva a una adolescencia extrema que busca lo opuesto: la ausencia de límites. Además, por el contrario, el miedo como método para atajar conductas no deseadas puede ser una solución inmediata, pero acabará haciendo del niño una persona temerosa, incapaz de desarrollarse con libertad y valentía.


      Al respecto existe un estudio que llevó a cabo una valoración entre padres estrictos, padres que se situaban en una posición intermedia y padres altamente liberales. El resultado fue que los adolescentes de ambos extremos caían en los mismos problemas, ya que, por un lado, el exceso de normas lleva a una adolescencia reprimida que puede hacer caer en adicciones y, por el otro, el exceso de libertad, sin ningún tipo de límites, acaba por empujarlos a la fluctuación.


      Con esto concluimos que lo ideal, en este caso, es ser padres adaptables, flexibles, que escuchan y que incitan al diálogo en casa, en especial para entenderse en todos los aspectos, ya que tanto los «porque no, porque lo digo yo» como los «haz lo que te dé la gana» resultan igual de perjudiciales. El exceso de normas o prohibiciones puede acabar por desalentar al niño y lograr que no acepte ninguna de ellas. Del mismo modo, demasiada permisividad hace que, al no poner ningún límite, no se pueda convivir en armonía. Se ha de llegar a un equilibrio entre permitir explorar el entorno, anticiparse a los acontecimientos y prevenir conductas conflictivas antes de tener que interrumpirlas.

    


    	
      ¿Si coges a tu bebé en brazos continuamente se malcría?

      A priori, ninguna acción —sea coger en brazos, dar chupete, etc.— es mala ni buena en sí misma, sino que dependerá de por qué se haga. Por ejemplo, si el bebé llora y lo coges en brazos con la finalidad de que se calle, no va a funcionar, porque el objetivo ha de ser otro —y quizás la razón por la cual está llorando es otra bien distinta—. Coger en brazos a nuestro bebé funcionará y será SIEMPRE positivo mientras que sea porque tenemos ganas de hacerlo: ganas de acariciarlo, de transmitir nuestro amor por él... Eso nunca va a ser malo; es más, es estupendo.


      En cambio, si el motivo es el incorrecto, es posible que tenga un efecto negativo. Por ejemplo, si siempre cogemos al bebé cuando quiere algo, relacionará nuestros brazos con la consecución de un fin, sea el que sea, y es algo que no podemos tener como consigna. Incluso si cedemos y con el objetivo de que pare de llorar lo abrazamos para apaciguarlo, pero sin seguridad, en estos casos acabaremos transmitiéndole nuestros nervios. Lo mismo sucede con el famoso dilema del chupete; el chupete en sí no es malo, especialmente si lo enfocamos como una alternativa al biberón. Pero se convierte en una solución no tan buena cuando se lo enchufamos para todo, como recurso, porque entonces nuestro pequeño se acaba convirtiendo en un adicto al chupete de tanto que fomentamos su uso (en vez de racionarlo a pequeños ratos).

    


    	
      ¿Es nocivo dejar jugar a nuestro hijo a la consola sin límite? ¿O, por el contrario, puede estimularlo, ya que lo ayuda a desarrollar ciertas habilidades mentales?

      Es comprensible que dudemos ante la primera cuestión, en especial si sabemos que gente como los mismísimos Bill Gates o Steve Jobs decidieron educar a sus hijos sin el uso de pantallas y optaron por métodos más tradicionales. Lo cierto es que, como enunciábamos al inicio de este libro, las nuevas tecnologías nos proporcionan muchas ventajas si sabemos emplearlas. Y tanto los videojuegos como las pantallas pueden tener un uso útil si las aprovechamos como buen entretenimiento y con aplicaciones de aprendizaje.


      El problema está cuando sus usos no se desarrollan más y acaban por aportar tan solo lo nocivo de una pantalla: que la interacción y la interpretación de la comunicación que se establece entre dos personas se pierde, tornándose en algo muchísimo más complicado, en contraposición con la sencillez que supone jugar o interaccionar con la pantalla de un iPad u ordenador. De hecho, esto último es mil millones de veces más sencillo, pero, a cambio, coarta las habilidades relacionales y puede convertirse en un problema a la larga.

    

  


  


  
    
      EXPERIENCIA COVID-19


      
        El confinamiento debido a la pandemia global ha tenido varios aspectos positivos, como el hecho de que se redujese la emisión mundial de carbono en un 17 %, pero, en cambio, entre los aspectos negativos derivados de la propagación del coronavirus SARS-CoV-2 se encuentra el hecho de que muchos niños estuviesen aislados, conectados más tiempo a través de pantallas, forzándonos a los padres a ser más flexibles en este aspecto. La consecuencia negativa de este hecho es que se ha formado una generación de niños con posibles dificultades sociales debido al aislamiento y a la falta de interacción social. La COVID-19 nos ha hecho destacar el valor de la importancia que tienen para nuestros hijos —y también para los mayores— las interacciones personales con profesores, compañeros y amigos.

      

    

  


  


  En relación con la segunda pregunta, hay muchos padres que adoptan la postura de que, como las consolas los estimulan, no se trata de algo negativo a lo que poner límites, porque, llegado el momento, los propios niños se cansarán de su uso. ¡Error! Siempre hay que poner límites al uso de pantallas, móviles y consolas, ya que estas generan adicción. A medida que nuestros hijos consumen más, quieren más. De hecho, los propios videojuegos están diseñados con tal fin, para evitar la saturación y propiciar la adicción. Así que si eres de los que piensan que sus hijos acabarán «empachándose» y cogiendo la pelota por voluntad propia, será mejor que te replantees las cosas.


  Algo similar sucede con su prohibición absoluta. Como se trata de un entretenimiento que tiene tanto poder de atracción para nuestros hijos, cuanto más prohíbas una consola, más van a desear ellos poder tenerla. De ahí que la clave se encuentre en no convertir videojuegos, consolas y demás pantallas en un objeto de deseo, y utilizar el poder que tienen para fomentar su uso en positivo. Por ejemplo, como incentivo: «Si haces los deberes y ordenas, podrás jugar 15 minutos antes de cenar». Es una manera de huir de la negatividad, limitar el acceso y ofrecerlo como incentivo positivo que intenta decirle al niño «como lo estás haciendo bien, puedes disfrutar».


  


  
    
      Planifica y limita la exposición


      Intenta, en la medida de lo posible, planificar el uso y acceso de tus hijos a videojuegos y pantallas. Por ejemplo, cuando vamos a un restaurante, plantearle que si se porta bien le dejaremos jugar con el móvil un rato, y no al revés (en este caso, estamos hablando de una tendencia cada vez más en alza, lamentablemente: la de que, para evitar el numerito de turno cuando salimos de casa o estamos en un compromiso, acabamos enchufándoles el teléfono con la esperanza de que este los calme). En este sentido, los niños han de saber dónde están los límites. Así nosotros evitaremos improvisar y, de este modo, no entraremos en contradicciones e incoherencias (y que el niño se enfrente a por qué en casa no le hemos dejado y en el restaurante sí).

    

  


  
    	
      ¿Recompensar con un premio es negativo?

      Hemos de educar en la realidad, y lo cierto es que vivimos en un mundo en el que todos reaccionamos a la palmadita en la espalda como incentivo por nuestro buen trabajo. Se trata de una valoración a nuestro esfuerzo que tampoco nos es ajena en la educación de nuestros niños, a los que estaremos enseñando que, si hacemos algo bien y nos esforzamos, obtendremos una recompensa. Lo importante es incentivar las conductas positivas para que aprendan que la constancia es la clave del éxito.


      Una cosa, eso sí, que es importante a este respecto es la siguiente: el incentivo jamás ha de ser material. No debemos confundir el incentivo positivo con comprar a nuestros hijos con premios. Queremos evitar inducir a la idea de chantaje en la mente del pequeño, a quien, cuando monta un escándalo, le damos una chocolatina para comprar su tranquilidad. De ser así, nuestro hijo estaría aprendiendo todo lo contrario. Con el incentivo positivo y experiencial o vivencial (desde ponerle caritas sonrientes a ganarse hacer lo que más le gusta, jugar, tiempo libre o pasar momentos en familia en los que él escoja qué se hace) estaremos dándoles un aliento gracias al cual tendrán más ganas de seguir haciendo las cosas bien, ya que aprenderán que estas les pueden abrir la puerta a la libertad.

    


    	
      ¿Dormir juntos?

      Lo cierto es que ante esta pregunta uno tiene que aplicar su propio criterio. Que duerma con vosotros no es bueno ni malo, siempre dependerá del motivo. Cuando son bebés de menos de un año, es habitual, ya que nos viene mejor porque es más cómodo para darles el pecho.


      ¿Cuándo podría convertirse en un problema? Como decíamos, dependerá del motivo. Si se trata de una cosa puntual porque el pequeño tiene miedo, no pasaría nada. Son decisiones personales, como el hecho de bañarse juntos, siempre y cuando estos gestos tengan como motivo ulterior la incentivación del cariño y del amor familiar. El problema podría venir cuando, por ejemplo, una pareja utiliza al niño para poner distancia entre la esposa y el marido y acaba por acostumbrarse, incluso en ocasiones, forzando a que el padre se vea desplazado a otra habitación. Si el niño, aprovechándose de la circunstancia, se habitúa porque a vosotros os viene bien de barrera, entonces ya deberíamos saber que este hecho no es beneficioso para nadie.


      ¿Tenéis miedo de que se acostumbren a dormir con vosotros si desde pequeños lo hacen, o si los cogéis demasiado? No deberíais preocuparos, los niños maduran, y el hecho de que, por ejemplo, hayan dormido con su madre no significa que vayan a salir enmadrados. Es más, en cuanto crecen les gusta ser independientes y hasta ya van solos a la cama. Sí que es cierto que hay que estar al tanto de las circunstancias; hay niños que, cuando tienen hermanos, utilizan este hecho para intentar ganarse el puesto de preferido y llamar la atención. Quizás, en otro caso, se trate de una manera que tiene el niño de hacerte saber que no pasa el tiempo suficiente contigo. Hay que buscar el motivo de por qué nuestro hijo no es capaz de dormir sin nosotros y con qué objetivo. Puede ser que algo en el colegio no marche bien y busca cobijo, puede ser que la profe o los hermanos lo riñen. Los niños menores de ocho años tienen dificultades para exteriorizar qué les pasa y siempre hemos de estar atentos a cualquier signo de alerta, en especial en las esferas afectivas o emocionales.

    

  


  


  
    
      ¡Busca el signo de alerta!


      Si necesita dormir contigo más de lo normal, o si existe algún otro cambio en su conducta —era un niño alegre y comilón y ya no lo es; era afable y cariñoso y ahora se muestra huraño; se despierta en mitad de la noche—, debemos estar atentos porque este será el termómetro de cuando algo le afecta en lo fundamental. Muchas veces los niños esconden historias en silencio y, cuanto antes actuemos, antes podremos poner solución.

    

  


  


  Un ejemplo ilustrativo de esto es el curioso caso de Nico, un niño de dos años que iba a la guardería y que cada día, indiscriminadamente, lloraba sin parar y hasta se hacía caca y pipí encima. A priori era una fase que había superado, por lo que las alarmas de los padres saltaron cuando vieron que cada día volvía de la guardería cambiado de ropa. Lo primero que sugerimos fue comprobar si había habido algún cambio de rutina, ya que es algo que les afecta bastante a esta edad. Descubrimos que a Nico lo había empezado a llevar a la guardería su padre, a veces la canguro, en ocasiones la abuela, y él estaba acostumbrado a que fuese la madre siempre la encargada de esta tarea. Para él esto supuso un cambio tremendo —¡su madre había desaparecido y no le daba un beso de despedida antes de ir a la guarde!— y nos puede parecer inexplicable que un niño no lo entienda. Pero en cuanto los padres de Nico probaron a instaurar la rutina de antes, pronto descubrieron que todo volvía a la normalidad.


  Este ejemplo nos sirve para ilustrar la importancia de adelantarnos, antes siquiera de la aparición de un signo de alerta. Cuando sabemos que va a haber un cambio en las rutinas de nuestro pequeño, lo mejor es programar y hacer partícipe al niño, que quizás no entienda las consecuencias de aquel, ya que con dos años no tiene desarrollado el concepto espaciotemporal, pero sí que puede aprender cuando se instaura una nueva rutina y se puede quedar más tranquilo.


  


  
    
      [image: ] Tabula rasa


      La mente de un niño es como un ordenador cuya pantalla todavía se está iniciando. Poco a poco tenemos que ir configurando todas sus funciones, y estas, a veces, como en la instalación de un ordenador, llevan su tiempo.

    

  


  


  


  Prácticas y ejemplos: lo importante de saber por qué hacemos lo que hacemos


  Antes de nada, para que cualquier pauta funcione, tanto el papá como la mamá han de entender el porqué de esta. Si los dos están en la misma página y comprenden cada uno de los pasos que dan, esto no hará más que sumar y fortalecer el vínculo que ambos comparten con su hijo. Si la pauta, ese traje personalizado que están tejiendo entre los dos, no tiene en cuenta al niño o destruye el vínculo entre los padres, significa que entonces no es la correcta.


  Como padres es importante que elijáis vuestro estilo educativo de forma consciente y consensuada. Hay que evitar repartirse los papeles de «el bueno» y «la mala» (o viceversa), ya que este hecho tiene consecuencias muy perjudiciales para los miembros de la familia. Los padres han de tener claro que forman un equipo y que, si la balanza se desequilibra, surgen muchos conflictos innecesarios por la falta de límites. El objetivo de fondo siempre ha de estar presente: educamos y formamos en equipo para que esta personita, en un futuro, se convierta en un adulto competente. ¿Y cómo podemos fortalecer este vínculo? ¿Cuáles han de ser las mejores decisiones? A continuación exponemos una serie de reflexiones y casos para tener en cuenta, además de un par de ejercicios.


  
    	
      El vínculo de una familia es para siempre

      Es posible que, en ocasiones, una estructura familiar no sea al uso. Parejas que se separan y se juntan con otras que ya tienen hijos; nuevas parejas en las que los pronombres se convierten en un problema: suyos, míos, nuestros. La implicación a la hora de pasar tiempo con niños que no son nuestros hijos, en ocasiones, supone un dilema que se puede evitar siempre que pensemos de manera integradora y a largo plazo.


      Un vínculo familiar es para siempre. Aunque las familias cambien de forma, de miembros, crezcan o disminuyan, estas no se definen por los estrictos lazos de sangre y sí por los vínculos que surgen entre sus miembros. ¡La lista de posibilidades es larga! Hijos adoptados, in vitro, padrastros, familias reconstituidas. Los lazos de sangre pasan por debajo de los vínculos estipulados a voluntad por la sencilla razón de que estos se han trabajado de manera emocional. Un vínculo no surge automáticamente de forma biológica: siempre se ha de cuidar para que, como una planta, logre crecer. Ya lo comentábamos en el primer capítulo, damos por hecho que el vínculo con nuestro hijo surgirá la primera vez que lo veamos, pero eso no es más que amor a primera vista: luego hay que trabajar la relación, implicarse, forjar el vínculo, regar para que dé sus frutos.


      Existen padres y madres que no son capaces de desarrollarlo y, por lo tanto, no lo sienten, del mismo modo que existen personas cuyos vínculos son más fuertes pese a que no los una ninguna relación sanguínea. De hecho, la confianza de un niño no se gana por ostentar tan solo el título de padre o madre. Porque tu hijo sea tu hijo no significa que necesariamente haya de confiar en ti; es una relación que se tiene que construir y establecer a base de implicación y dedicación incondicional, el verdadero cemento que hace que dos personas se unan. De ahí que lo importante para el crecimiento de un niño sea que crezca sabiendo que el cariño no viene en los genes, sino que nace de las experiencias compartidas día a día, de lo que se desarrolla y se construye en familia —que a veces es la biológica y otra veces es la elegida—.

    

  


  


  
    
      El caso de Asha Miró


      Asha Miró es una escritora y presentadora de televisión catalana de ascendencia india que a los siete años fue adoptada por una familia barcelonesa. Cuando era adolescente quiso buscar a su familia y, tras un viaje a la India, acabó volviendo de nuevo al seno de su familia de Barcelona, después de darse cuenta de que, pese a compartir raza y sangre, lo que no compartía eran vínculos culturales ni emocionales con su familia biológica.

    

  


  


  
    	
      La confusión de las videollamadas

      Quizás una inocente videollamada cuando estamos lejos de nuestros hijos es algo que nos hace más bien a nosotros que a ellos. Porque a nosotros, como padres, nos calma porque le vemos, pero el niño no entiende nuestra presencia dentro del móvil, de donde también salen sus dibujos animados favoritos. Por ejemplo, muchos niños, después del confinamiento de la COVID-19, se dirigían a la televisión de casa, tras las videollamadas pertenecientes a las clases, en busca de sus compañeros. Los pequeños no distinguen una pantalla de otra y a veces es necesario que les expliquemos, y no demos por hecho, las diferencias y el porqué, para que vayan comprendiendo poco a poco.

    

  


  


  
    
      CASO PRÁCTICO


      El ejercicio de la película

      (para niños de entre tres y doce años)


      
        
          Puede sonar manido, pero ver en familia una película adecuada para la edad de tu hijo es una gran forma de empatizar con él y con su manera de percibir la realidad. Lo que ves tú y lo que entiende él son dos cosas bien distintas, por eso este ejercicio quiere ayudarte a comunicarte con tu hijo para proporcionarte otra dimensión que desconoces. Tras el visionado del filme, pregúntale, con toda la naturalidad del mundo y sin que suene a interrogatorio, de qué iba la película, con la excusa de que tú te has despistado mientras veíais la peli. Quizás descubras que su entendimiento sobre ella es completamente diferente, y hasta te sorprendas de sus ingeniosas explicaciones. Posiblemente, cuando te la cuente, compruebes que no se ha enterado de la trama y que tan solo te narra las cosas que le han llamado la atención. Esto es una oportunidad para profundizar en su nivel de comprensión y comprobar qué imágenes le impactan más, qué palabras no ha comprendido, y una hoja de ruta buenísima para siguientes pasos como padres.

        

      

    

  


  


  
    
      CASO PRÁCTICO


      Learning para padres


      
        
          Anotad todos los pequeños cambios irrelevantes que hayáis podido notar y que para ellos son importantes. Tened la paciencia necesaria para percibirlos y preguntaos (y preguntadles) por ellos. La indiferencia —especialmente viniendo de los padres— castiga, y los niños son hipersensibles y muy conscientes, por eso apreciarán la reacción emocional por parte de sus progenitores, que están al tanto de hasta el último detalle.

        

      

    

  


  


  
    
      CASO PRÁCTICO


      Actividades compartidas para ponerse en la piel del otro


      
        
          En ocasiones tenemos hijos de varias edades (puede que uno de cuatro, otro de ocho o el mayor de doce), y a la hora de llevar a cabo ciertas actividades parece que todos tiramos por la vía fácil: nos separamos por edades y así no hay dilema posible. Pero lo interesante para fomentar el vínculo familiar y empoderar las diferencias entre cada uno de nuestros hijos sería elegir actividades que podamos hacer todos, para compartirlas. De este modo estaremos transmitiéndoles los valores y el aprendizaje que se encuentran si un día dejamos que escoja uno y al siguiente el otro. Desde pedir diferentes tipos de comidas hasta la película elegida del cine, es importante no solo alternar, sino transmitirlo: «Lo hacemos de este modo porque somos una familia». Ellos han de entender que en una familia se comparte todo, y todos juegan a lo que le gusta al pequeño o disfrutan de la comida que más le gusta al mayor con el objetivo de no romper el vínculo que los une por las diferencias. Una familia es enriquecerse mutuamente para sumar, no para dividir.


          Está bien que, además, los niños vean Frozen y las niñas vean La guerra de las galaxias. Esto nos da pie no solo a compartir, sino a llevar a cabo desde otro prisma el ejercicio de la película para luego comentarla en casa, educar en la pluralidad y, además, entender los puntos de vista del resto de los miembros de la familia. De este modo, procesando el mensaje de la actividad en cuestión bajo la mirada de otro, no aislaremos la experiencia y esta tendrá doble valor (algo que, si lo pensamos, también es aplicable en pareja: un ejercicio que nos ayuda a conocernos más mutuamente y descubrir los intereses del otro). Planead las actividades que impliquen el esfuerzo de ponerse en la piel del otro (desde un viaje a una excursión) para que después todos reflexionen sobre lo que han vivido, qué han compartido, qué les ha gustado más y, al final, sed vosotros, los padres, los que hagáis un pequeño resumen resaltando que lo que más os ha gustado es el hecho de que habéis estado juntos y que habéis compartido la experiencia. Para fortalecer cualquier relación, uno se ha de esforzar y poner de su parte.
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  Los faros que nos guiarán: descubre cómo transformar vuestra conexión emocional


  


  FARO 1: LA COMUNICACIÓN CONSTRUCTIVA


  No se habla japonés a la primera


  Los padres, a menudo, creemos que nuestros hijos pequeños entienden todo aquello que les decimos. Pero un niño de unos cinco años apenas lleva un par de años hablando, y esperar que sea competente en nuestra lengua y entienda la totalidad de nuestros mensajes sería como pretender que, en apenas un par de años, haya aprendido a hablar un idioma de cero a la perfección.


  Imagina que estás estudiando japonés y al par de años de recibir clases te sueltan en Japón sin ayuda del profesor ni de ningún manual. Con ese tiempo de aprendizaje, la mitad de las cosas las interpretas por el rostro, los gestos y el contexto. Pero los mensajes más complicados relacionados con el espacio, el tiempo, la ubicación y las implicaciones subyacentes del texto no los entenderías porque no tienes todavía establecidos esos parámetros.


  Lo mismo pasa con tus hijos, hacia los que tendrías que adaptar el lenguaje, como si de un amable japonés se tratase, queriendo comunicarse contigo con frases claras y adecuadas a tu nivel. Tu hijo no sabe las horas, no tiene control del tiempo y no es capaz de orientarse, de ahí que no sea en absoluto de ayuda decirle ante una petición: «No, ahora no, te lo doy más tarde». ¡Espérate la pataleta posterior! Porque ese «no» es una doble negación y para nosotros significa una afirmación. Lo que tu hijo ha entendido, en cambio, ha sido un NO rotundo que le ha bloqueado, incapaz de procesar las implicaciones de qué significa «más tarde» o «sí, dentro de un rato», especialmente porque todavía no ha adquirido el conocimiento de conceptos abstractos como el tiempo. Es frustrante, y no entiendes el berrinche, ya que como adulto le estás diciendo que «sí», pero su entendimiento del mensaje es distinto. De ahí que la comunicación concreta y constructiva sea un eje básico y necesario para entendernos con nuestros hijos. En este caso, tu hijo necesita algo que pueda cuantificar y que, en su estatus de las cosas, sepa cuándo sucederá, ya que todavía no está preparado para un concepto como «más tarde», que puede resultar tan sencillo para ti, pero tan abstracto para él.


  


  La capacidad de pensamiento abstracto no se desarrolla por entero hasta los veinte años.


  


  Su capacidad de pensamiento abstracto no está ni estará preparada en mucho tiempo, de ahí que cuando nos piden ver la televisión o un dulce, y nuestra respuesta es «ahora no, luego», la segunda parte del mensaje no llega a su destinatario. Es como el gluten en el estómago: no se asimila porque todavía no está maduro. ¿Un consejo rápido? Pensar brevemente nuestro mensaje antes de enunciarlo, y si vamos a comunicarlo en negativo, darle la vuelta antes de entonarlo para que nuestro hijo entienda, de forma concreta, el mensaje afirmativo que se encuentra detrás.


  


  «No, te lo doy más tarde» se convierte en «Sí, te lo podrás comer después de cenar».


  


  Quizás no es tan sencillo como parece, porque en muchas ocasiones los padres tenemos unas cuantas pelotas en el aire y no hay tiempo para pararnos a pensar lo que decimos, y esto es, precisamente, algo con lo que no contamos. Como el caso de un padre que acudió a mi consulta porque clamaba que su hija no le hacía caso. Cada vez que él cocinaba, le decía con cierta urgencia e histerismo que no entrara en la cocina, ya que podía quemarse y hacerse daño y podía ser peligroso, pero la niña no entendía el mensaje: nunca se había quemado y no sabía qué quería decir con el peligro. La niña tan solo conseguía captar «mi padre me aleja, no quiere que esté con él». El padre no era capaz de salir de la espiral de nervios al comprobar que su hija no le hacía caso, y la niña seguía llorando, sintiéndose rechazada.


  Es un claro ejemplo de cómo la comunicación, especialmente en el caso de los niños, lo es todo. Por eso es importante cambiar la manera de comunicarnos con nuestros hijos, ¡porque comunicativamente somos confusos para ellos! Tenemos que ser conscientes de que el grado de entendimiento de un niño es muy distinto al nuestro, por eso debemos ponernos en su piel y ser lo más concretos que podamos. ¿Cómo? Podemos intentar anticiparnos a estas circunstancias, como la del padre y la niña, por ejemplo, y preparar un juego o un puzle para evitar el conflicto. O si no, también podemos plantearnos que la niña forme parte del proceso y hacer la experiencia compartible, dejándole en un sitio seguro una tarea para que ella la lleve a cabo y no se sienta excluida. Este tipo de soluciones parecen bastante lógicas, pero no se nos ocurren porque no caemos en la cuenta de que muchos conflictos se pueden solucionar encontrando el modo exacto con el que comunicarnos con nuestros hijos, adaptando nuestro discurso a su edad y a sus capacidades.


  


  


  Principales enemigos de la comunicación


  
    	
      Pantallas

      Como decíamos unas páginas atrás, las pantallas no son malas en sí mismas; como todo, depende de cómo se utilicen. El problema está en que, en ocasiones, la tecnología no se emplea para sacarle el mayor de los partidos de manera constructiva, sino que acaba aislando a los miembros de una familia. Todos tenemos en mente algún instante en el que cada elemento de la familia tiende a refugiarse tras una pantalla y desaparece del mapa. Los padres, en estas ocasiones, tampoco solemos ser el mejor de los ejemplos.
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      Hikikomori significa, literalmente, «aislamiento social agudo», y es un término japonés para referirse al fenómeno social que se aplica a personas apartadas que han escogido abandonar la vida social.

    

  


  


  Los niños hikikomori, también conocidos como niños caracol, son un fenómeno cada vez más extendido, especialmente en Japón. Se trata de jóvenes que cuentan con todo tipo de avances tecnológicos en su habitación, la cual no quieren abandonar, por lo que dejan de relacionarse a todos los niveles (los padres hasta les ponen la comida en la puerta). Su socialización pasa a ser completamente digital: se comunican a través de redes sociales, a través de una pantalla, proyectando un yo diferente mientras que su yo de verdad está escondido en esa habitación, lejos de la realidad. Con el tiempo llegan a desarrollar agorafobia y dejan de saber cómo comunicarse de manera directa en persona, incluso con sus familiares.


  El de los niños caracol es un caso extremo para nuestra sociedad, pero no por ello deja de ser preocupante. Por eso es importante no ser partidarios de dejar que los niños tengan televisor propio en su habitación, ni teléfonos móviles allí dentro bajo los que escudarse; ambos generan aislamiento. Una buena idea es centralizar el uso en lugares neutros y cuando llega la hora de cenar, por ejemplo, colocar todos los teléfonos en una cestita en la habitación de los padres, y hacerlo lejos del televisor, sin wifi si hace falta.


  
    	
      Agotamiento

      Otro gran enemigo de la comunicación es el estrés y nuestra falta de tiempo. Tras las 1200 actividades llevadas a cabo a diario es normal que al final del día no queramos saber ni de nosotros mismos; estamos agotados. El cansancio, la presión laboral, las jornadas maratonianas y las múltiples actividades que alargan el horario provocan que lleguemos a casa agotados, sin ganas ni fuerzas para escuchar al niño, y muchas veces la desafortunada frase «ahora no, que estoy cansado» sale de nuestra boca. No tenemos tiempo que dedicarle a la comunicación ni siquiera con nuestros hijos.


      Este agotamiento del que hablamos es extensible a los niños; ellos también se estresan, por supuesto que sí. Hoy en día acuden muchos niños a la consulta del psicólogo porque los han etiquetado de hiperactivos, y los padres no saben qué hacer con ellos, sus profesores y sus amigos se quejan, y lo único que ocurre es que están estresados. Esta palabra no quiere decir nada malo, sino que simplemente son niños que no duermen lo suficiente, no tienen tiempo para estar en casa con tranquilidad jugando con sus cosas, van de un lado para otro asfixiados con un montón de actividades extraescolares, les falta atención, sienten que se les quita de en medio.


      Como diría el dicho: «Unos por otros, y la casa sin barrer». La conciliación familiar hace difícil que podamos invertir tiempo en comunicarnos de manera constructiva si tanto padres como hijos no conseguimos levantar la cabeza del agua entre semana, y casi siempre los padres acaban posponiendo este tipo de cosas para los fines de semana, o ya en verano. El problema de este enfoque es que muchos malentendidos se quedan en el tintero y el niño, que no recibe la atención al momento, acaba frustrándose más, llegando a ese verano o fin de semana con la bola cada vez más grande. Estamos sacrificando la comunicación con nuestros hijos como quien baja los brazos y se rinde, y en realidad deberíamos salvaguardarla la primera, proteger esos momentos puntuales y estar pendientes al instante. De este modo nos ahorraríamos malentendidos o posibles problemas de inadaptabilidad social. Por muy ocupados que estemos los padres, la solución siempre pasará por no escatimar en tiempo a la hora de hablar con nuestros hijos.

    

  


  


  
    
      EXPERIENCIA COVID-19


      
        
          Sin ir más lejos, este ha sido un problema que se ha visto mayormente solventado debido al confinamiento. Si bien es cierto que el hecho de estar todos en casa ha supuesto una experiencia muy estresante para la mayoría de los padres, al poder contar con más tiempo en nuestras manos, tanto padres como niños hemos podido pasar tiempo juntos, conciliando en la medida de lo posible nuestra vida familiar con el teletrabajo. De este modo, se ha aprovechado el lado positivo de las circunstancias y se ha empleado, por ejemplo, el tiempo en comer y cenar juntos, coincidiendo en horario, algo que ha beneficiado la convivencia y, por tanto, la comunicación.

        

      

    

  


  
    	
      Delegar

      Otro gran problema de la falta de comunicación, sumado al hecho de que nuestros hijos sufren de ese agotamiento endémico que los arrastra del colegio a las actividades extraescolares y acaban por tener una jornada altamente programada, es el hecho de que, por culpa de esta ausencia de conciliación, muchas familias acaban delegando el tema de la comunicación y educación en los colegios. Esto no solo pone una gran presión sobre los profesores y profesionales de la educación —que ya no son solo responsables de la educación de nuestros hijos—, sino que además deja en manos de las tutorizaciones toda la responsabilidad. Los padres debemos tener claro que la escuela es un apoyo, pero que la comunicación constructiva hay que trabajarla en casa, en especial para no caer luego en discursos contradictorios y no unificados.

    


    	
      La crianza con gritos

      Fomenta la inseguridad, aumenta la existencia de conductas negativas, limita la autonomía del niño, minimiza su potencial, lo bloquea. Las razones por las cuales la crianza con gritos es totalmente ineficaz son las mismas por las cuales es tachada de enemiga de la comunicación número uno. Sin embargo, en el ideario de educación más clásico, parece que una persona para educar ha de dictar unas normas, y estas normas solo se puedan imponer a gritos. Por eso, durante décadas y décadas se ha asociado que en educación ser estricto y reñir es positivo.


      Nada más lejos de la realidad; la educación ha de estar planificada, se ha de anticipar, ha de tener una serie de objetivos. Educar significa guiar, que los niños se sientan seguros. Lograremos todo lo contrario si, a través del grito, les hacemos creer que lo hacen todo mal. ¿En qué nos interesa humillar al niño y que se sienta mal con nuestros gritos? No lo ayudará a crecer, que es nuestro objetivo; el de impulsarlo para que saque el mejor partido a sus cualidades, el de ayudarlo a que descubra quién es dentro de sí mismo. Sin embargo, cuanto más chillamos, más lo hundimos. Si nos comunicamos así, el niño aprenderá que así es como se comunica la gente. Luego no comprendemos por qué un niño grita o pega, y es que nuestros hijos imitan y reproducen lo que ven. Si en casa solo sabemos hablar a gritos, será como aprenderán a comunicarse.


      Además, la comunicación no verbal es igual de importante que los gritos. Nuestros hijos son reflejo de nuestro propio comportamiento, de ahí que sea más importante cómo lo hacemos que qué mensaje damos, ya que ellos acabarán por imitar formas, gestos… Quizás no entiendan el mensaje al completo, pero seguro que entienden la comunicación no verbal: nuestros gestos, la voz alzada, un código que se quedará grabado en su disco duro y que repetirá en bucle la idea de que sus padres no lo apoyan ni lo impulsan, sino que lo humillan. Los niños interiorizan con rapidez lo negativo y se quedan muy fácilmente con la etiqueta que les ponemos. Si les decimos a nuestros hijos: «¡Es que lo haces todo mal, siempre te equivocas!», reaccionarán y actuarán acorde con esto, porque, entonces, no serán capaces de creer que pueden hacer las cosas bien. Lo único que conseguirá cualquier instrucción a gritos es bloquear emocionalmente al pequeño, que con cinco o seis años supone venirse abajo, pero que con doce o trece habrá aprendido a devolver el grito y las palabras de la misma manera que las ha recibido.

    

  


  


  


  FARO 2: LA CONFIANZA


  Una familia es como un avión


  Vamos a dibujar una escena bastante común: de repente, te giras y tu hijo está en pleno berrinche y la pataleta promete ser monumental. Más común todavía: no sabes qué le pasa. Esta estampa tan habitual espanta a muchos padres, ya que, de forma espontánea, antes de tan siquiera pensar que el niño puede estar cansado, no ha dormido, o un sinfín de razones lógicas, prefieren emparanoiarse y pensar que le pasa algo.


  Por eso es importante tener en cuenta que una familia es como un avión: los niños son los pasajeros, los papás son los comandantes del vuelo y, en momentos como ese, los berrinches son las turbulencias. ¿Qué pasa cuando en un vuelo los pasajeros viven turbulencias? Se calman porque saben que los comandantes, aunque no tengan localizado el origen de cualquier altibajo, están al mando de la situación. Los niños, en este caso, reaccionan igual: están esperando a que el piloto diga: «Tranquilos, lo tengo controlado», para poder relajar la tensión al comprobar que hay alguien al mando. ¿Os imagináis si, como pasajeros en plenas turbulencias, vieseis que la tripulación está más nerviosa que vosotros? ¡Sería el caos! Pues esto es lo que ven los niños cuando, en situaciones como el berrinche/turbulencia, los padres se ponen tres veces más nerviosos que ellos. ¡El avión está cayendo en picado!


  Los padres, como pilotos, son los encargados de discernir qué le sucede al avión y cómo controlar la nave. Es posible que ni el propio niño sepa identificar qué le ocurre: tiene hambre, se encuentra mal, está nervioso por algo, pero no es capaz de discernirlo ni, obviamente, de comunicarlo. Existen niños primarios (y también algunos adultos) cuyas necesidades fisiológicas les hacen perder el mundo de vista y, una vez que entran en esa fase, la histeria ocupa el lugar central y el drama parece más grande de lo que es. Quizás la solución a las turbulencias se encuentra detrás de un bocata. ¿Cuál es, entonces, la solución para llevar el avión a buen puerto? Deducir qué sucede (tiene hambre) y adaptarse (adelántate y dale de comer antes).


  Como en toda travesía, la idea más importante para que esta vaya sin altibajos es la confianza. Puede que al niño lo hayan llamado tonto, o esté cansado, o no sepa discernir siquiera qué le pasa, y si te mira y ve que estás desesperado e histérico, entonces se reforzará su nerviosismo porque ratificará que algo terrible está pasando. En cambio, si el niño en pleno momento de crisis percibe a una persona asertiva, tranquila, con control de la situación, que verbaliza lo que cree que está pasando, inmediatamente se sentirá apaciguado: todo saldrá bien porque «mamá o papá saben lo que hay que hacer». Nuestros hijos necesitan saber que estamos al mando, que con nosotros están seguros, porque, en efecto, sabemos lo que hay que hacer. De este modo, todo lo que sucede acaba por relativizarse.


  Pilotar el avión no es una tarea fácil, y al inicio, cuando te haces con los mandos, cuesta ubicarse. Te has pasado toda la vida siendo pasajero como hijo, y en tu relación de pareja, si es el caso, habéis ido codo con codo, de igual a igual. Sin embargo, en esto de la paternidad, de repente tú pasas a llevar el control de todo, y en ocasiones ya eres el piloto del avión de tus hijos y tú todavía sientes que estás sentado con los demás pasajeros. En esos primeros momentos en los que pilotas la nave, como en muchos métodos de aprendizaje, tendemos a acudir a aquellas referencias de quienes nos enseñaron: ¿qué hacía mi padre? Y tras esas preguntas, siempre vienen las dudas, porque nuestro recuerdo nos indica que quizás, en nuestro caso, educar era chillar.


  Hasta que no interiorizamos qué hemos de hacer en nuestro nuevo rol, con un bebé en nuestra vida, en general a todos nos cuesta ubicarnos, en especial por dos razones. La primera porque cuando somos padres primerizos, además de ser absolutos inexpertos, resulta difícil dejar de ser hijos, y ambos papeles suelen coincidir a la vez, por lo que en ocasiones lleva a enfrentamientos con nuestros propios padres. La segunda porque las primeras fases de un bebé nos tienen tan ensimismados con alimentarlos y proporcionarles lo que necesitan que nos acostumbramos a darles todo antes siquiera de que lo pidan, quizás por la inseguridad con la que emprendemos nuestro rol. Sin darnos cuenta, las cosas se han complicado: el niño ya tiene diez años y no hemos trabajado esto para darle la vuelta.


  


  
    
      EXPERIENCIA COVID-19


      
        
          En general, en las estancias largas de convivencia con la familia, sea un largo verano o, por ejemplo, el confinamiento debido a la COVID-19, se crean muchos conflictos de autoridad, ya que los niños ven cómo sus abuelos tratan a sus padres como sus hijos, y esto los descoloca. Que un niño vea cómo «riñen» a su padre le resta cierta autoridad al padre, ya que la figura de los abuelos los desautoriza cuando estos tratan de imponer su visión bajo la excusa de la sabiduría. Los «yo sí que sé» de los abuelos son un chantaje para los padres y una confusión para los hijos, que pasan a pensar que cómo van a ser reñidos por alguien que también es reñido.

        

      

    

  


  


  Es importante definir como padres esta imagen y encontrar nuestro papel en la familia para que nuestros hijos lo identifiquen con facilidad. Cuáles son nuestras funciones y que el niño las tenga claras es de una gran necesidad para no convertirnos en la persona que les proporciona todo por antonomasia y por la que nos confunden: como somos sus padres, hemos de dárselo todo. Si perpetuamos este rol tan típico de los inicios —y con ello difuminamos nuestro espacio personal—, iremos perdiendo más roles a medida que el niño crece.


  Por eso la jerarquía familiar es tan importante, y nuestra multitud de roles (como padres, hijos, esposos a la vez) ha de ser compatible y no anularse mutuamente. No podemos dejar, por ejemplo, que el niño supla la figura del padre a la mesa, porque se hará un lío; del mismo modo que las madres no deben dedicarse por completo a sus hijos y olvidar su rol en la pareja. Y muchas veces nuestros pequeños no saben identificar los límites; como decíamos antes, si hasta los ocho años muchas veces no son ni conscientes de lo que les pasa, lo son menos de dónde están los límites. Del mismo modo que debemos impulsarlos para que se conozcan a sí mismos, nosotros también debemos conocernos a nosotros mismos como padres.


  


  
    
      Gánate su confianza


      Los niños son muy inteligentes, y por eso enseguida se dan cuenta de que si un padre hace algo sin gritar e imponer es porque está tratando de enseñarle algo. Para que los pequeños confíen en nosotros, debemos hablar su idioma (y no ir detrás de ellos el día entero como si fuéramos sus jefes). Interpretar qué pasa y ponerlo en palabras para darles seguridad hará que confíen en ti, ya que ellos percibirán que sabemos entender y verbalizar qué les pasa, lo que solo puede significar una cosa: los conocemos y queremos ayudarlos, algo digno de su confianza plena.

    

  


  


  


  ¿Dónde están los límites?


  Tal y como decíamos unas líneas más arriba, poner límites y definirlos es algo muy importante no solo de cara a nosotros mismos, sino también de cara a nuestros hijos, con el objetivo de que la relación sea constructiva. Hay muchas maneras de poner esos límites, en especial porque no nos interesa crear un vínculo negativo (por ejemplo, si estamos encima de él todo el día, esto generará rabia e incomprensión en el pequeño, que tendrá la impresión de que no lo valoramos y de que no sabe hacer nada).


  Los límites también son necesarios a la hora de comunicar de forma constructiva: esas líneas rojas que a veces marcamos y que no han de estar necesariamente relacionadas con el comportamiento, sino con cómo nos comunicamos con él para que ciertas cosas no le afecten de mayor. Tener ese tipo de confianza en que nuestro criterio es el adecuado es el faro que nos iluminará el camino.


  Para cribar qué es importante y priorizar nuestra intervención, hemos de pensar a largo plazo y educar en la realidad; se trata de una carrera de fondo. Por ejemplo, si a este niño de dos o tres años no le pongo límites en esta conducta o actitud, ¿qué pasará cuando tenga quince? Los límites nos afectan a todos, y debemos pensar cuál es el mal menor. Si nuestro hijo nos da patadas o nos llama tontos, si no lo frenamos, ¿qué creemos que pasará? ¿Aumentará o disminuirá esta actitud? Las faltas de respeto, si no se interiorizan cuando son pequeños, no hacen más que crecer; un «tonto» o un «idiota» acaba por irse de las manos siempre, y todo porque no hemos puesto límites a tiempo, cuando el niño estaba asimilando, en este caso, qué es el respeto (un pilar fundamental de la educación).


  Lo cierto es que la educación nunca se enfocará desde el punto de vista egoísta («quiero que mi hijo sea muy educado») siempre y cuando se inculquen unos valores dentro de unos límites con el objetivo de que el niño entienda que no debemos hacerles a los demás lo que no nos gustaría que nos hicieran a nosotros. Cualquier tipo de actitud se filtra a través de esta máxima, ya que se basa en la confianza, y la confianza se basa en el respeto: si el respeto no existe, la confianza se va por el retrete. Este es un momento crucial en la experiencia vital del niño, que ha de percibir desde pequeño en el seno familiar que, si en la familia no hay respeto, no hay confianza. ¿Cómo podemos ser espejo de esto? Muy fácil: practicando el respeto nosotros mismos, entre nosotros, y enseñándoselo a los pequeños; de este modo el aprendizaje será doble. Si nos hacemos respetar, nuestro hijo aprenderá que: a) ha de respetar; b) sabrá respetarse a sí mismo.


  


  El respeto se interioriza conviviendo con él.


  


  Este tipo de aprendizaje es fundamental para evitar en el futuro situaciones de acoso y maltrato. Si como madre, por ejemplo, no te haces respetar por tu hija, ella tampoco sabrá hacerse respetar. Se trata de uno de los pilares básicos para educar en el futuro, porque este tipo de enseñanza la necesitará de mayor. No debemos restarle importancia a pequeños signos de alerta: nuestro hijo nos tira del pelo o nos llama tontos y es algo que nos descuadra y bloquea, pero que intentamos no ver o no tachar como negativo bajo la eterna excusa de «bueno, es que es pequeño». La cuestión está en que si no le enseñamos desde ya mismo que eso que está haciendo es una falta de respeto, y que cuando hace eso está haciéndoles daño a sus papás, luego no lo aprenderá y la falta escalará de nivel.


  


  
    
      Marca líneas rojas


      Imagina que le dices a tu hijo: «Estoy triste porque mira qué has hecho». Esta frase dibuja una línea roja y nos puede ayudar a enseñar que esto no se puede hacer.


      En el caso de niños un poco mayores, podemos sacar tarjetas rojas y dejar a los niños fuera de juego, mostrándolas cuando han hecho algo que NO se puede hacer. De este modo, hasta que no pidan perdón, no obtendrán la tarjeta verde y no volverán a entrar en juego.

    

  


  


  En este sentido, es realmente importante saber distinguir cuándo se trata de una falta de respeto a la que poner límites o una conducta propia de la edad de nuestros hijos. Si se suben al sillón para pintar la pared, no debemos reñirles, ya que se trata de pequeños exploradores en busca de toquetearlo todo, y como es un comportamiento típico de una fase, no es recomendable cortarles las alas. Las pautas hacia el respeto, además, tienen muchas formas, y en ellas hemos de encontrar la manera de dejar, en este caso, que nuestros pequeños exploren indicándoles, por ejemplo, que no deben romper nada. Se trata de un equilibrio que debemos hallar y entender los padres, quizás proporcionándoles un espacio adecuado para que descubran, y lejos de los «no» a todo que tanto los frustran. En especial porque, si limitamos el uso de negativas a cuando tan solo son importantes, será cuando realmente les hagan caso. El NO se debe guardar para cuando se trata de un «no» innegociable («no» a cruzar en rojo; «no» a llamar eso a mamá y a papá).


  


  
    
      Gánate su respeto


      ¡Cuidado! Si somos excesivamente represores marcando los límites podemos encontrarnos con un efecto rebote. Cuando el respeto se pauta con extremos, existe una inseguridad en el padre o la madre, y el vínculo de confianza entre padres e hijos no se crea. No se trata de imponer «tú a mí me respetas» bajo el dogma sin razón de «porque yo lo digo, se hace así». ¿Verdad que a nosotros no nos gustaría que nos tratasen así, por ejemplo, en el trabajo? Debemos enseñar, guiar y acompañar, no reñir ni pasar de largo. Enseñar nos llevará a conseguir el respeto (ni pegando ni siendo excesivamente benevolentes lograremos que aprenda a respetarnos ni a confiar en nosotros).

    

  


  


  


  El decálogo de la confianza y el respeto


  
    	Evitar las etiquetas. Evita generalizar: «Eres malo», «eres un desastre», «estás siempre nervioso», «siempre me sacas de quicio», «eres demasiado tímido», «nunca paras quieto»… Las etiquetas negativas les dan una idea de quiénes y cómo son, y aunque no las entienden como tú las emites, ellos las asumen y viven su significado de otra manera más intensa.


    	Positivizar. Como indicábamos en el capítulo 2, hemos de potenciar lo que vemos en nuestros hijos y hacer una relación de asociaciones siempre para positivizar sus rasgos (recordemos: la timidez puede ser un signo de prudencia). La confianza y el respeto se ganan desde un punto de vista positivo.


    	Evitar las comparaciones. Entre hermanos, entre amigos, con otros niños…, incluso con nosotros mismos: «Yo a tu edad…». Parece un recurso inevitable porque ya nos sale automático, pero deberíamos poder tragárnoslo antes de que salga por la boca, ya que afecta negativamente al niño. Educar en la competitividad es una creencia falsa; lo que consigue es que su autoestima acabe por los suelos. Enfoquémoslo de manera contraria. ¿Cómo? Poniendo en valor lo que distingue a nuestros hijos de los demás, lo que los hace únicos y diferentes, y potenciar sus habilidades propias.


    	Ser abiertos de mente. Debemos aceptar el hijo que nos ha tocado: no el que nos imaginábamos, no el que nos hubiese gustado… Aprender de él y adaptarnos, ya que el amor que sentimos por él y que nos guiará en su educación ha de ser incondicional. Esto solo se consigue si estamos dispuestos a abrir la mente y no dejarnos llevar por los prejuicios.


    	Ser coherentes. Parece fácil, pero no lo es (y sin duda es una de las reglas de oro): que lo que digas sea lo que hagas. Es muy importante que tus hechos validen tus afirmaciones. De lo contrario, perderán potencia o hasta caerán en saco roto. La coherencia se consigue cuando no todo lo que decimos se queda en palabras.


    	Ser constructivos. Como padres, es muy importante aprender a que todo lo que digamos sea con el objetivo de construir algo, no para derribar, humillar, castigar o hundir. Y quizás en ocasiones sea necesario poner el punto sobre las íes, pero hemos de intentar decir lo mismo, aunque de una forma constructiva, algo que pasa por pensar antes de decir aquello que pueda herir a nuestro pequeño desde nuestra posición de poder. Y no nos damos cuenta, así que antes de abrir la boca pensemos en si eso que queremos decir es algo que construye. Si no somos capaces de hacerlo, será mejor seguir callados.


    	Serenidad ante todo. Viviendo en modo guerrilla constante no se consigue nada; en todo caso, se consigue lo contrario. Eso de que «la letra con sangre entra» es una falacia de antaño. Por eso, es mejor hacer de la serenidad nuestra mejor aliada y visualizar como padres que a nuestro mando tenemos dos opciones: que nos obedezcan como borregos, o que aprendan a sacar lo mejor de sí mismos (porque, realmente, el niño ya sabe quién manda). Si nosotros aprendemos a gestionar nuestras emociones y transmitirlas, ellos también lo harán.


    	Sumar. Hacer equipo e ir todos a una dará mucha seguridad y transmitirá todos los mensajes de una manera más efectiva. Que papá y mamá no manden mensajes contradictorios y hablen es básico para anticipar conflictos y cómo se van a enfrentar a ellos juntos. Del mismo modo, el equipo no se acaba más allá del núcleo familiar inmediato: el equipo somos todos los involucrados en la vida del niño y la coherencia hará que entre todos sumemos.


    	Firmeza. Se puede ser suave, pero inflexible. Se puede tener exigencia en el contenido, pero no en la forma. Se puede ser firme y que un «no» signifique no, pero no por ello haga falta chillar. Siendo firmes, los niños nos van a respetar mucho más. Se trata de una verdad de acero que no falla, porque donde hay coherencia a la hora de la exigencia, hay firmeza y se transmite autoestima; al fin y al cabo, le estarás transmitiendo que crees que él puede hacerlo. Y es una práctica que lleva tiempo, pero tras un par de intentos en los que tu hijo ve que tú no te mueves de tu casilla, aprende cuál es tu postura, y esto nos ahorra posibles broncas o el hecho de tener que repetirles las cosas dos millones de veces. Vale más la pena decirlo una vez, ser firme y aguantar el tipo, sin perder las formas y sin enfados.


    	Cariño. El objetivo de la confianza es ayudar a gestionar las emociones y frustraciones de tu hijo, y al final de este camino, el cariño es la fuerza que lo consigue, el cemento que une, el aderezo que condimenta. Desde ese prisma, la regla de oro nunca falla: todo lo que hagamos lo podemos hacer desde el cariño, un cariño incondicional (que no hay que confundir con ceder y darlo todo).

  


  ¿Cómo debemos abordar todos estos puntos? El secreto para que este decálogo surta efecto es saber interpretarlo desde la coherencia y la seguridad; seguridad en uno mismo, que tú te lo creas y que la firmeza contigo mismo te guíe. Si te dejas llevar por otro criterio que no sea el tuyo, o no confías en tus decisiones, ningún decálogo valdrá de nada, ya que tus hijos enseguida captarán que ni tú mismo confías en tus propias decisiones. Todos y cada uno de estos puntos son de vital importancia para el futuro de tus hijos, y si entendemos esto, entenderemos que todo lo que hacemos es para beneficiarlos a ellos (y no con el objetivo de convertirnos en «la madre o el padre del año»). Esa es la verdadera clave que nos proporcionará la suficiente fortaleza como para creer en nosotros mismos: saber que, hagamos lo que hagamos, lo estamos haciendo por ellos, y no por nosotros mismos. Sabiendo que con nuestra exigencia estamos ayudando a impulsar a nuestros niños, esto nos dará la fuerza necesaria.


  


  
    
      [image: ] La forma y el contenido


      La coherencia entre la comunicación verbal y la comunicación no verbal es lo que le da sentido a todo. Cuando no entendemos algo porque no dominamos el idioma, la única manera que tenemos de interpretar las palabras es observar los gestos, las expresiones faciales y dar por hecho que estas son coherentes con el discurso verbal. Porque ¿te imaginas que alguien parece que está muy enfadado y chilla, pero sus palabras son de alabanza? Por eso es importante que nuestros mensajes sean coherentes tanto en forma como en contenido, para que sean percibidos como creíbles y reales al completo.
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  Estrategias: «Palabras mágicas»


  


  Desarrolla tus propias reglas ante el conflicto


  Definir y descubrir nuestras propias estrategias supone ir un paso más allá a la hora de enfrentarse a los centenares de conflictos que surgen con nuestros pequeños, y es una herramienta valiosísima para poder afrontar los «¿y ahora cómo actúo?». El primer paso es identificar los tipos de «conflictos» para saber entonces qué pautas seguir. Desde la Asociación Española de Pediatría aconsejan, en primer lugar, valorar el origen de cualquier comportamiento, lo que facilitará, como hemos comentado con anterioridad, la comunicación. El siguiente paso es determinar qué conductas de nuestros pequeños se pueden ignorar y cuáles han de ser atajadas sin demora alguna.


  Hay que tener en cuenta el momento del desarrollo en el que se encuentran los niños (o adolescentes) en cuestión: es necesario que sepamos distinguir en cada etapa evolutiva entre aquel conflicto que puede esperar y aquel que no y urge atajar. Por eso vamos a detenernos unos segundos (y por eso este capítulo se trata de un apartado más extenso), y vamos a darles importancia al apego y a las relaciones vinculares; serán la brújula que guíe nuestras estrategias.


  Primero de todo, como veníamos diciendo, detengámonos a pensar qué edades tienen nuestros hijos y cuáles son nuestros objetivos a corto plazo, con las ideas claras para no dejar que el caos reine y que cada día al llegar a casa el salón no sea el escenario de una batalla campal y las cosas no funcionen. Por ejemplo, «queremos fomentar que recojan, que hagan los deberes, que no se peleen». Valoremos en cada pausa —como la que nos proporciona el verano—, o cada cierre de ciclo —el final de un trimestre, por ejemplo—, si estamos haciéndolo bien, siguiendo nuestras propias estrategias en la consecución de nuestros objetivos, para no gastar energía en la dirección incorrecta ni generar, quizás, un mal entendimiento que ni nos ayuda a que ellos se hagan autónomos ni a superar frustraciones.


  Sabiendo que el objetivo final es ayudar al niño a hacerse mayor e impulsarlo hacia su autonomía, ¿qué es lo que más nos interesa? ¿Queremos dejar claro que nosotros estamos al mando o queremos ayudarlo a desarrollar habilidades y estrategias guiándolo de la mano? Porque si como padres estamos empeñados en que cada día tenga lugar esa batalla campal, de seguro que pasará, porque el pequeño aprenderá eso. Y esto sucede cuando tenemos implantado en la cabeza el microchip de que educar significa mandar, una reacción subconsciente que coge fuerza cuando, después de no planificar objetivos, pretendemos ejercer de padres de manera puntual. «Hoy voy a hacer de capitán y voy a mandar.» Por eso, otro punto relevante, además de pautarnos unos objetivos, es ser coherentes con ellos, ya que si de entrada nuestras acciones no atienden a un comportamiento regular, estaremos siendo incoherentes y nuestra conducta ocasionará el efecto contrario al que queremos.


  


  
    
      Practica la coherencia


      Si en el trabajo podemos ser coherentes y funcionales, generamos equipo, planteamos y conseguimos objetivos, ¿por qué no somos capaces de aplicarlo a la educación? ¿Acaso en el trabajo les chillamos por todo a empleados o compañeros? La serie de normas que nos imponemos y la intuición que nos guía a la hora de trabajar no deberían ser diferentes a como lo son en casa (en ocasiones, incluso, son opuestas).

    

  


  


  


  Conductas que quiero fomentar


  Tal y como comentábamos, es necesario que la pareja detecte conductas, establezca objetivos y planifique junta los próximos meses para dibujar un plan de acción dirigido por la coherencia e interpretado por el vínculo que une a todos como familia. Para planificarlo, es importante que os aisléis de vuestra vida cotidiana.


  


  
    
      CASO PRÁCTICO


      El fin de semana de la planificación


      
        
          ¿Cómo hacerlo? Quedaos solos un fin de semana —pedid el favor a abuelas, tíos, parientes o amigos para que se queden con los niños— y, de ese modo, no solo cargaréis pilas, sino que pondréis sobre el papel los pactos educativos a los que queréis llegar. Se trata de un paréntesis básico que también os servirá como toma de conciencia: formáis parte de un equipo y los dos juntos, frente al peligro, tenéis varios cometidos. No solo se trata de ser lo más organizados posible; este ejercicio os ayudará a apoyaros mutuamente y crear un punto de referencia sólido y estable sobre el que puedan crecer vuestros hijos.

        

      

    

  


  


  No es lo mismo fomentar una conducta nueva (queremos que aprendan a recoger, o que interioricen ser ordenados) que intentar que ciertas conductas desaparezcan (que dejen de insultar, pelear, morder). Nos encontramos ante procesos diferentes, básicamente porque en uno hemos de trabajar con el fin de que asimilen algo y en el otro se trata de eliminar o desaprender.


  Cuando queremos implementar una conducta nueva, jamás debemos hacerlo en negativo; al contrario, hemos de incentivar positivamente la conducta de forma lúdica, de modo que se acostumbren y aprendan una nueva rutina divirtiéndose. ¿Os suena de algo? Mary Poppins no iba tan desencaminada cuando entonaba aquello de que «con un poco de azúcar esa píldora que os dan satisfechos tomaréis». Sin ir más lejos, los más chiquitines en el colegio aprenden de manera automática a hacer cosas tan simples como lavarse los dientes y tirar de la cadena gracias a canciones y juegos que los ayudan a asociar la tarea con diversión. De hecho, si la conducta no está planteada de manera lúdica —al menos en menores de ocho años—, es posible que obtengamos el resultado contrario. Al ser un poco más grandes, es difícil que los mayores reaccionen de la misma manera si ya no tienen implementada esa conducta; por eso es tan importante introducir cuanto antes un hábito en los más pequeños.


  


  
    
      Lúdico, sí, pero no material


      Es clave que los incentivos para aprender una conducta no sean materiales, puesto que estos tienen poco poder de motivación.

    

  


  


  Los incentivos materiales pueden resultar perjudiciales. Cuando el niño ha conseguido lo que quería, ya ni se vuelve a acordar del premio y lo amontona con el resto de los juguetes. Sin embargo, si las recompensas que obtiene por cumplir el objetivo marcado son vinculantes, este le quedará marcado. Desde organizarle una fiesta hasta llevarlo al parque, etc.


  Cada mes podemos plantear diferentes objetivos y variar los distintos incentivos, además de los juegos que los acompañan o el enfoque que queremos darles para promover que interioricen esa conducta que deseamos fomentar. Y aunque no sean materiales, es importante que tanto la experiencia como el incentivo sean reales. ¡Nada de prometer algo a cambio y luego desilusionar al pequeño!; pensad que, si consiguen objetivos y luego se quedan sin premio o tardan mucho en recibirlo, el resultado será negativo y nos costará el doble motivarlos para que la conducta cale. Sobre todo, no debemos dejar que pierdan la confianza en nosotros y en nuestra palabra.


  


  


  Conductas que quiero que desaparezcan


  Ante comportamientos del tipo «el niño tira el pan al suelo», no podemos reaccionar con «no, esto no lo hagas» cada vez que sucede, más que nada porque un niño menor de ocho años no distingue entre la atención positiva y la atención negativa. Es decir, cada vez que le llamamos la atención, sea para bien o para mal, él estará percibiendo que estamos centrados en él, que recibe nuestra atención, a secas. Y cuanto más se lo digamos, más repetirá ese comportamiento, porque sabe que con él logra captar nuestra atención.


  Para lograr que conductas de este tipo desaparezcan, por lo tanto, deberíamos seguir la estrategia inversa y poner el foco en el día que no la hace. Podemos adelantarnos, seleccionar el día, y entonar un «qué bien, ¡hoy no lo has hecho!», y reforzar ese comportamiento positivo que sí hace con un incentivo atencional, ya sea jugar juntos, hacer castillos de plastilina, ayudar a los papás a cocinar un pastel, leer un cuento (de nuevo, nada de incentivos materiales). Lo importante es seleccionar aquello que sí hace bien y reforzarlo.


  En ocasiones podemos enfrentarnos a conductas automáticas, como una especie de tic, que no pueden evitar. Incluso a nivel adulto a nosotros también nos pasa, y aun sabiendo que no debemos, nos puede el inconsciente. La mayoría pensamos que lo tenemos todo controlado, y es mentira. Este tipo de comportamientos hay que cortarlos, porque el inconsciente del pequeño, de nuevo, lo hará llamar nuestra atención de manera negativa solo para que dejemos todo de lado y estemos con él. Es difícil de entender, ya que es algo que nosotros sabemos distinguir.


  


  
    
      EXPERIENCIA COVID-19


      
        
          Uno de los comportamientos más repetidos y percibidos en niños a raíz del confinamiento debido a la pandemia mundial ha sido que los pequeños se portaron bien y supieron adaptarse a la situación, ya que con ella lograron lo que querían: estar con sus padres y obtener su atención ineludible.

        

      

    

  


  


  La profecía se va a cumplir si entonamos el consabido «pórtate bien», que casi parece llamar al mal tiempo; cuando le estás diciendo eso a tu hijo estás ya suponiendo que lo va a hacer mal. ¿Qué pasaría si lo hiciésemos al revés y enfocásemos nuestra frase a la inversa? «Luego, cuando salgamos, iremos al parque, porque como te habrás portado bien…». La fuerza que lo inclina al buen comportamiento ahora es muy grande, y se alcanza condicionando la conducta.


  


  
    
      [image: ] El condicionamiento operante


      La solución a este tipo de comportamiento subconsciente del que hablamos tiene un nombre: condicionamiento operante o condicionamiento conductual no consciente (acuñado por B. F. Skinner, una de las figuras más importantes de la psicología). Para Skinner, el aprendizaje a partir de las consecuencias que tienen nuestras acciones es el principal mecanismo de modificación de la conducta. ¡Hablamos de un estímulo pedagógico ya implantado desde mediados del siglo XX!

    

  


  


  


  Psicología inversa


  Nuestras conductas más inconscientes suelen explicarse de esta manera: se trata de algo no reflexionado, casi involuntario. Y la psicología inversa es la justificación de cómo, en ocasiones, hacemos lo contrario a lo que nos dicen, porque si no tuviéramos esa prohibición, no lo haríamos. Hablamos de una actitud inconsciente común tanto en niños como en adultos. «¡No lo tires!», y el niño hace lo contrario. Esto es así.


  Por eso hemos de ser conscientes de que hay estrategias inconscientes que funcionan así, y que lo mejor es aprovechar esta inercia para conseguir que nuestros pequeños hagan lo que tengan que hacer, pero haciéndoles creer que son ellos los que lo han pensado antes. ¿Cómo? Con una técnica que llamaremos la ilusión de doble alternativa. ¿Qué quiere decir? Pues que en un caso de conducta que queremos invertir vamos a ofrecerle al niño más alternativas para que él elija, de modo que crea que se trata de una elección libre y voluntaria. De este modo, dentro de la oferta, una de las propuestas es malísima y la otra es la que queremos.


  


  
    
      CASO PRÁCTICO


      Técnica de la ilusión de doble alternativa


      
        
          Nuestro hijo no quiere desayunar el vaso de leche. En vez de enzarzarnos en una consecución de gritos que lleven a poner sobre la mesa las opciones «leche SÍ» o «leche NO», lo que haremos será plantear de antemano —y siempre desde una posición de calma— dos alternativas: «Te la puedes tomar ahora, o cuando llegues por la tarde, pero entonces te tendrás que tomar dos».

        

      

    

  


  


  Se trata de una decisión que acabará asumiendo él de manera más sencilla, sin tener que pelearnos, y frente a nuestra buena disposición, ya que el niño verá que estamos dispuestos a plantear opciones. Lo interesante de aplicar la psicología inversa a este tipo de conductas es que nosotros debemos ser los que cambiemos y planteemos un nuevo escenario, con otra alternativa, en vez de pelearnos.


  Podemos traducir esta escena ahora con un niño mayor: no vamos a discutir si la opción sobre la mesa es salir o no. Lo que vamos a negociar es si te quedarás en casa haciendo A o te quedarás haciendo B. Cambiando el escenario y no poniendo la opción que ellos quieren sobre la mesa, obtendremos mejores resultados. Eso sí, se trata de una estrategia que requiere trabajo, no de un truco de magia que funciona de la noche a la mañana. Hablamos de que poco a poco tenemos que ir alimentando este comportamiento y poniéndolo en práctica en equipo; se trata de una estrategia compartida que tiene que funcionar tanto si los padres están juntos como separados (porque cuando los padres se separan dejan de ser pareja, pero no de ser familia).


  


  
    
      [image: ] Trabajo en equipo


      El éxito de estas estrategias pasa por trabajar, en cualquier circunstancia, por el bien del niño y no caer en contradicciones. De hecho, si jugamos las cartas de «poli bueno» y «poli malo», el niño aprenderá a funcionar por chantaje, algo que a la larga no será útil en su vida y que, de seguir practicando, acabará por frustrarlo laboralmente, en pareja, en sus amistades, etc. Por eso siempre hemos de hacer lo que sea bueno para nuestro pequeño en el futuro.

    

  


  


  Hay muchas parejas que deciden no emplear la estrategia de la psicología inversa ni jugar a esa ilusión de elección por parte de sus hijos, ya que les quieren demostrar su autoridad: «Aquí quien manda soy yo». Lo que tendríamos que tener claro en estos casos es que, en nuestros roles de padre y madre, no nos debería interesar aparecer frente a nuestros hijos como los mandadores oficiales. Nosotros lo que queremos es que nuestro hijo se beba el vaso de leche y que, poco a poco, vaya interiorizando esa autoridad, ya que esta no se basa en ver quién da el golpe más fuerte en la mesa (no, al menos, en las relaciones paternofiliales).


  La autoridad emanará desde el empoderamiento que te proporciona tu hijo al saber que quien pilota la nave eres tú. Quien tiene el criterio ratifica la tutelación, y el hijo lo sabe porque no es él quien toma las decisiones (por ejemplo: nuestro hijo va al cole porque se trata de algo innegociable; si aplicásemos el mismo criterio y tuviésemos la misma asertividad con todo lo demás —comerse las verduras, etc.— los niños no discutirían). Es el momento en el que los padres no confían en su propio criterio, restándole importancia, cuando claudican y el niño pasa a pilotar el avión. Por eso es tan importante no dejar pasar este tipo de pequeñas conductas, ya que cuanto mayor se haga el niño, peor será el enfrentamiento y será tarde para que el ya no tan pequeño interiorice la relación padres/hijos. Llegados a ese estadio, nuestro hijo no acudirá a nosotros y no tendremos la información suficiente para ayudarlo.


  


  


  Con las manos en la masa


  A continuación, vamos a exponer diferentes casos de ejemplo que ilustran tipos de conflictos variopintos, cuáles son los signos de alerta para detectarlos y las claves educativas que nos podrán guiar para encontrar nuestro propio criterio.


  


  1.El niño con carácter explosivo


  


  El caso: pongamos que tenemos el ejemplo de un niño de seis años con bastante carácter; sabemos que se frustra con facilidad y, por ello, cada dos por tres tiene una explosión que acaba mostrando todo su genio en una pataleta. Si la pareja, en este caso, no consigue controlarlo ni controla su propia reacción, puede acabar desesperada, etiquetando la conducta del niño de agresiva delante de él. Esta etiqueta, sin querer, condiciona la respuesta del niño como una reacción primaria.


  


  Signo de alerta: llega un momento en el que el carácter del niño le impide llevar un ritmo de vida normal y hasta irrumpe en otras áreas de su vida. Su conducta en bucle ha invadido el colegio, desde donde nos dan un toque, o las amistades, ya que no lo puedes llevar a fiestas. Hay que intervenir, porque hasta este momento, en vez de enfrentarnos a ello y gestionarlo bien, como hemos partido de la base de que todos los niños son buenos, no le dábamos más importancia a aquella conducta que solo ocurría en casa. Pensábamos que, mientras no abandonase ese ámbito, todo estaba controlado. Pero ahora que el niño se comporta así en todos lados, ha saltado el signo de alerta y necesitamos la intervención de un psicólogo.


  


  
    
      [image: ] Pataletas hasta los cinco años


      ¿Cuándo y cómo suceden? ¿Qué las desencadena? Suele ser habitual que los niños, sin ningún motivo aparente, sean proclives al berrinche a partir de las 7 de la tarde. Sin embargo, si prestamos un poco de atención, veremos que es una consecuencia de que están agotados de la jornada escolar, tienen hambre y sueño y, por lo tanto, están irritables. Es muy importante tener en cuenta los factores fisiológicos en esta primera infancia. Los niños son muy primarios, y para ellos, cuando perciben que tienen hambre o sueño, ya nada funciona. Ni que decir que estos berrinches se acentúan si desayunan o meriendan con demasiado dulce o poca proteína (de hecho, hay varios estudios sobre la relación del síndrome hipoglucémico y los cambios de comportamiento —o pataletas—).

    

  


  


  Claves educativas: los primeros pasos serían tratar de definir qué le pasa al niño, qué ha hecho detonar esta conducta y prestar atención a cuándo, para buscar respuestas, ya que lo cierto es que varias hipótesis surgen con este comportamiento. Quizás se trata de un niño primario, quizás el niño ya tiene antecedentes de este comportamiento, o realmente puede ser que nunca haya sido así y le ha sucedido algo de repente (le han suspendido, es disléxico y tiene dificultades, no lleva bien la llegada de un hermanito) y no es capaz de gestionarlo.


  Lo primero de todo sería cambiar la forma en la que nosotros, los padres, abordamos el tema. Optaremos por la comunicación constructiva, en vez de la destructiva, ya que la etiqueta hace entrar al niño en bucle, por lo que se frustra, ya que sus padres soportan la teoría de que él es así. El siguiente paso recomendable sería no dejarse guiar por una búsqueda de Google y consultar con un profesional, que ahorra malentendidos y miedos que surgen cuando buscamos solucionar las cosas de manera no profesional.


  Pongamos que en este caso descubrimos que a este niño de seis años lo que le pasa es que está en una fase en la que su hermanita pequeña empieza a invadir su espacio, le quita los lápices, juega con sus cosas, y esto hace que él haya desarrollado esta actitud. ¿Qué haremos? Buscaremos la manera de que ambos puedan compartir y los haremos partícipes del proyecto, comunicándolo, sugiriendo que cada uno diga cómo ayudar a solucionar el problema, haciendo propuestas: ¡Un concurso de ideas! Y la mejor idea que surja para compartir los lápices o el juguete se premiará con hacer un pastel, o elegirá los dibujos animados que veremos durante la merienda. De entre todas las ideas, los padres pueden añadir la suya, y sugerir que con un color marquen en el calendario qué día le toca a cada uno, para desterrar la posible discusión, y que el día extra que sobre y que podría dar pie a conflicto sea el día adjudicado a los papás. Gracias a esta sencilla estrategia, el niño, por ejemplo, irá a mirar el calendario, porque ya no se trata de «lo que dicen papá y mamá», sino de lo que está dictado por el calendario. De este modo rompemos la rutina y los hacemos partícipes de la decisión a través de un juego.


  Lo importante, sea el caso que sea (las razones de la actitud del niño pueden ser variopintas), es no generar más destrucción con nuestra actitud y no entrar en la pelea. Como padres, no podemos ser uno más; esa actitud no soluciona el problema. Mantener la calma es la premisa crucial e imprescindible, además de armarse de paciencia, respirar y pensarlo dos veces antes de dejarnos llevar por el enfado. El sosiego y la distancia adecuada nos darán tranquilidad y el control de la situación.


  


  2.El niño que no duerme


  


  El caso: un clásico ya conocido por todos: el niño no duerme y se despierta muchas veces durante la noche.


  


  Signo de alerta: que un niño de unos dos años se despierte varias veces a lo largo de la noche debido a que tenga hambre o sed es relativamente normal. Sin embargo, a partir de los cinco años, si un niño se despierta a razón de tres, cuatro o cinco veces por noche, se considera insomnio, ya que se trata de un comportamiento poco normal. A esas edades los procesos madurativos del sueño están completados y debería poder dormir la noche del tirón. Si no es capaz, se trata de un signo de alerta.


  


  Claves educativas: antes de nada, deberíamos descartar cualquier posible razón física antes de entrar a las razones psicológicas de la ausencia de sueño del niño. Puede que, si ronca, tenga problemas de vegetaciones, o amígdala hipertrófica, y con un electro podríamos descartarlo, ya que puede ser que en realidad no esté madurativamente acabada la parte neurológica del sueño, quizás incluso pueda sufrir de alguna pequeña punta epileptiforme (una pequeña alteración que puede manifestarse con perturbaciones similares a la epilepsia). De ser así, no es necesario asustarse, tan solo hemos de descartar hasta encontrar la razón y solucionarlo, ya que no es normal que el niño se despierte.


  De no tratarse de algo físico, pasaríamos a listar las posibles razones psicológicas que lo llevan a este estado: desde acoso escolar, dificultades en el aprendizaje que le producen ansiedad, problemas en la familia, ansiedad por separación o cambios en su rutina, y que haya adquirido malos hábitos del sueño…Lo que está claro es que tanto la dificultad para conciliar el sueño como los continuos despertares nos indican un estado de ansiedad. El niño no es consciente de lo que le pasa y su sueño se ve resentido.


  Nos estamos refiriendo a una situación reactiva; el niño se ve afectado por alguna circunstancia de su entorno que repercute en la calidad del sueño, hasta ahora normal. La duración de este periodo nos marcará la profundidad del conflicto. El sueño es uno de los aspectos fisiológicos que se ven seriamente afectados cuando la situación externa conflictiva está empezando a alterar el equilibrio psicológico del niño.


  


  3.La vida a través de una pantalla


  


  El caso: alrededor de 4.º de primaria, sobre los nueve o diez años, llega la edad —temida por los padres— en la que los niños piden tener teléfono móvil. Se trata de una tecnología que en realidad no necesitan, ya que no tienen la necesidad de llamar a nadie; sin embargo, para ellos el móvil es sinónimo de redes sociales: YouTube, TikTok, juegos de varias índoles… La mayoría de los padres, en estos casos, se hacen con un móvil antiguo sin tarjeta con el que los niños puedan conectarse a través del wifi para acceder a las apps de su interés. En cierto sentido, los padres se sienten un poco tranquilos porque los niños no tienen tarjeta, y consideran que el acceso a internet los lleva únicamente a entretenerse con juegos y tonterías. Cuando la mayoría de los niños lo tienen, parece que los padres se despreocupan y no se dan cuenta de que se ha abierto una brecha de no vigilancia, ya que los niños han encontrado un hueco no regulado socialmente por sus padres; primero porque muchos tendemos a restarles importancia a las redes o juegos que desconocemos, y luego porque no somos conscientes de los verdaderos problemas que pueden tener los menores de edad en cuanto a privacidad (pueden llegar a proporcionar demasiada información desde el dispositivo: dónde están, a qué colegio van…).


  


  
    
      EXPERIENCIA COVID-19


      
        
          Debido al confinamiento, el acceso de los menores a móviles se ha multiplicado, ya que son las herramientas con las que los padres cuentan para que sus hijos puedan verse con sus amigos y compañeros. Ha sido el momento también en el que los niños se han lanzado a descubrir un mundo virtual que les ha abierto la puerta a otra manera de interaccionar. Las conversaciones y juegos cara a cara se han suplido por perfiles que en una foto y descripción definen cómo son. Han entrado en contacto con una manera de socializar que emplea códigos diferentes de la realidad: filtros, imágenes forzadas, etc. En el patio del colegio cada uno es como es, no se aplican filtros. Se trata de algo que nosotros, como adultos, sabemos y hasta tememos y sufrimos en nuestras carnes; sobra decir lo importante que es proteger a nuestros pequeños para que no aprendan a definir sus vidas por estos códigos y el cambio de paradigma que suponen las redes sociales. Pronto los pequeños aprenderán a maquillar la realidad, se pasarán horas preparándose para proyectar frente a una pantalla una imagen que no coincide con la real y descubrirán que el que hace los vídeos más graciosos es quien realmente triunfa. La explosión de la iniciación a este mundo en época de la COVID-19 de niños que eran vírgenes a través de una pantalla ha sido algo que muchos padres no han logrado frenar.

        

      

    

  


  


  Signo de alerta: teniendo en cuenta que la mayoría de los primeros contactos con el mundo social por parte de nuestros hijos son sin filtro paterno, parece que los signos de alerta no saltan hasta que nos los encontramos de frente el día que queremos hacer una excursión de día o ir a la playa y nuestro hijo no quiere ir porque no hay cobertura ni wifi. Cuando llegamos al extremo de que para ellos cualquier escenario es «un rollo» si no contempla móviles, hemos llegado a un grado importante de adicción; el atractivo de la pantalla ha sobrepasado al atractivo de la realidad. Sean redes sociales, juegos o incluso series. Cuando se pasan horas consumiendo cualquier tipo de contenido en vez de optar por una actividad real con gente real donde tengan que interactuar, se trata de una mala señal. Hemos llegado al punto en el que el niño está expuesto a un exceso de influencia de este tipo de dispositivos y puede resultar algo perjudicial para un momento de socialización inicial tan importante como en el que se halla.


  Otro signo de alerta es cuando los propios niños enfrentan las expectativas con la realidad, y el nivel de frustración que acaba por acarrear traumas y complejos físicos cuando, después de un par de TikToks, alguien en clase dice: «Estás más mona en el vídeo que en la realidad». Esto solo va a conseguir que vuelvan a esconderse tras su pantalla y reduzcan las relaciones sociales a modo online, un mundo donde se ven mejor, donde pueden pretender ser lo que no son. Sucede lo mismo cuando, un poco mayores, con los primeros novios, no se atreven a entablar relaciones reales y lo hacen a través de falsas interactuaciones: comentarios, likes, imágenes alteradas…


  Uno de los problemas de relacionarse socialmente solo a través de pantallas es que el mensaje escrito carece de todos los matices que se encuentran en la comunicación no verbal: ironías, el tono, la mirada, las intenciones… Mucha información interpretable se pierde, reduciendo la comunicación escrita a casi un nivel de autismo donde nos vemos forzados a entender las cosas de forma literal, sin subtextos, dando pie a malentendidos. Si dejamos que nuestros niños no interactúen en persona, no serán capaces de aprender a interpretar la comunicación en el futuro (tan importante, por ejemplo, en el trabajo o en las relaciones personales).


  


  Claves educativas: se trata de una generación de nativos tecnológicos; nuestros hijos han nacido en un mundo dominado por la conexión a la red, las pantallas y la velocidad de información. Todos son titulares, imágenes e inputs rápidos; contradictoriamente, parecen aislar y desconectarnos de nuestro alrededor. Por eso la clave está en gestionar este tema a lo largo del año, con actividades extraescolares, por ejemplo, y planificar temporadas de desconexión, en verano o los fines de semana, cuando es más fácil reducir el consumo del móvil, hacer cosas al aire libre, estar en contacto con la realidad. Es algo beneficioso tanto para padres como para hijos.


  De hecho, en este tema entra de nuevo la coherencia en juego: si exigimos a nuestros hijos desconectarse y pasar tiempo sin estar pegados al teléfono, nosotros deberíamos hacerlo también. Que no nos vean todo el día con el móvil es una referencia positiva. En especial cuando todos pasamos tiempo juntos; podemos aprovechar el momento para no chequear el móvil. Es un ejercicio que también cuesta a los padres en determinados momentos (si contásemos el número de horas que pasamos pegados a nuestras pantallas, podríamos reflexionar bastante al respecto). Igual que si llegásemos a pasar desconectados un mes posiblemente no pasaría nada.


  


  
    
      CASO PRÁCTICO


      Móviles fuera


      
        
          Para que a todos nos sea fácil interiorizar este ejercicio, podemos establecer que cada noche, a la hora de la cena, todos los móviles se queden fuera de la mesa (los podemos poner todos juntos en una caja).


          Otro ejercicio que podemos llevar a cabo en otras ocasiones es desconectar el wifi y decir que se ha estropeado, a ver qué pasa. De este modo no seremos nosotros los que digamos «se acabó internet», no nos estaremos enfrentando a ellos y, por ende, convirtiéndonos en los malos. Se trata de un truco y una excusa para todos en busca de alternativas. ¿Qué harán tus hijos? Seguro que lo primero de todo será clamar al cielo «¡me aburro! ¡qué rollo!». Los padres, en cuanto oímos esto, ya entramos en modo ansiedad y sale a relucir nuestro monitor de tiempo libre interior, cuando, quizás, lo que deberíamos hacer es reivindicar el hecho de que se aburran.

        

      

    

  


  


  Si le damos hecha hasta la diversión, ellos jamás aprenderán a tener iniciativa más allá. Como padres, hemos de aprender a tolerar el aburrimiento de nuestros hijos y dejar hacer, en vez de entrar en una competición con los métodos educativos de otros padres.


  


  El aburrimiento es la mecha para que nuestros hijos desarrollen la imaginación y busquen sus propios recursos.


  


  
    
      Cómo lidiar con las pantallas


      
        	El 99 % de los profesionales de la psicología recomiendan que el niño no tenga acceso a móvil ni conexión a internet hasta, mínimo, los catorce años.


        	En un intento de preservar y proteger a los niños, se les debe iniciar a este mundo acompañados, y nunca antes de que estén preparados mentalmente. Si lo piensas, dar un móvil y dejar sin supervisión es como poner a un joven de dieciocho con el carné de conducir recién aprobado al volante de un coche deportivo.


        	Las redes sociales tampoco deberían estar a su alcance hasta, mínimo, los catorce años, ya que esa es la edad a partir de la que se autoriza su uso.


        	Es recomendable que los padres de un menor de edad tengan las claves de acceso a las redes del niño.


        	Acostumbremos a los niños con móvil a dejar el teléfono cargando por las noches lejos de su alcance, en un sitio común, y nunca emplearlo como despertador para que no interfiera en sus horas de sueño.


        	Insistir cuando estamos cenando juntos o salimos a hacer una actividad en familia en que nadie puede estar conectado al móvil, ya que se pierden la experiencia del presente.


        	Del mismo modo que de manera lúdica logramos que se vayan a la ducha u organizamos las olimpiadas de limpieza a ver quién es el más reluciente o el que acaba antes, podemos establecer un sistema para ver, con psicología inversa, quién es capaz de estar desconectado más tiempo.


        	Avisar una y otra vez que desconecten el móvil para acabar arrebatándoselo no es una buena idea, ya que genera incomprensión, invasión del espacio personal y sensación de injusticia.

      

    

  


  
    	
      Bebés acostumbrados a las pantallas

      En el restaurante, para comer o desayunar… Con cada vez más asiduidad los bebés y niños más pequeños tienen mayor dependencia de las pantallas, y nosotros, los padres, tenemos la mano muy larga a la hora de extender el móvil para calmarlos. Cada vez es más común la imagen de una pareja de padres jóvenes sentados, por ejemplo, en un chiringuito, y con su hijo de un año agarrado al iPad; en vez de estar disfrutando y jugando con él, lo atan a la trona y le enchufan la pantalla. El recurso es comprensible, quizás más adecuado a una sala de espera, donde puede que haya juguetes, pero adonde acudes con el teléfono para que pueda jugar mientras espera. Sin embargo, el problema surge cuando los acostumbramos porque es más fácil para nosotros, y de este modo, desde bien pequeños, les generamos una necesidad que no tienen. Ellos, a esas edades, quieren explorar, y claro, hay muchos padres que se excusan, ya que si el niño requiere de esa atención, ellos no pueden cenar tranquilos, por ejemplo. La solución no está nunca en poner una tirita en forma de pantalla, sino en estar pendientes de ellos, pensar e incorporar al niño a nuestro plan. Hay que encontrar un término medio, uno que no resulte egoísta, y adaptarse a la edad del niño y a sus requerimientos. Quizás, si no podemos hacerlo, lo mejor será organizar el plan para nosotros solos.


      De cero a tres años el motor motivacional del niño para desarrollarse es la sensorialidad, el mundo motriz: moverse, el juego, interactuar con el ambiente. De hecho, los niños que no interactúan son los que por lo general tienen algún tipo de problema (autismo, por ejemplo). Por eso es muy importante dejar que sigan su entorno y se empapen del aprendizaje que supone interactuar con él. A estas edades, cuanta menos pantalla, mejor, ya sea con la alternativa de ofrecerle un juego o jugar nosotros con él directamente. Lo importante es no crear una dependencia y proponer una alternativa vincular. Si el niño tiene una opción interesante que, además, te involucra a ti, dejará todo de lado, porque con quien más quiere interactuar es con sus padres.

    


    	
      Peligros de las pantallas: el tipo de información que pueden asimilar

      Conozco el caso de una niña de cinco años que sufría de alopecia nerviosa; a la pequeña se le caía el pelo a mechones, y todo porque vio en la pantalla de televisión la noticia de una ola gigante y pasó a estar en un sinvivir con la idea de que a ella le iba a pasar eso mismo. Los menores de ocho años no distinguen diferentes tipos de información, no saben contextualizar, y pueden causarles confusiones como la de esta niña, falta de sueño, u otro tipo de desórdenes. A partir de los diez u once años ya son capaces de entender qué es una noticia y relativizar, pero a una pequeña de cinco años no es posible explicarle que, por ejemplo, aquí, en Europa, ese tipo de cosas no pasan; es imposible quitarle la imagen de su mente tras haberla visto en la pantalla. En su caso, fue posible tratarla yendo cada día a la playa para que, de manera constante, y tras un par de meses, constatase que donde vivía ella no había olas gigantes.


      Es muy importante vigilar qué tipo de información ven nuestros hijos en las pantallas, desde noticias hasta películas, siempre teniendo en cuenta qué pueden y qué no pueden asimilar según su edad. Otro caso similar es el de un niño aterrorizado porque un día vio El señor de los anillos. Quizás la trama, o todo lo demás, no lo pudo asimilar, pero las estampas de espadas, troles y oscuridad se le quedaron grabadas, y a esas edades las imágenes son tan potentes que pasan por encima del argumento.


      Hay algunos padres que prefieren optar por la vía de someter a la realidad a sus hijos para que se acostumbren, pero sus cabecitas no funcionan así. Lo mejor es esperar a que sean un poco mayores y puedan asimilarlo. Es como cuando un niño tiene miedo al agua: ¡no se te ocurre lanzarlo a la piscina sin más! Hay que ir poco a poco, paso a paso, y, sobre todo, juntos en el proceso, hasta que puedas soltarlo de la mano y sea capaz de hacerlo solo.

    


    	
      El aprendizaje vicario

      Los psicólogos americanos Albert Bandura y Richard H. Walters establecieron en los años 70 este concepto, que viene a probar que tanto de la realidad como en todo lo que los niños ven por televisión también se establece un aprendizaje. Si en la pantalla un comportamiento está valorado y, por ejemplo, sale un malo que siempre se salva, se tratará para él de una conducta reforzada que lo que le enseñará al pequeño es que esa forma de actuar es buena, ya que no comprende que lo que está viendo es una ficción.

    

  


  


  
    
      Cuidado con lo que ven


      Este tipo de comportamiento se empezó a estudiar a raíz del lanzamiento del filme Superman, ya que se dio el fatídico caso de que varios niños se tiraron por la ventana tras ver la película pensando que podían volar. Los estudios comprobaron que el comportamiento que se visualiza en una pantalla (sea ficción, noticias, videojuegos) acaba siendo interiorizado y hasta puesto en práctica cuando se dan circunstancias parecidas. De hecho, esa es una de las razones por las cuales los videojuegos o las películas indican la calificación de edades, un dato importante, porque, a según qué edades, se realiza un aprendizaje que luego se activará y replicará, poniendo en marcha lo interiorizado, cuando la circunstancia sea similar. Seguir las recomendaciones no es baladí; están pensadas para la capacidad del niño de asimilar cierta información.

    

  


  


  Nosotros, como adultos, sabemos distinguirlo, y una cosa es el juego simbólico entre niños, o con los adultos interviniendo, cuando fingimos que nos atrapamos y disparamos, y otra el impacto que pueda tener el visionar cómo el otro muere frente a ti de manera realista.


  Como padres, de nuevo en este terreno, también hemos de ser coherentes con nuestras ideas, y si nosotros estamos lanzando un mensaje claro de no violencia —ni física ni verbal—, no deberíamos dejarla entrar de manera virtual o imaginaria. Este tipo de mensajes subliminales de «quien tiene el arma, gana» no son los mensajes educativos que queremos que nuestros hijos transfieran a situaciones de inferioridad. Por eso, de inculcar valores y de dejar entrar imágenes por las pantallas de nuestro hogar, lo mejor será reforzar la idea de estrategia y que nuestros hijos vean que quien suele salirse con la suya es quien es inteligente.


  Del mismo modo, las artes marciales son un gran ejemplo de respeto e inteligencia. Imágenes que muestren que no se gana por la fuerza, sino por la estrategia, y que plantarán la semilla de un mensaje que recogerá en el futuro, cuando «la guerra» tenga lugar, por ejemplo, en un despacho. Será en ese terreno en el que podrá darle la vuelta a la situación, porque habrá trabajado esos temas de antemano. Si empleamos la etapa infantil de nuestros hijos en casa, con sus hermanos o amigos, para ir desarrollando estrategias de saber dialogar y negociar sin conseguir las cosas por la fuerza, estaremos aprovechando los mensajes que les llegan de igual manera y enseñándoles a buscar soluciones.


  
    	
      Los mensajes subliminales

      A cada segundo estamos expuestos a todo tipo de mensajes subliminales desde ángulos variopintos: el fuerte gana, el sociable tiene éxito, la niña es guapa, el niño es fuerte y valiente… Estos estereotipos se van grabando en nuestro subconsciente y luego, en muchas ocasiones, condicionan la conducta. Sin ir más lejos, la publicidad tiene este tipo de influencia: el hecho de que hayamos visualizado la marca «X» nos condiciona a la hora de comprar en el supermercado. Como adultos, podemos tener nuestro propio criterio, pero en este sentido los niños no tienen filtro, y estos mensajes acaban calando, de modo que los pequeños terminan por asociar marca = estatus social. La marca «X» representa una serie de cualidades que el niño quiere para sí y piensa que si consume «X», todas ellas se manifestarán en él; cuando ve que no es verdad, acaba frustrándose. Esta serie de mecanismos aplicados al marketing no solo llaman a la impulsividad, sino a la estrategia de crear una necesidad, por ejemplo, de un móvil de última generación (que es exclusivo, que si no, eres uno de los pocos en no tenerlo, que si no lo compras te quedas atrás…). Hemos de tener mucho cuidado con los mensajes subliminales que alcanzan a nuestros hijos.

    

  


  


  4.Cambio de hábitos


  


  El caso: ahora vamos a hablar de un caso enfocado a gestionar periodos de intensa convivencia, bien sea desde el propio verano, las fiestas navideñas o el confinamiento de la COVID-19. En estos periodos que se dan casi de forma cíclica suele haber un cambio de hábitos para todos los miembros de la familia y los niños se ven confundidos cuando los límites desaparecen. Vamos a ver qué obstáculos nos podemos encontrar y cómo gestionarlos.


  En estas situaciones de extrema convivencia en las que los niños no tienen un horario y cambian sus hábitos, en verano suele tener una solución más fácil, ya que podemos acudir a campamentos o casales; además, si todos tenemos esa ausencia de horario, ellos se relajan y se adaptan. Pero en Navidad, o como fue el caso del confinamiento, los niños viven situaciones más desestructuradas; existe una confusión que hace que invadan el espacio de intimidad de los padres, porque mientras existe un espacio estructurado, todos tienen su lugar (y los padres tienen una intimidad para hablar, relajarse, disfrutar del espacio propio…). Eso desaparece con el cambio de hábitos y la ausencia de patrones: es muy difícil para los niños, si no tienen un horario, seguir unas pautas. Así acabamos absorbidos totalmente por el caos porque la regla que parece aplicarse es no horarios = no normas.


  Podemos llegar a soportar esto una semana, pero hemos de ser estructurales porque, a la larga, se trata de una situación perjudicial para el niño, que confunde mentalmente los tiempos. Además, el espacio interpersonal de cada uno (espacio/tiempo), ya sea el nuestro como adultos, como pareja, o el del propio niño con sus jornadas pautadas, es importante para nuestro propio equilibrio. Donde no lo hay, acaban surgiendo problemas de orden psicológico.


  


  Signo de alerta: tras esa semana de margen, el caos comienza a tener consecuencias; percibimos que ya les ha afectado a la comida y al sueño, y la improvisación ha comenzado a atacarles a los nervios. Los niños están histéricos ante este cambio de orden porque no saben qué va a pasar en cada momento, y esto los altera.


  


  Claves educativas: habiendo detectado la pauta, lo mejor que podemos hacer es trabajar en el espacio interpersonal del niño. Por ejemplo, si estamos de vacaciones y compartimos todos el mismo espacio, en este receso estaría bien que los hermanos o el pequeño puedan tener su propia habitación, para proporcionarles una zona de intimidad. Lo siguiente que deberíamos hacer es acudir a un tipo de orden, de rutina, e imponer un horario para intentar organizar el tiempo, de manera que las pautas establezcan un margen para cada cosa: de 2 a 4 comemos juntos, de 4 a 6 tiempo a solas para todos y cada uno por su cuenta. Este tipo de patrones son respetados y hasta agradecidos por los niños, para que cada uno encuentre tranquilidad. Si no se organiza, el caos reinante no da pie a la oportunidad siquiera. Hay que ser insistente con el concepto de rutina porque esta realmente ayuda al niño a encontrar un equilibrio, especialmente a los más pequeños, que no tienen este tipo de control espaciotemporal. A ellos la rutina les hará de reloj (primero el desayuno, que viene seguido de juegos, y luego comer), y el patrón del hábito les proporciona la seguridad de lo que van a hacer.


  


  5.El acoso escolar


  


  El caso: acoso escolar o bullying son conceptos sinónimos que definen la conducta de persecución física o psicológica que realiza un estudiante contra otro de forma continua y negativa. Agresiones físicas o verbales, exclusión, robos, creación de rumores… El ciberacoso es una variante que se produce a través de internet y que, además, propicia el anonimato del acosador, lo que dificulta la evaluación de las consecuencias de sus actos.


  Javier, un caso concreto que conozco de cerca, era un niño de nueve años, buen estudiante, que empezó a sufrir vómitos recurrentes. Estos no se sabía muy bien de dónde provenían y, pese a que su madre lo llevó a todo tipo de clínicas, especialistas digestivos, endocrinos…, nadie encontró un posible origen que causara el trastorno que día sí, día también, impedía a Javier alimentarse con normalidad. Javier llegó a estar ingresado un mes para intentar dar, sin suerte, con la patología orgánica que pudiera estar causando dichos vómitos. Fue entonces cuando el doctor indicó a la madre que quizás se tratase de un desorden psicológico, que desencadenó en un periodo de visitas, consultas y terapias en las que el niño era incapaz de abrirse para explicar qué le estaba pasando.


  El padre de Javier, un profesional liberal que pasaba mucho tiempo fuera trabajando, era un gran referente para Javier y juntos compartían un vínculo muy importante. En realidad, la familia tenía una dinámica funcional positiva y unos vínculos de apego bien establecidos, por lo que el siguiente sitio donde pasamos a buscar fue en el ámbito escolar: el niño obtenía buenos resultados, era bien valorado en clase… Estuvimos a punto de tirar la toalla hasta que descubrimos que un niño de un curso superior le quitaba el bocadillo que cada mañana llevaba para desayunar. Mientras cada día el niño le robaba el bocadillo, Javier se quedaba paralizado y no podía enfrentarse a él, llegando incluso a dárselo antes de que viniera a quitárselo, estableciendo una rutina que lo tenía por completo bloqueado. Javier era incapaz de afrontarlo, y al preguntarle cómo se sentía fue cuando el niño llegó a confesar que no había buscado ayuda porque lo que realmente temía no era al otro niño, sino a decepcionar a su padre por no ser capaz de defender un simple bocadillo. Javier estaba completamente traumatizado ante la idea de que su padre, la idea de éxito a los ojos de Javier, lo despreciase por dejarse pisotear y no ser capaz de defenderse. Cuando pudo mostrar su vulnerabilidad y debilidad, fue capaz de sacarse el peso de encima.


  


  Signo de alerta: el caso de Javier es un claro ejemplo de que para detectar el acoso hay que considerar relevante cualquier signo diferencial de comportamiento del niño, y no solo hechos puntuales, sino grandes cambios (por ejemplo, un niño que siempre duerme del tirón y de repente se despierta cada noche angustiado, o una niña que siempre ha sido muy sociable y de golpe ya no quiere salir más de casa). Insomnio, desórdenes alimentarios, trastornos conductuales, sociabilidad reducida, bajo rendimiento académico, apatía, patologías sin origen orgánico como migrañas, vómitos, dolores… Hay que plantearse y buscar razones de este cambio, ir más allá y tratar de averiguar qué ha ocurrido; algo que nos ha pasado desapercibido a los adultos, pero que, sin embargo, es algo que está somatizando el niño.


  En el plano escolar y social, quizás percibimos que nuestro hijo deja de asistir a clase, baja su rendimiento o muestra desinterés por el colegio, a la par que es objeto de murmuraciones entre sus compañeros. En el plano personal deja de quedar con sus amigos, evita estar lejos de los adultos, sufre cambios bruscos de humor, y hasta puede llegar a manifestar pánico, miedo a la soledad, insomnio o pesadillas. El signo de alerta máxima sería si el niño, además de mostrar baja autoestima y culpabilidad, llegase a aparecer con lesiones físicas como moratones o heridas y trajese de vuelta del colegio tanto la ropa como sus pertenencias rotas (incluso puede que alguna no volviese con él). Ante estos síntomas es importante que nosotros, como padres que podemos estar desconcertados y hasta sentirnos temerosos, intentemos comunicarnos con nuestros hijos de forma clara y tranquilizadora, evitando culpabilizarlos o concluir nada precipitadamente, y nos pongamos en manos de profesionales.


  


  Claves educativas: Cuando Javier fue capaz de contarle a su padre lo que estaba viviendo, los vómitos cesaron de inmediato. En su caso, el problema estaba más en la decepción que el pequeño pensaba que su padre sentiría al no estar a la altura de las expectativas. Cuando el padre de Javier se enteró, se quedó patidifuso: no podía entender cómo su hijo pensaba que iba a reñirlo por no ser capaz de enfrentarse a otro chico. En este caso, organizamos una sesión conjunta para que padre e hijo pudieran poner la situación encima de la mesa y que el niño viera que el padre seguía queriéndolo, pese a las circunstancias. Entre los dos empezaron a planear cómo resolver el asunto para que el niño perdiera miedo por la situación.


  El caso de Javier pone en evidencia lo importantes que son las expectativas que tienen los hijos en cuanto a sus padres (hasta el punto de bloquear, en este caso, el estómago). El cuerpo está absolutamente conectado con los estados emocionales y es capaz de somatizar con consecuencias reales. Por ello, como padres, hay que observar a nuestros hijos, hablar con ellos y ser capaces de coger al vuelo estas situaciones y que nos sirvan a todos de aprendizaje. En la mayoría de los casos de bullying, los padres suelen ser los últimos en enterarse porque el niño teme confesárselo (profesores o amigos se enteran antes). De hecho, cuando los padres descubren que su hijo es víctima de acoso, el niño ya lleva tiempo sufriéndolo en silencio, y es entonces, con pequeñas conductas paulatinas —una excusa para no ir al cole, se encuentra mal—, cuando ya dejan de pasar desapercibidas para convertirse en patologías. Por esta razón, como padres debemos prestar atención a todas las señales y actuar a tiempo para evitar males mayores.


  


  
    
      CASO PRÁCTICO


      Escucha activa


      
        
          Por la noche, por ejemplo, podemos sentarnos con nuestros hijos cinco minutos, cuando estos ya se encuentren en la cama, y hablar con ellos en un momento de intimidad de estas conductas que hemos percibido, para que sean ellos los que nos cuenten qué les pasa (y tengamos toda la atención centrada también en cómo nos lo explican; la parte no verbal de su mensaje es muy importante). Especialmente en niños de entre siete y once años, que son propensos, por edad, a muchos miedos, ya que su cerebro ha madurado y se dan cuenta de que el mundo es más grande de lo que pensaban y no lo controlan. A que les roben, a la tormenta, a que los dejen de lado, muchas pequeñas cosas que temen y para las que estamos proporcionando un espacio donde será escuchado. Seguramente se trate de pequeñas cosas, «fulanito se ríe de mi jersey» o «hay un examen y no me lo he preparado», pero si no las escuchamos ni les damos estrategias para afrontarlas, se harán más grandes, a la par que el niño se sentirá más pequeño, por lo que, poco a poco, se podría convertir en víctima.


          Es importante no solo que el niño se sienta escuchado, sino que vea que le damos importancia a lo que tenga que decirnos. Por eso, esos cinco minutos de escucha activa pueden suplir nuestras faltas cuando, muchas veces a lo largo del día, les damos largas con nuestros «ya me lo explicarás luego, que ahora estoy ocupado». Debemos proporcionarles nuestro apoyo, tranquilizarlos, ayudarlos a gestionar sus emociones, solo con el hecho de saber que sus padres están pendientes y dispuestos a dejarlo todo para acudir a su rescate, ya están haciendo acopio de la seguridad necesaria, porque pueden afrontar las cosas de manera diferente si se sienten arropados. De este modo, haciendo piña, les estaremos proporcionando un plus de seguridad que no tienen a esa edad para afrontar de forma más efectiva ciertas dinámicas que, con el tiempo, pueden virar en algo peor.

        

      

    

  


  


  
    	
      Educar en el sentido crítico

      El acoso es una cosa de todos. Empieza entre dos personas, pero sus consecuencias se pueden extender hasta alcanzar a toda la comunidad. Por eso, a la larga, toda la sociedad las sufre. Puede parecer que afecta tan solo a quien acosa y a quien sufre el acoso, pero también está involucrado quien lo ve, quien lo consiente y quien, siendo testigo, actúa o no. Todos formamos parte de él. En cuestiones de acoso intervenimos todos: los padres y las madres, los profesores, los amigos… Es un mal endémico en el que tenemos la responsabilidad social de educar para no seguir perpetuándolo.


      Por eso, una manera de prevenir el acoso es educar en el sentido crítico, fomentando los vínculos afectivos y educando a nuestros hijos a cuidar del otro, procurando su bienestar. Enseñémosles a detectar las relaciones tóxicas y las que no se basan en la igualdad, sino en el aislamiento y el abuso de poder; instruyámoslos para decir no a las relaciones que destruyen la autoestima y aíslan a la persona, para que crezcan en la igualdad y en la no discriminación de una manera participativa y sintiendo su parte de responsabilidad.

    


    	
      Cómo enfrentarse al acoso escolar

      
        	Entender. Para comprenderlo, es muy importante ponernos en la piel de nuestro hijo y comunicarnos positivamente con él. Habla día a día sobre sus sentimientos.


        	Escuchar. Debemos conectar con él y participar de su realidad, observando y jugando un papel tan activo como él considere. Se trata de empatizar, de escucharlo activamente y, sobre todo, de respetarle.


        	Prevenir. No solo hemos de estar pendientes de las señales y saber detectarlas a tiempo, sino que debemos educar en el sentido crítico.


        	Actuar. Ponte en marcha. Sin necesidad de alarmarse, pero buscando soluciones eficaces y, sobre todo, en manos de profesionales y personas expertas en la materia, empezando por el profesorado.


        	Potenciar. Potencia la confianza en sí mismo, enséñale a anticiparse y aconséjale a la hora de actuar ante posibles situaciones.

      

    


    	
      ¿Y qué pasa si nuestro hijo es el abusador?

      El agresor es quien ejerce el acoso. ¿Cómo se comporta? Actúa por impulsos, necesita dominar y busca reconocimiento y aceptación. No exento de ironía, puede ser un niño inseguro, aunque intente no parecerlo, que tiende a construir relaciones basadas en el menosprecio. El abusador manipula, se comporta de manera agresiva y se frustra con facilidad. Existen muchas razones y posibilidades por las cuales un niño se convierte en el abusador del colegio, casi tantas como perfiles de abusadores: puede ser que esté sufriendo maltrato en casa y allí se comporte de manera sumisa, por eso saca la rabia en la escuela imitando la conducta de sus padres y dejando de ser víctima; podría ser, también, que se trate de un niño que tenga la necesidad de ser líder demostrando su fuerza de manera bruta, ya que ha aprendido que es lo más importante, por lo que abusando consigue reafirmarse, pero en negativo.


      Si nuestro hijo es un abusador, es posible que en casa le estemos transmitiendo algún mensaje incorrecto sin darnos cuenta y él busque replicarlo. Quizás se encuentra en una situación de desigualdad, o está aprendiendo el comportamiento de forma vicaria de alguna serie, canal de YouTube con veinticinco mil likes que, según el niño, refuerzan esta actitud, y lo esté imitando. Como padres hay que tener mucho cuidado con este tipo de contenido que siguen para poder filtrarlo, o llegará a ellos y les impactará, una conducta que, aunque sea negativa, ellos replican porque la ven recompensada. En estos casos, debemos reforzar las ideas contrarias con contenido —películas, series— que enseñe a nuestro hijo que el más fuerte queda en ridículo y pierde frente al inteligente, para que sepa que la fuerza no lo hace ganar y que ser el abusón no es ser algo guay.

    

  


  


  
    
      CASO PRÁCTICO


      Estrategias para generar vínculos afectivos


      
        
          La hora de las confidencias: Una vez a la semana, en la cena del viernes cuando de manera informal pedimos pizza, o ya en el desayuno del sábado, podemos hacer un juego de la verdad llamado la hora de las confidencias en el que todos tenemos unos tres minutos para hablar y ser escuchados. Cada vez empezaremos en diferente orden, cambiando cada semana, para que cada uno de nosotros pueda ser el primero, y cronometraremos el tiempo buscando que todos tengamos el mismo para hablar. Con este ejercicio, en el que cada uno ha de explicar una cosa buena y una cosa mala que le haya pasado durante la semana y cómo la ha afrontado, daremos pie a que los que no hablan puedan hacerlo y se sientan parte de la familia, además de ser una excelente manera de enseñarles a escuchar a los demás. Que los padres participen también es importante, de este modo conseguiremos que, tanto entre hermanos como entre hijos y padres, todos nos conozcamos un poco mejor y nos expliquemos cosas, alimentando la confianza los unos en los otros y generando un vínculo familiar que crecerá con el tiempo. Cuando el último acabe de hablar, seremos nosotros, el padre o la madre, quienes cerremos el ejercicio diciendo que nos encanta compartir los sentimientos en familia porque así estamos ayudándonos los unos a los otros. Se trata de un ejercicio relativamente rápido y sencillo que refuerza la educación emocional de nuestros hijos. Al final, al estar ritualizado, los niños pedirán hacerlo cada semana.


          


          El frasco de la alegría: Cogeremos un bote vacío de cristal con tapa —uno de mermelada sería suficiente— y repartiremos hojas de papel una vez a la semana para que todos seleccionemos qué cosas buenas nos han pasado en esos días y las guardemos dentro del bote. ¡Solo las cosas buenas! Cuando el bote esté lleno, haremos una cena especial para leer todo aquello que nos ha pasado, por ejemplo, en el último trimestre. De este modo, aprenderemos a focalizar la atención en lo positivo y recogeremos la sensación de la cantidad de cosas guais que pasan a lo largo del tiempo, si sabemos estar atentos y poner el foco en lo bueno. ¿La conclusión? De nuevo, serán los padres los que incidan en lo afortunada que es la familia por haber llenado el bote de cosas buenas durante todos esos meses; no se trata de cosas grandes o importantes, sino de pequeños momentos de cada día que todos tenemos que aprender a valorar (un chiste divertido, una tarde con el perro, una merienda deliciosa…). Así no solo reforzaremos la idea de que la vida está llena de momentos compartidos, sino que la felicidad se encuentra detrás de las pequeñas cosas, muchas de ellas no materiales.

        

      

    

  


  


  


  6.Mentiras


  


  El caso: cuando hablamos de mentiras, se trata un poco de un terreno pantanoso, ya que los niños, muchas veces, se creen sus propias mentiras. Es decir, tienden a inventarse historias paralelas y a veces las viven de forma muy real porque, en general, los pequeños menores de ocho años confunden la realidad con su fantasía. Por eso es importante definir cuándo una pequeña mentira se convierte en algo por lo que alertarse, o solo una fantasía en su cabeza.


  


  Signo de alerta: el signo de alerta frente a la mentira de nuestro hijo lo hallaremos cuando tras la mentira se encuentre la intención de engañar. Si lo que nos está contando el niño para él es algo que considera verdadero, en su pequeña cabeza aquello no es mentira, es una alteración de la realidad; tan solo está explicando algo fantasioso que se acaba de inventar sin intención de engañarnos. Pero una mentira pasa a serlo cuando tras esta encontramos premeditación. Se trata de una mentira, y nuestras alarmas deberían activarse cuando nuestros hijos tratan de engañarnos y nos quieren tomar el pelo, porque son conscientes de ello (y es posible que utilicen este mecanismo de manera repetida).


  


  Claves educativas: en el momento en el que detectamos que nuestro hijo nos ha mentido y nos ha querido engañar (por ejemplo, en cómo le fue el examen porque en realidad ha suspendido), entonces entran en juego varias razones.


  La primera de todas, la más potente, puede ser el miedo. Miente porque tiene miedo de nuestra reacción («¡yo no lo he roto!»), y ese miedo es su detonante para mentir. Muchas veces es la forma en la que nosotros preguntamos la que condiciona que el niño mienta, por lo que, si lo pensamos, tenemos un poco de culpa a la hora de cómo preguntamos según qué cosas, ya que la motivación para decir una mentira y no la verdad es el miedo. En estos casos, quizás, en vez de preguntar «¿quién lo ha roto?», podemos enfocarlo desde la solución «¿quién es el habilidoso que va a recomponerlo conmigo?». Es probable que si ve una solución, nuestro hijo dé un paso adelante y diga la verdad. De la otra manera, nos estaremos dedicando a buscar al culpable, empujándolo a mentir. Cuando se ofrezca, y confiese, asegúrale que lo mejor es que la próxima vez acuda a ti y lo diga directamente. De alguna manera, con esta actitud aprenderá que cuando dice la verdad no se le riñe, por lo que siempre será mejor que mentir. Si lo enfocamos de la otra manera, entonces aprenderá que si miente consigue librarse, y si dice la verdad le toca pagar, cuando lo que queremos transmitirle es que las cosas se solucionan con la verdad por delante.


  Otra cosa que debemos pensar cuando nuestro hijo miente es la razón detrás de la mentira: ¿qué obtiene el niño a cambio, qué gana mintiéndonos? Si al mentir consigue un beneficio —que estemos pendientes, que le hagamos más caso—, va a repetir su conducta y se va a reafirmar en ella por la ganancia que él tiene. Para él la mentira es una motivación. De hecho, esta es una de las razones por las cuales, en general, las conductas inapropiadas tienden a repetirse: porque los niños ganan algo con ellas. Hablamos de todo tipo de conductas, no tan solo de mentiras; quizás un niño pequeño un día se atraganta, vomita, y al ver que tiene a todos pendientes repite la conducta y vomita a menudo porque sabe que haciéndolo gana atención y relevancia. Como ya hemos estipulado en capítulos anteriores, esta atención no importa que sea negativa, ellos no la distinguen. Lo que no saben es que los papás tienen un superpoder, y es que se pilla antes a un mentiroso que a un cojo.


  


  
    
      ¿Quieres saber si tu hijo miente?


      
        	Valora la in/coherencia del discurso para saber si realmente eso que te está contando lo está pensando o está inventando una historia paralela.


        	La comunicación no verbal nos puede dar muchas pistas de lo que está pasando por su cabeza. Mientras estamos atentos a su respuesta, debemos prestar atención hacia dónde dirige la mirada nuestro hijo. Es realmente importante la coherencia de los gestos con la mirada, de ella podremos deducir si la conecta con nosotros, si se le va arriba y abajo, si busca en sus recuerdos, si se está inventando la historia.


        	Si su mirada se va a la izquierda es posible que esté buscando en el lóbulo izquierdo los recuerdos almacenados, lo que nos da una pista de que está rememorando hechos reales. Si, por el contrario, sus ojos se van hacia la derecha, el lado relacionado con la creatividad y la invención, la hipótesis más creíble es que en ese momento esté creando la historia que te está contando.

      

    

  


  


  7.Empatía


  


  El caso: la empatía neurológica es básica para nuestro funcionamiento como seres humanos y un tema importante para tener en cuenta en el desarrollo de nuestros hijos. Para que esta funcione, hemos de tener las neuronas espejo activadas; la manera más sencilla de saber si esto es así con nuestros pequeños es bostezar o reír y comprobar si ellos también lo hacen. Alguien que no es empático no es capaz de contagiarse porque no le funcionan las neuronas espejo. Se trata de algo importantísimo y que hará que nuestros hijos sean capaces de sintonizar con las emociones de otros y hasta verse contagiados por ellas. A partir de aquí, si todo funciona acorde, el niño será capaz de ponerse en la piel de otros (existen niños incapaces a los que no les afectan las emociones de los demás). Se trata de un rasgo que puede estar más o menos desarrollado, y hay que trabajarlo. Porque así como es bastante difícil adiestrar la parte intelectual de alguien que no la tiene desarrollada, la empatía puede ser educada para desarrollarse. Se hace desde bien pequeños, por ejemplo, con los idiomas, y cuanto antes mejor, ya que dará resultados más positivos.


  


  Signo de alerta: ya desde pequeño, si vemos que estando en el parque hay otro niño que llora o se hace daño y nuestro hijo no va a ayudarlo; si no se le contagian las emociones y no se pone a reír cuando los demás lo hacen; si vemos que carece de contagio emocional y no es capaz de sintonizar con las emociones de los demás. Si detectamos este tipo de problema, como padres nos tocará ser su propio Pepito Grillo emocional, e iremos traduciendo las emociones para él, interpretando las situaciones. «Cariño, mira cómo se ha caído, se ha hecho daño…» El objetivo es ponerlo en situación en varios ámbitos, desde el colegio hasta con la familia; aunque si vemos que necesitamos ser intérprete de todos estos aspectos de manera constante, podría tratarse de un signo que nos alerte de un posible trastorno de espectro autista (habría otros signos de alerta, como inflexibilidad, intereses restringidos, por lo que lo mejor sería acudir a un especialista). Es importante profundizar en el tema, porque en ocasiones tan solo puede ser que le cueste sintonizar emociones, y hemos de estar atentos para detectar si se trata de una cosa aislada o no.


  


  Claves educativas: existen una serie de juegos divertidos que nos pueden ayudar a fomentar la empatía de nuestros hijos más pequeños y que facilitarán el hecho de que sepamos ponernos en la piel del otro. Nos haremos con gorros de colores que podemos encontrar en cualquier bazar: amarillo, rojo, verde… Le pondremos a cada uno el nombre de la persona que lo lleva y, acto seguido, plantearemos un tema sobre el que hablar con los demás —pueden ser temas interesantes y adaptados a estas edades—, así cada uno va a dar su punto de vista. Llegado el momento, intercambiaremos los gorros, de este modo todos hemos de asumir otra identidad, e intentar hacer ver que somos la persona que nos ha tocado, dar sus opiniones al respecto, y posiblemente tener que defender una postura contraria a la que teníamos antes. Así cada uno pasará a ponerse en la piel de cada miembro de la familia —de mamá, de papá, de la hermana mayor— y de este modo intentar entender sus decisiones. En uno de estos cambios de rol, quizás podemos hacer que el niño pase a ocupar el rol del padre y que este le pregunte qué haría él en su lugar, o cómo solucionaría cierta situación que ha pasado, por ejemplo, en casa. Si se trata de un enfrentamiento entre hermanos, vamos a hacer que los hermanos se intercambien sus gorros para ver si, poniéndose en la posición del otro, entre todos conseguimos encontrar una solución creativa al problema. De este modo no solo educaremos en el diálogo y la imaginación, sino que estaremos enfatizando la empatía en la familia.


  


  8.Frustración


  


  El caso: la frustración es algo que todos hemos de experimentar desde bien pequeños, en especial en el entorno familiar, ya que luego este aprendizaje nos permitirá salir al mundo real. Tal y como comentábamos al inicio de este libro, los niños hoy en día están acostumbrados a la sobreprotección de los padres, que parecen acceder a que sus hijos, con tan solo pulsar un botón, logren todo lo que quieren. Este tipo de sobreprotección dificulta la adaptación del futuro adulto a la sociedad real, por eso es tan importante educar a nuestros hijos durante su infancia para que vayan experimentando pequeñas frustraciones, entrenándose para ir encajando pequeños reveses que los ayuden a interiorizar que hay que equivocarse para aprender, que a veces no podemos tenerlo todo, que no siempre nos salen las cosas a la primera o como queríamos, y que para poder ser felices con nuestra realidad hemos de valorar lo que tenemos, focalizándonos en las cosas positivas.


  La cuestión es que nuestra tendencia a protegerlos está, cada vez más, alejando a los niños de la frustración de no obtener lo que desean, por ejemplo. Si nuestros pequeños viven en una burbuja, cuando se conviertan en adolescentes o adultos esta les explotará en la cara: depresiones, dificultades para encajar, realidades complicadas… Los padres, entonces, no podremos hacer nada, porque hemos podido comprarles todo de pequeños, pero ahora no podremos comprarle la novia que quieren, el trabajo que desean o jugar al deporte que quieren como les gustaría.


  


  
    
      ¿Se puede comprar la felicidad de nuestros hijos?


      Hay un momento cuando nuestros hijos son pequeños en el que nos es más fácil lidiar con sus deseos, y comprándoles todo lo que quieren y llevándolos a donde quieren, creamos una falsa ilusión de que podemos comprar su felicidad. Como padres, nos sentimos los dadores universales que suplen todas sus necesidades, y así pasan los años. Hasta que nuestros hijos alcanzan la adolescencia y nos empezamos a dar cuenta de que ciertas cosas que ahora necesitan no se compran con dinero. Esta falsa ilusión se rompe en el momento en el que nuestro hijo no alcanza la nota para entrar en una carrera, por ejemplo, y no hay nada que podamos hacer para remediarlo. Acostumbrado a tenerlo todo con tan solo extender la mano, ahora no sabe cómo gestionar la frustración. Además, el mensaje que se encuentra detrás de querer comprárselo todo anula todas sus aptitudes: «Compro porque tú no tienes las capacidades», o «tú vales lo que yo te compro», incentivando una relación paternofilial del todo tóxica. Ya lo decían los Beatles, money can’t buy me love.

    

  


  


  Por eso es importante hacer entender a nuestros hijos desde bien pequeños que no pasa nada si no tienen todo lo que desean. De hecho, si lo pensamos, los niños no asumen que puedan elegirlo todo (no siempre escogen la comida que quieren, y darles para desayunar una cosa, en vez de lo que ellos quieren, es un pequeño detalle que ya planta una pequeña frustración que los ayudará a enfrentarse a que no siempre tendrán todo en esta vida). Si no los educamos bajo esa premisa, y les hacemos entender la razón, no serán capaces, por ejemplo, de dominar sus impulsos o de apreciar las cosas.


  


  Signo de alerta: el miedo es la gran señal de alarma cuando algo pasa. En este caso, será clave para aprender a gestionar la frustración, ya que en muchas ocasiones los miedos de los más peques se deben a las inseguridades que están desarrollando porque no les damos margen de acción, de equivocarse, de frustrarse, de despegarse y volar solos (aunque sea un rato y bajo supervisión). El desarrollo de un apego seguro será vital para que poco a poco puedan independizarse en su camino hacia la autonomía. Debemos impulsar a nuestros hijos a que sean autónomos, ya que un niño dependiente e inseguro no sabrá funcionar por sí mismo. La independencia y la resolución se tienen que ir conquistando poco a poco, y si un niño de siete u ocho años se ahoga en un vaso de agua y todo se le hace un mundo porque lo estamos sobreprotegiendo, es señal de que debemos activar el protocolo de acción.


  Nuestra conducta de «alfombra roja», alabando al niño todo el rato y dándoselo todo hecho, lo convertirá en un niño inseguro, no solo porque no tendrá herramientas para enfrentarse a las adversidades, sino porque como padres no estamos confiando en él ni lo dejamos equivocarse. En este tipo de casos, el niño piensa: «Mis padres me lo hacen todo y cuando me equivoco me dicen que está bien…, quizás es que soy tonto y no me lo quieren decir». Por ello debemos proporcionar un margen de confianza y libertad para que ejerzan la responsabilidad. Esto implicará que con frecuencia, como padres, tengamos que reprimir los impulsos de dárselo todo hecho. Nuestros hijos se han de acostumbrar a ser autosuficientes, previsores, responsables (de hecho, estos rasgos cada vez se están implantando más tarde en los niños de hoy en día, creándoles dificultades y miedos). Esto precisará que nosotros nos hagamos a un lado para no entorpecer y vayamos soltando la cuerda de su independencia poco a poco, aunque nos cueste.


  


  
    
      ¿Cómo ayudar a que los niños afronten sus miedos de cada día?


      
        	No dejes que tu hijo se enfrente solo a su miedo (sentirse acompañado por sus padres a la hora de enfrentarse a aquello que le da miedo es esencial. Tampoco debemos forzarlo a hacerle frente).


        	No le digas frases típicas como «eres un cobarde», «no llores, que tampoco es para tanto», «tu miedo es una tontería». Todas estas frases invalidan la emoción del miedo de los niños.


        	No transmitas más miedos a tu hijo: esto significa no engrandecer y hacer un gran drama de aquello a lo que le teme. Ten cuidado, también, de no transmitirle tus propios miedos: los miedos se aprenden.


        	No ignores sus temores. No pienses que por ignorar sus miedos acabarán pasando solos. Tu hijo se sentirá muy solo a la hora de hacerles frente y un poco perdido. Además, percibirá falta de cariño.


        	Ponte en su lugar, ofreciéndole tu apoyo y comprensión, ayudándolo a comprender que todos tenemos miedos, pero que podemos trabajar para luchar contra ellos, preguntándole qué necesita de ti para enfrentarse al miedo y, sobre todo, dándole mucho amor.

      

    

  


  


  Claves educativas: existen un tipo de pautas que se aplican, en especial, a niños invidentes ya desde pequeñitos para que estos aprendan a ser autónomos. Los padres los enseñan a ordenar y separar por colores su ropa para luego saber qué se ponen y no depender de que alguien los vista. ¿A que parece que este tipo de firmeza, en este caso, es más que necesaria? Si nos compadecemos de ellos, solo conseguiremos que sean dependientes. Quizás deberíamos hacer el mismo ejercicio con nuestros hijos y, por ejemplo, a una determinada edad, y dependiendo de la madurez individual de cada niño, hemos de intentar que ellos mismos se preparen la mochila y lo que necesitan para el día siguiente, la bolsa de deporte, los deberes… No debemos ser nosotros los que les supervisemos, sino ellos los que nos avisen de lo que necesitan. Es más, si pueden, hemos de exigirles que practiquen y lo hagan, ya sea preparar la mochila o atarse los cordones. Hay una serie de límites, y nuestros hijos deben saber dónde los papás dejan de ser el servicio y pasan a confiar en ellos: «Ahora esto ya no te lo hago yo, es tu responsabilidad». No somos una red de salvamento, y es nuestra labor confiar en que nuestro hijo tiene estrategias y dejar que, con nuestra ayuda y supervisión (gracias a la agenda o a un cuadro), los niños vayan adelantándose y siendo responsables.


  


  
    
      ¿Cómo ayudar a que los niños afronten las frustraciones de cada día?


      
        	Potenciando su espíritu crítico.


        	Teniendo (y compartiendo) las ideas claras.


        	Contrastando información con ellos.


        	Sabiendo hasta dónde llegan sus límites.

      

    

  


  


  Ser buen guía o líder pedagógico no es educar para que el niño crea que puede disponer de todo lo que quiera e intentar que no se tenga que esforzar en nada; es proporcionarle a tu hijo todas las oportunidades posibles para que pueda desarrollarse si las aprovecha bien. Desde el amor y el cariño debemos ayudarle a aceptar que la vida es eso, acostumbrándolo en su día a día al «no» e incorporándolo como algo natural. «No, no hay zapatillas deportivas nuevas, tú ya tienes unas», y que entienda el razonamiento y el porqué. De este modo se irá abriendo a que las cosas son de manera distinta a la que se espera.


  Si les enseñamos desde pequeñitos a focalizar su atención en las cosas positivas que hay en su vida, y no dejar que solo piensen y deseen aquello que sale por la tele, o lo que tiene el vecino, vamos a lograr que su cota de felicidad sea mucho más alta porque estaremos localizando esa alegría y felicidad fruto del disfrute diario que proporcionan las pequeñas cosas que normalmente no cuestan dinero y que son las que importan de verdad.


  Este aprendizaje también servirá para contrarrestar las pequeñas frustraciones diarias (me han castigado, he perdido la pelota, he suspendido…). El niño tiene que aprender a tolerar y saber encajar todas estas pequeñas frustraciones y no dejar que lo definan, ya que los errores también forman parte del aprendizaje; es más, son imprescindibles. Si, además, observan que sus padres no pretenden que sea el hijo perfecto, sino que sea real y tenga cosas buenas y malas como todos, aceptarán las equivocaciones y dificultades y trabajarán en sus frustraciones para gestionarlas. De este modo, las circunstancias negativas no pondrán límites a su futuro, ni los bloquearán, ni tirarán por tierra sus expectativas, ya que sabrán darles la vuelta a las situaciones.


  
    	
      La frustración de las redes sociales

      Las redes sociales no están precisamente echándonos una mano en este terreno, ya que prodigan entre nuestros pequeños la idea de que deseen algo que no tienen, lo que les acaba generando otro tipo de frustración, la que desvirtúa las expectativas reales: cuerpos diez, móviles a la última, las marcas más reputadas… Todo eso es factible, y no está mal si son sus aspiraciones reales. El problema de las redes sociales es que están pautando que para lograr todo eso no hace falta esfuerzo (un cuerpo diez se consigue con mucho deporte y cuidados; un móvil se compra ahorrando con sacrificios), y los niños ahora pretenden convertirse en famosos o influencers y que con un chasquido de dedos todo les venga dado.

    

  


  


  
    
      Rincón de lectura


      En Madre tigre, hijos leones: una forma diferente de educar a las fieras de la casa (Ediciones Martínez Roca), Amy Chua cuestiona la permisiva y escasa exigencia del modelo educativo occidental —lo que ella llama las madres oso— y defiende en su lugar la estricta educación del método chino —las madres tigre—. Se trata de una obra polémica sobre el inflexible método chino que aprovecha para replantearse nuestros métodos pedagógicos. Como ya hemos dicho con anterioridad, debemos vigilar los extremos y el exceso, sea de libertad o de opresión. Un término medio nos ayudará a fomentar el espíritu de superación y pondrá a nuestros hijos en la senda de la cultura del esfuerzo (que poco a poco parece estar desapareciendo). De este modo, indicaremos a nuestros hijos cuando hacen algo que no está bien sin lograr que se frustren cada vez, porque lo haremos sin descalificar, inculcando que las cosas no salen a la primera, y que para lograr la excelencia hay que superarse.

    

  


  


  El mensaje para que nuestros hijos desarrollen tolerancia a la frustración es que, en realidad, no siempre se consigue lo que uno quiere. Se trata de una máxima que han de ir aprendiendo día a día, como una constante, para asumir e incluir en sus rutinas diarias la frustración como algo natural. ¿Que a la primera no sale? Cultivemos el esfuerzo con el objetivo de hacer las cosas mejor para que sean ellos mismos los que aprendan a exigirse, y no venga de boca de los padres, quienes debemos medir sus capacidades para establecer ese barómetro (porque, para qué engañarnos, los niños tienen tendencia a la ley del mínimo esfuerzo).


  
    	
      La frustración como padres

      Los padres también sentimos y hemos de aprender a convivir con nuestra propia frustración, la primera de todas cuando la paternidad no alcanza nuestras expectativas. El exceso de ellas no solo genera frustración, sino que nos impide ver la realidad de que necesitamos adaptarnos y siempre focalizarnos en lo que sí tenemos como padres. Las expectativas de la cultura occidental sobre cómo han de ser nuestras vidas (en cuanto a un hogar, a recorrer el mundo, a la manera en la que se mide el éxito) focalizan nuestra atención en lo que no tenemos, poniendo en el centro de nuestra frustración aquello que nunca llegamos a alcanzar, en vez de bajar la expectativa y valorar cuando algo sale bien (además del respeto y las cualidades de lo que nos rodea, para que de este modo ni a nosotros ni a nuestros hijos nos invada la «cultura Kleenex»).

    

  


  


  Estrategias para fomentar la tolerancia a la frustración en casa


  
    	
      Aprovecha la Navidad: las fiestas son el momento idóneo para trabajar este tema en casa. Los niños están rodeados de catálogos de los que seleccionan todo para hacer cartas cada vez más largas. ¿Qué sucede? Muchas familias tachan todos los ítems de la lista con el consecuente mensaje subliminal que esto comporta (un mensaje contradictorio con lo que se van a encontrar en la vida real). No solo se trata de una época tremendamente consumista, sino que además la sobredimensionamos, metiendo a los niños en la rueda del capitalismo.

      Por eso, desde bien pequeñitos, es una oportunidad maravillosa para ir trabajando y haciéndoles entender que, por ejemplo, tanto Papá Noel como los Reyes Magos —aunque hacer regalos solo en uno de estos días en vez de en los dos casi sería mejor opción— solo pueden traerles un número de regalos limitado, ya que han de llevar regalos a todo el mundo. ¿Qué podemos sugerir? Por ejemplo, que solo pidan tres cosas, que alguna de las cosas que pidan no sea para ellos, sino para los más desfavorecidos (para no centrarlo todo en ellos), o que ni siquiera hagan lista: al fin y al cabo, se trata de una fecha mágica, y tanto Papá Noel como los Reyes sabrán qué le conviene y él ha de aceptar lo que le traen. De la lista de tres que nuestro hijo nos haga, lo ideal sería que haya uno de los regalos que no se lo demos, uno de los otros dos sí, y el tercero podría ser algo que no se espere y que pensemos que le puede ir bien (aunque no lo haya pedido). Al cabo de un par de años de celebrar así las fiestas, los niños se acostumbran y ya buscan la sorpresa (que puede ser a medida y que podremos haber encargado en especial para ellos).


      De este modo estaremos ayudando a que nuestro hijo se focalice en lo positivo, y evitaremos que se centre en aquello que no le han traído. Por ejemplo, un año en nuestra casa el regalo fue una bici…, pero la dividimos en piezas en todas las casas de familiares y luego parte de la diversión consistió en montarla todos juntos. Se trata de una lección en la que aprenden que no todo es fácil, y el recuerdo experiencial se queda con ellos, porque no olvidan el esfuerzo y la recompensa posterior.


      Con estas estrategias lo que buscamos es trabajar la frustración y enseñar al pequeño que ha de aceptar lo que viene, aunque él no lo haya pedido; de este modo aprenderá a que la vida a veces trae cosas que no planificamos, y sabrá gestionar la frustración, ya que huirá de la trampa expectativa-realidad. Porque en muchas ocasiones, incluso cuando somos mayores, no nos damos cuenta de que dejamos pasar oportunidades porque estamos obnubilados con lo que deseamos. Adultos y pequeños hemos de aprender a estar abiertos a lo que viene; quizás sea lo más correcto para nosotros.

    


    	
      Cariño y disciplina: cuando tienen trece o catorce años y entran en una edad más complicada, quizás el tema de los regalos de Navidad puede trabajarse desde otro enfoque. Podemos, por ejemplo, regalarles lo que ellos han pedido, pero guardarlo dentro de la caja de otra cosa que no es lo que esperan (la caja de una tostadora, de un secador de pelo…). Cuando desempaquetan en primera instancia, notaremos su frustración, hasta que abran la caja, que será cuando les cambie la cara, porque habrá un giro a su favor. Ese es un momento para analizar con ellos: «¿Te has dado cuenta de tu frustración?». Es un ejercicio para hacer con la intención de moldear sus caprichos, para que se den cuenta de ellos, y esperar que las siguientes veces su reacción no sea la misma.

      En ocasiones, si nuestro hijo es muy caprichoso, podríamos plantearnos que no le toque regalo alguno y explicarle, hacerle entender que el egoísmo no es el camino, y sí el trabajo para ganarse las cosas. Podría sonar cruel, pero en realidad se trata de una táctica tajante que les viene bien, a modo de lección, y que lo más probable es que los haga reaccionar. Algunos lo llamarán fastidio, pero si estos gestos se hacen desde el cariño y con intención educativa, serán algo que nuestros hijos aprovecharán en el futuro. De hecho, en cualquier contexto como padres debemos saber que el amor no está reñido con la disciplina. Y, obviamente, supone un chasco para ellos, y como padre es posible que lo pases peor que él, pero el beneficio es mayor a la larga. Es muy difícil transferir la experiencia del uno al otro, por eso es importante ser coherente con este tipo de acciones (a lo mejor un año el pequeño se ha de quedar sin fiesta de cumpleaños, y quizás cuando sea mayor se dará cuenta del porqué y apreciará el gesto).

    

  


  


  
    	
      No siempre vas a decirle cosas bonitas: lo importante es que nuestros hijos sepan que, como padres, vamos a ser a veces tajantes por su bien; no les vamos a hacer la pelota ni decir algo solo para que estén contentos. Nuestro trabajo es ser su espejo para que se vean reflejados en él y puedan crecer. Después, serán ellos mismos los que tengan que tomar sus decisiones, pero, durante su crecimiento, es importante que aprecien que sus padres serán las únicas personas del mundo que les van a decir la verdad, aunque duela. Cada una de nuestras palabras tendrá su bienestar como objetivo; así ellos, en nuestro intento, podrán valorar y crear su propio filtro de quién le dice qué y por qué. De hecho, este es un gran valor, ya que nuestros pequeños han de aprender en su camino a la edad adulta que la verdad es poliédrica, una cuestión de perspectiva en la que a veces el vaso está medio lleno o medio vacío, según se perciba, y es nuestra decisión. Lo mismo pasará con los consejos de sus amigos, que les dirán lo que les parece, o lo que nuestro hijo quiere oír. Nosotros, como padres, haremos el filtrado pensando en lo mejor para él y, sobre todo, para ayudarle a tomar sus propias decisiones.

      Esto se verá más reforzado según el vínculo que hayamos establecido con nuestros hijos. Si intentamos hacerlos crecer, hacerlos pensar, que elaboren su propio código de valores, que aprendan a leer la comunicación no verbal, que sepan lo que es la frustración, y en todo el proceso los llevamos de la mano, esto creará una confianza y un vínculo inigualables entre padres e hijos, porque les estaremos dando la base para el futuro. Por eso hay que ir paso a paso y, en cada detalle, fortaleciendo nuestro vínculo.

    

  


  


  9.¿Castigos? Mejor consecuencias pedagógicas


  


  El caso: parece que es algo habitual y como padres tenemos el «castigo» fácil: una pequeña bronca en el momento en el que hace algo mal, y ya corremos a dejarlo sin televisor, le sacamos el juego, lo mandamos al cuarto… Una conducta impulsiva que considera el inmediato «te dejo sin…» como reacción a «has hecho esto». Cuando vemos un mal comportamiento en los niños, la mayoría de las veces lo que pasa es que los padres no ejercen de referencia para sus hijos, con ideas claras acerca de su educación, ni tampoco establecen límites bien definidos. Los padres de hoy en día, en general, nos mostramos inseguros. A menudo, nos sentimos culpables por no estar mucho tiempo con nuestros hijos, lo que nos lleva a ser excesivamente permisivos. Cambiamos constantemente de parecer y pasamos de permitirlo todo a castigar con ímpetu.


  


  Signo de alerta: a título personal, estoy en contra de la palabra castigo, ya que implica que el niño está haciendo algo mal y, por lo tanto, hay que penalizar su conducta. Con esta reacción impulsiva no se está entendiendo que el niño se halla en plena evolución, desarrollándose y aprendiendo, a base de una táctica tan vieja como eficiente llamada ensayo-error. Es el caso de los niños, que van probando y viendo qué les funciona y qué no. Si partimos entonces de que de esta manera madurarán sus conductas para ver qué les atrae, o qué consiguen, si empleamos el método castigo/premio (premio no entendido como incentivo positivo), estaremos seleccionando qué hacen bien y comprándolos (no incentivando, como hemos visto antes, para lograr que se esfuercen).


  Es importante, como padres, tener un objetivo y una estrategia, y no entrar a castigo/premio de forma impulsiva como quien da un terrón de azúcar; de hacerlo así, estaremos educando a nuestro niño en el adiestramiento, entrenándolo para responder a una serie de estímulos. Por ello, el primer paso es entender la diferencia entre motivación (previa) y reacción posterior (al momento). De hecho, el 50 % del trabajo es ese: darnos cuenta de que tenemos que parar ciertas conductas, detectar los signos de alerta y cambiar la actitud de nuestro hijo; no reaccionar por impulsos. He ahí el cambio de paradigma como padres, que somos los que debemos ubicarnos, ya que está en nuestras manos, gracias a nuestro criterio, dirigir la nave y saber hacernos respetar sin necesidad de acudir al castigo.


  


  Claves educativas: el objetivo es utilizar otro tipo de recursos para que acaben siendo incentivos de valoración positiva (dibujar una carita, emplear una pegatina), estableciendo de manera previa una motivación (cuando se hayan conseguido cinco, podemos ir a merendar a su sitio favorito, o cualquier otro tipo de incentivo experiencial en el que compartamos tiempo juntos). De este modo, valoraremos el esfuerzo y huiremos de categorizar si algo se está haciendo bien o mal. Así, no deberían existir los puntos negativos, ni hemos de caer en la trampa de restarle o quitarle pegatinas cuando comete errores (salvo si se trata de aquellos que son inadmisibles, que han de ser muy pocos y escogidos, como faltas de respeto, contestar mal tanto a padres como a hermanos, etc. En este sentido, un gesto vale más que mil palabras).


  Si lo pensamos bien, ¿para qué sirven los castigos? No surten efecto porque no sacamos nada en positivo para el niño, solo su rabia; no modifican la conducta porque no tienen consecuencias efectivas, y solo funcionan de manera disuasoria. Si al niño no le cuesta un esfuerzo (tanto en positivo como en negativo), no tendrá ningún tipo de efecto. El mayor ejemplo de este caso lo tenemos con Emilio Calatayud, el famoso juez de menores de Granada que es conocido por dictar sentencias basadas en la educación en vez de en la privación de libertad. En lugar de encerrar al menor, que el juez interpreta como una experiencia que no ayuda, sus condenas están enfocadas a reparar el daño que ha hecho, desarrollando la empatía, logrando cambios importantes en muchos de los chicos (por ejemplo, el caso de un joven que circulaba borracho, en el que dictó que su condena fuese visitar a parapléjicos, hablar con ellos y sus familias, y luego redactar la experiencia).


  Para reconducir un comportamiento inadecuado nos hemos de plantear una consecuencia pedagógica, en lugar de un castigo que solo persigue resaltar que se ha hecho algo mal, sin el objetivo final de aprender a hacerlo bien. Porque cuando alguien tiene una conducta inadecuada, no se trata de humillar, sino de construir, ya que de otra manera no se aprende, ni se modifica la conducta. Si nuestro hijo ha roto un jarrón, su consecuencia será repararlo. En el caso de que la afrenta sea verbal, la idea para aplicar es la misma: reparar el daño. Por ejemplo, si el niño insulta, debemos hacerle entender que no lo vamos a castigar, sino que lo que queremos es que entienda que cuando lo hace, nos duele. Para ver que está arrepentido, nos va a ayudar, por ejemplo, en las tareas de casa (y que así, de paso, aprenda que sus padres no son sus empleados del hogar). De este modo nos haremos respetar, el niño verá que estamos dolidos —no enfadados— y que cuando insultamos, faltamos al respeto o tratamos mal a alguien, le hacemos daño. Si lo interioriza y lo entiende, no lo repetirá; no se modifican conductas si no se entiende por qué se hacen. El niño tiene que ver que estamos dolidos; si no se lo contamos ni lo ve, no lo entenderá. Por eso es impactante que se ponga en la piel de los padres e intente reparar el daño ayudando, por ejemplo, con el trabajo que hacen por él cada día mamá y papá.


  Reconciliar y reparar se puede hacer de forma constructiva, siempre basándonos en el esfuerzo. Si el niño ha roto algo, castigado no aprenderá a enmendar su error, pero si lo motivamos a hacer trabajos varios en casa por los que le pagaremos, podrá ahorrar y sustituir aquello que ha roto. Esforzarse y hacer algo que le resulta pesado tiene un gran efecto disuasorio en los niños, ya que la próxima vez que vaya a hacer o decir algo, pensará en la consecuencia.


  


  Como padres, hemos de ser firmes en nuestra posición y no perdonar aquello que hemos pactado que supla su acción. No hasta que el niño haya demostrado de verdad que lo que ha hecho ha sido sin querer y quiere enmendarlo.


  


  ¿Os acordáis de los créditos iniciales de Los Simpson? Esos en los que Bart escribe y repite la misma frase una y otra vez. El hecho de que los más peques, a partir de los siete u ocho años, escriban 25 veces la misma frase tiene doble potencia constructiva: es un mantra y es disuasorio. Pongamos que han de escribir «no se dice a los demás lo que no quieres que te digan a ti»; esto resultará beneficioso porque potenciará este mantra dentro de su cabeza y asentará una frase importante que dibuja unos límites en su vida. Además, mientras lo esté haciendo, no solo le costará un esfuerzo, sino que estará concentrado en eso y en nada más (no estará merendando ni jugando al videojuego).


  


  
    
      Árbitro en un partido de fútbol


      Lo mismo sucede si implementamos el uso de tarjetas verdes y rojas, como si se tratase de un partido de fútbol y nosotros fuésemos los árbitros. Si tienen un comportamiento reprobatorio, sacaremos la tarjeta roja y estarán fuera de juego. Solo hasta que hayan demostrado que se arrepienten no volveremos a sacar la tarjeta verde y podrán seguir merendando o jugando.

    

  


  


  Lo importante es que nuestra visión sea reparadora para que todos aprendamos a no invadir el espacio emocional del otro con gritos. No añadiremos comentarios negativos —reproches o ironías— porque la consecuencia educativa ya es clara en sí misma. Para que sea eficaz, de hecho, debería ser inmediata (y no esperar a que pase el tiempo para aplicarla). La consecuencia también ha de ir en relación con la conducta, y ser nosotros los jueces de ella, del mismo modo que si es de poca duración tendrá mejor resultado que una a largo plazo; de hecho, si sobrepasamos el límite de una semana en su aplicación, los niños darán por perdido el objetivo y no se esforzarán por recuperar sus privilegios (por su concepción espaciotemporal, que, como ya hemos comentado, es bien distinta a la nuestra).


  En este sentido, debemos ser un modelo para imitar y siempre desde la coherencia. Si no paramos este tipo de comportamientos a estas edades, ni lo hacemos desde el cariño, nuestros hijos se pueden convertir en pequeños dictadores, y al final un chico de quince años que no tiene interiorizada esta actitud va a suponer mucho trabajo hasta que logremos darle la vuelta. ¡Nunca es tarde y siempre estamos a tiempo! Pero cuanto antes empecemos, antes harán suyas estas pautas.


  


  


  A modo de reflexión final a toda esta serie de estrategias, quedémonos con el mensaje global: como referentes, no nos perjudica el hecho de preguntar, mostrar que no sabemos algo, y, en el camino, aprender. No se trata de una debilidad; al contrario, siempre estamos a tiempo. Y aunque haya gente que crea que lo sabe todo, y cierto es que la experiencia es un grado, si hay algo que no sabemos, podemos preguntarlo; si hay algo que desconocemos o pensamos que es de otra manera, adaptémonos. Lo fundamental en la educación de nuestros hijos es entender que el proceso de aprendizaje no acabará nunca, y que siempre hemos de estar en disposición de aprender de todo y de todos (desde el más pequeño al más grande), y seguir abiertos y adaptándonos a cada nueva etapa: será nuestra mejor cualidad como padres.
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  El poder del vínculo: la fuerza que nos une


  


  


  Los modelos parentales han cambiado mucho en las últimas décadas (tanto como los tiempos en sí) y existen multitud de tipos de familias. La sociedad ha cambiado incluso en la manera en la que enfocamos tener un hijo; ahora los hijos se deciden, se encargan, se planifican, se posponen… Casi nunca sorprenden o vienen sin querer, y de hecho son un bien preciado y se tienen menos que antaño (la media es de 1,3 hijos por familia). En consecuencia, ha aumentado el número de hijos únicos, los padres y madres cada vez son mayores, los niños retrasan su propia autonomía.


  Esta situación ha propiciado que hijos y padres estén en momentos diferentes; de hecho, cuando el niño tiene diez años y el padre tiene cincuenta es más difícil que el niño crezca a la par y la relación que se establece entre ambos es diferente (ni mejor ni peor). Cierto es que, por un lado, como padre o madre, al enfrentarte a la crianza más tarde, lo haces desde la madurez, pero, por otro lado, la falta de energía hace que no sea posible compartir el mismo número de cosas.


  Por suerte, como ya hemos comentado anteriormente, ser familia hoy en día también significa no tener que compartir siempre la misma sangre: los lazos que vinculan a las personas de manera más fuerte no son los biológicos, sino los emocionales. El cariño, el compartir las experiencias juntos, día tras día, el afecto… Serán estos los que determinarán el vínculo de una familia, que puede ser elegida y no adjudicada, y cuya unión se establece por la relación vincular que comparten.


  


  


  ¿Qué son el apego y las relaciones vinculares?


  El apego hace referencia a la necesidad de proximidad y de conexión emocional que tienen los niños con sus figuras paternas o cuidadores principales, la cual se establece los primeros años de vida. Según el tipo de apego, desarrollaremos un estilo definido de relación con los demás: esto es lo que se conoce como relaciones vinculares, las cuales pueden modularse, de modo que el patrón vincular que tenemos con los demás puede cambiar.


  La primera persona que habló del apego fue la psicóloga Melanie Klein, cuyas teorías de inicios de siglo XX acabaron por influenciar a teóricos como René Spitz o John Bowlby, el psiquiatra y psicoanalista que más teorías del apego ha desarrollado de forma pionera. Existen diferentes tipos de apego, entre los que se encuentra el apego inseguro, que es muy importante para entender cuándo el exceso de protección por parte de los padres genera el efecto contrario: inseguridad y proliferación de niños dependientes. Porque, al contrario de lo que pueda parecer, la total supervisión de los padres provoca que el niño no sea capaz de tomar la iniciativa, generando el apego inseguro que derivará en que el hijo acabe teniendo una excesiva dependencia de sus padres.


  ¿Qué consecuencias puede tener esto? Como comentábamos en capítulos anteriores, un niño demasiado dependiente se sentirá inseguro sin nuestra presencia, lo que impedirá que sea autónomo cuando faltemos. De ahí que el tipo de apego que fomentemos en el hogar sea, de nuevo, muy importante; podemos pensar: «¿Pero si le doy todo tipo de atenciones?», y con esto fortalecer nuestra conexión emocional, pero si esta conexión va a generar dependencia y no somos capaces de impulsar y promover a nuestros pequeños, el apego generado no estará siendo favorable para nadie.


  


  


  El vínculo


  De nuevo, es importante hacer hincapié en que la relación o vínculo que nos une con nuestros hijos, ese vínculo de amor que surge de la conexión emocional que compartimos con otra persona, no pertenece necesariamente a lazos sanguíneos; nuestro bebé no viene con un chip implantado, el vínculo es algo que tenemos que trabajar. Sin ir más lejos, a todos nos ha pasado: en ocasiones compartimos uniones más potentes con amistades, que son a veces nuestra familia elegida, más que con familiares que tienen nuestros lazos de sangre. Surge el mismo caso cuando, por ejemplo, tras un divorcio, un padre o una madre genera una relación de mayor unión con los hijos de su nueva pareja que con los suyos propios. ¿Qué hemos de sacar en claro con estos ejemplos? Que jamás hemos de dar por sentado el vínculo que nos une a nuestros hijos; que exista una conexión biológica no significa que esta vaya a traducirse automáticamente a nivel emocional. La relación vincular es como una planta: para desarrollarse necesita cultivo por nuestra parte. Implicación, dedicación, abonar y regar de manera incondicional para que florezca.


  En este sentido, muchos padres temen que el vínculo con su hijo se vea afectado por la ausencia de tiempo que, en ocasiones, puede parecer ausencia de implicación. No pasamos mucho por casa, trabajamos demasiado y los niños nos ven poco. En este caso, hemos de romper una lanza a favor de nuestros pequeños; ellos entienden y saben cuándo un padre o una madre se están sacrificando y, a lo poco que puedan, darán todo al 100 %. Saben cuándo es necesario que los padres estén ausentes por razones familiares, porque no se trata de una cuestión de tiempo ni de cantidad, sino de implicación y de por qué se hacen las cosas. Es posible que nosotros seamos los primeros en sentirnos culpables por querer conciliar una vida familiar con una profesional, pero los niños no solo son capaces de entenderlo, sino que si son testigos en casa de cómo el vínculo no se ve alterado, esto será de gran ayuda y ejemplo para ellos.


  Hemos de tener en cuenta los mensajes subliminales que podemos estar dándoles a nuestros hijos. En ocasiones nos agarramos a que nuestra ausencia y esfuerzo en el trabajo puede ser un ejemplo para nuestro hijo: «Si me mato a trabajar, y él lo ve, quizás entienda que no hay que ser vago y lo ayudará en el futuro», cuando es posible que el mensaje que percibe el pequeño sea el contrario: «Si mi madre o mi padre llegan cada día agotados y me dicen que no pueden jugar porque están muy cansados, entonces es que trabajar es malo porque hace que no tengan tiempo para mí». Lógico para su pequeña cabeza, que interioriza que trabajar no es un ejemplo que quiera seguir, porque se focaliza en la consecuencia negativa que tiene para él. Por eso hemos de ir con cuidado y vigilar la coherencia de nuestros mensajes, para que los niños también perciban, en este caso, que estamos también contentos de trabajar por todo lo demás que nos proporciona (felicidad laboral, estabilidad económica, etc.).


  


  


  Conciliación familiar


  Lo cierto es que la conciliación laboral y familiar, a este respecto, supone una fuente de posibles problemas de apego. Queremos favorecer el periodo de crianza y, a la par, no tener que renunciar a nada, y esto supone un problema importante, por ejemplo, a la hora de la lactancia materna. La OMS indica que esta no solo favorece en cuestión inmunitaria, sino que promueve el vínculo, por lo que aconsejan principalmente la lactancia exclusiva hasta los seis meses de edad, y el mantenimiento de la lactancia materna hasta los dos años, como mínimo. Sin embargo, en cuanto a conciliación, en muchos empleos la madre ve penalizado el hecho de pedir jornada reducida para lactancia (y, de llegar a darse el caso, hasta da el pecho a su pequeño en su propio puesto de trabajo en plena oficina).


  El destete es un problema general que afecta a toda la población. Las empresas no favorecen este hecho porque no son capaces de mirar por el bien global de la sociedad: dejar la lactancia de manera progresiva e introducir papillas y otros alimentos en horarios específicos hará que a largo plazo el niño sufra menos patologías; estaríamos pensando en el futuro. Es más, muchos problemas en adolescentes se deben a un destete que se ve forzado a los cuatro meses de edad y no por necesidades personales del bebé o de la mamá, sino porque ese es el periodo establecido por el Gobierno. Este hecho supone un cambio importante para ambos: de repente pasan de estar todo el día juntos a estar alejados, lo que supone dolor para la madre y sensación de abandono para el bebé. Un bebé que con seis meses llora la repentina desaparición durante largas horas de su madre puede ver mermada la formación de su carácter y personalidad; si a eso le sumamos que el sentimiento de culpa de la madre puede generar un vínculo de apego inseguro, son todo problemas si no nos tomamos muy en serio el primer año de adaptación, con el objetivo de formar un vínculo de manera segura.
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          Eslovaquia

        

        	
          8 meses

        
      


      
        	
          Croacia

        

        	
          7 meses

        
      


      
        	
          Polonia

        

        	
          6-12 meses

        
      


      
        	
          Hungría, Italia, Portugal, Estonia, Rusia, Serbia

        

        	
          5 meses

        
      


      
        	
          Austria, Holanda, Chipre, Francia, España, Suiza, Turquía, Luxemburgo y Letonia

        

        	
          4 meses

        
      

    
  


  


  Este hecho, sin duda, abre todavía más la brecha existente entre hombres y mujeres en el ámbito de la paternidad. El momento inicial entre una madre y un bebé es simbiótico, un momento que muchas veces los padres no viven en primera persona. El vínculo piel con piel es un acto muy privado, primitivo, y que une mucho; tiene incluso algo de inexplicable y, por ello, la separación casi de un día para otro es de gran dureza para ambos, madre y bebé. Por suerte, la madre es capaz de racionalizarlo, pero el niño no lo entiende, ya que la piel desaparece y aparece en su lugar otra cosa: para él esos ocho momentos de contacto íntimo y directo cada día se cortan de forma abrupta.


  No se debería tener que renunciar a esto o a compromisos profesionales. Existe falta de conocimiento y empatía en cuanto a la importancia del vínculo que se crea al inicio de la vida de un bebé, la importancia que tendrá también en el futuro de esa persona, desde desarraigos hasta el propio desarrollo individual y el entorno que lo rodea. De hecho, si lo pensamos, ¡la naturaleza misma lo beneficia! Los mamíferos están enganchados al pecho de su madre hasta que comen sólido; ¡por algo será!


  Por eso es importante plantearnos a nivel vivencial las decisiones que tomamos en cuanto a conciliación y vinculación con nuestros pequeños. Queremos que crezcan con vínculos de apego seguros; de este modo estaremos colaborando con nuestro granito de arena a un bien mayor, nuestra responsabilidad social de crear una población equilibrada.


  


  


  Estructuras familiares


  A continuación, vamos a profundizar un poco más en el poder del vínculo dentro de todas las estructuras familiares que serán relevantes tanto para nosotros como para nuestros pequeños.


  


  Entre la pareja


  Fomentar y fortalecer el vínculo que une a la pareja es clave cuando un bebé está en camino. Es posible que algo que nos gustase mucho de nuestra pareja cambie o desaparezca por completo; es posible, también, que veamos aspectos negativos que no habían salido a la luz hasta ahora; que nuestras expectativas a cómo sería la otra persona como padre nos decepcionen; que si nuestra pareja era impuntual, no vaya a dejar de serlo ahora que ha aparecido el bebé. El vínculo que se compartía ha de hacer la transición a esta nueva etapa con nosotros y debemos transmitírselo también a los niños.


  Como pareja, lo ideal es explotar los puntos fuertes que tiene cada uno para aplicarlos a este nuevo reto y sumar entre los dos; tampoco debemos exigirle al otro ser alguien que no es. Para que ese cambio de ser dos a ser tres no deje a nadie por el camino, la pareja ha de ser consciente de que, en cierto sentido, se deja de ser pareja (al menos exclusivamente) y que, como esa nueva persona depende de ambos, sus roles deben evolucionar, incluyendo en el vínculo que comparten ese nuevo papel que han adquirido. ¿Cómo podemos hacer para que este tránsito se haga de forma favorable y en equipo?


  
    	Mantener a raya las expectativas: es importante relativizar las expectativas que tenemos cada uno de nosotros sobre cómo pensamos que va a ser nuestra pareja como padre o madre, hablarlo, tener proyecciones reales, para luego no llevarnos una decepción por si no se cumplen.


    	Trabajar la comunicación constructiva asertiva: en los primeros momentos es muy fácil dejarse llevar por un tipo de comunicación recriminativa y de reproche: «No has hecho esto», «me has dejado solo(a)». Este vínculo nuevo que se está formando no está siendo positivo desde este enfoque. Por ello, trabajar una manera de comunicarse en positivo, desde la generosidad y el respeto, ayudará a construir y fortalecer eso nuevo que nos une: la paternidad.


    	Aprender a pedir: siempre damos por hecho que el otro, porque es nuestra pareja, ha de saber qué nos pasa y qué necesitamos en cada momento, y la realidad es bien distinta. No pasa nada porque tengamos que decirle qué estamos pensando o transmitir nuestras necesidades en vez de esperar a que mágicamente nos lean la mente.


    	Implicarse los dos: ¿esa idea de que la madre y el niño hacen un ítem perfecto, como los lotes de yogures, y dejan al padre de lado? Desterradla. La madre ha de implicar al padre en todos los procesos, incluso en aquellos que parecen pertenecerle a ella exclusivamente, como la lactancia. Es tan sencillo como hacer equipo y repartirse las tareas. Además, ¡este equipo no se forma con alguien imaginario! Conocemos de sobra a nuestra pareja y podemos organizarnos con ese conocimiento a nuestro favor: si tú eres organizado, tú te encargarás de las compras, si eres muy enérgico o fantasioso, tú serás el responsable de los cuentos y de dormir al bebé… Hay que saber complementarse con lo que conocemos de la persona con la que compartimos la experiencia, y no con quien nos gustaría que fuese, o lo que hemos leído, o lo que alguien nos ha dicho que hace en su casa. Esto hará mucho más factible disfrutar y no verlo todo como una carga.


    	Sacar a relucir el sentido del humor: el periodo inicial tras la llegada de un bebé es muy intenso; todos estamos muy susceptibles y cualquier cosa puede desatar un drama excesivo donde no lo hay. Por eso es tan necesario hacer humor de cualquier cosa y ver las risas detrás de cualquier tema, desde los veinte pares de patucos desparejados hasta los olores y manchas no tan agradables que se acumulan en la montaña de ropa. Hay que saber sacarle partido al punto divertido que pueden tener todas las situaciones nuevas.


    	Se trata de un paréntesis: como veníamos comentando, es un momento de gran intensidad física y emocional, y acabamos agotados. En ese instante hay que repetirse que ese momento es finito. Esta fase caótica que nos tiene al límite de nuestras fuerzas se acaba, y poco a poco el niño irá durmiendo, adoptará un horario y vosotros recuperaréis vuestra vida de nuevo. Tan sencillo que a veces se nos olvida, y ser conscientes no viene de más.


    	Poner límites: en el momento en el que aparece un bebé, todo el mundo quiere estar presente y visitarnos, con su mejor voluntad, y ayudar. Pero, como pareja, hay que saber no dejarse invadir por el caos de alrededor ni por toda la familia que cada cinco minutos aparece o da su opinión. No tengáis miedo de ponerles límites a vuestras familias, se trata de un momento para vosotros y necesitáis conformar el núcleo familiar juntos y asentar unas bases. ¡Dejad el pudor fuera! Cada uno tiene sus tempos y todo el mundo debería respetarlos, así que calma y tranquilidad.


    	Ojo con la gran intensidad emocional que vivís: la aparición de un bebé es un torbellino de emociones, incluso si ya lo hemos vivido en más de una ocasión. Porque lo sabemos, hemos de vigilar a quién dejamos de lado cuando este torbellino entra por la puerta. Desde nuestro otro hijo hasta el propio padre; hemos de tener cuidado con poner al adorado bebé y a su madre en el centro, dejando al resto de miembros de la familia en segundo plano. Hay que encontrar un equilibrio.

  


  


  Padres e hijos


  En esta vida le damos mucho valor al éxito, pero nos olvidamos de la importancia de equivocarnos. Los tropiezos y errores que cometemos en el camino no pueden suponer fracasos para nosotros, sino parte imprescindible de todo aprendizaje. Porque si nos empeñamos en centrar nuestra atención en los resultados solamente, y pasamos por alto el camino que lleva a estos, estaremos perdiendo una importante lección de vida. El dicho dice que «rectificar es de sabios»; equivocarse también lo es. No cabe duda de que Thomas A. Edison hizo historia al inventar la bombilla eléctrica, pero si nos paramos a prestar atención, descubriremos que le llevó más de diez mil prototipos conseguirlo. Cuando le preguntaron al respecto, Edison respondió: «No he fallado ni una sola vez, he demostrado todas las formas en las que una bombilla no funciona».


  


  «No hay nada que aprender del éxito.

  Todo se aprende del fracaso.»


  David Bowie


  


  Por eso, a la hora de configurar nuestra familia, hemos de tener en cuenta que el camino está repleto de errores. ¡Y no pasa nada! Porque no solo nos hará aprender, sino que lo haremos desde el mismo barco, juntos. Es la primera vez que nos enfrentamos como padres a una serie de conflictos, y también será la primera vez para el niño; su primera pataleta será la primera para todos, incluso si tenemos más de un hijo, porque, como ya hemos establecido, cada hijo es diferente y lo que nos sirve para el mayor quizás no funcione con el pequeño.


  Nadie entra en una familia con veinte años de experiencia, por eso el hecho de que todos seamos novatos y vayamos a equivocarnos hará más fácil construir la familia día a día. Asimismo, como hijo tampoco puedes esperar que tus padres sepan gestionarlo todo, ya que también es su primera vez. En realidad, es importante que uno mismo entienda que el título de «padre» o «madre» no viene con todos los conocimientos implantados; hemos de aprender, y para ello nos será de gran ayuda anticiparnos y prepararnos un poquito (del mismo modo que nos hemos preparado en otros aspectos antes de tener a nuestro hijo).


  En esa preparación podemos incluir de qué manera queremos educarlo, cómo vamos a transmitir esa educación, qué tipo de equipo queremos formar… Y esa preparación será la perfecta aliada para nuestros fallos; será como el estudio previo al examen. Igual que sabíamos que ir sin estudiar iba a tener consecuencias catastróficas (la mayor: no aprender nada), prepararnos para un examen no nos asegura la nota perfecta; de seguro que son nuestros errores en él los que se nos quedan más grabados con el tiempo. Por eso, cada paso que no nos lleva en la dirección que queríamos encierra toda una lección en sí misma, y está en nuestras manos aprovecharla, para sacar una solución práctica con la que no repetir en el futuro el mismo error.


  Lo importante como padres, de cara a nuestros hijos, es prever qué conflictos nos vamos a encontrar, decidir las cosas y hablarlas, documentarse para lograr compenetrarse y tener la seguridad de que esto será lo que transmitiremos al niño: que en esta familia todos vamos a una. Juntos será como pondremos límites y estableceremos vínculos. Los padres son el faro de los hijos, por eso, para guiar con seguridad, es fantástico poder reconocer que podemos equivocarnos, ser conscientes de ello, y que los niños vean que sus padres cometen errores, los reconocen y piden perdón, ya que esto no solo estrechará vuestros lazos, sino que ellos lo incorporarán como algo bueno.


  Admitirle a tu hijo un error no te resta autoridad ni respeto; la incoherencia, en cambio, sí que lo hace. Por eso hay que tener el valor de confiar en el sentido común, lo que nos dicta nuestro criterio, y generar equipo para crecer juntos. ¿Cómo?


  
    	Busca la consistencia. No discutáis delante del niño cuando hay cosas en las que no estáis de acuerdo ni, bajo ninguna circunstancia, os desautoricéis el uno al otro en su presencia. Si uno de los miembros de la pareja está haciendo algo con lo que el otro no está de acuerdo, hay que dejarle hacer y comentarlo más tarde en privado, cuando el niño no esté escuchando, y tomar una decisión. Los niños son muy listos, y si ven que hay una brecha entre los padres, pueden utilizar el desacuerdo respecto a ellos en su provecho, desmontando todo lo que estamos intentando construir. Por eso, antes de actuar o intervenir de alguna manera, es mejor hablar y consultar para no generar confusión en los niños ni ninguna crisis entre los padres.


    	Consensúa. Lo importante para no debilitar las reglas establecidas por papá o mamá es consensuar un punto de entendimiento con el que ambos os sintáis cómodos y que sea beneficioso para vuestro hijo. Es cierto que no siempre venimos del mismo tipo de educación, y puede ser que como pareja funcionemos, pero como padres tengamos el antecedente de un modelo educativo diferente que nos haga entrar en conflicto. No por ello ha de ponerse en juego aquello que vivimos como hijos y que sabemos que queremos replicar (o viceversa); por eso hay que consensuar qué nos gusta, qué no, y dar con un estilo educativo propio que tenga como objetivo generar un apego seguro.


    	Deja de lado otras voces. El criterio de nuestros padres, hermanos, vecinos o incluso el de cualquier publicación ha de estar ahí como música ambiental, no para dirigir la orquesta. Decidid entre los papás en qué puntos coincidís y quedaos con la información que sea relevante y que se ajuste a vuestro modelo; puede ser que las formas de enfocar un asunto clave sean diferentes, pero si vamos al fondo de la cuestión y compartimos el contenido, veremos que lo importante es saber detectar los principios que nos interesan e integrarlos en nuestro modelo educativo.

  


  De cara al niño, aparte de nuestros principios como padres, hemos de tener en cuenta las siguientes estrategias:


  
    	Anima a tu hijo a equivocarse: ningún niño sabe de forma natural que fracasar es otra forma de éxito, por eso es importante explicárselo de muchas maneras y, sobre todo, tomándonos a nosotros como espejo de esa actitud.


    	Díselo, y díselo a menudo: nadie es perfecto, y vosotros como padres le amáis tal como es. Que sepa que nunca esperaréis de vuestro hijo que todo lo haga a la perfección y sin defecto alguno.


    	Recurre a tus propias experiencias (actuales y del pasado) para hablar de los errores cometidos y de lo que aprendiste de ellos.


    	No saques a relucir sus propios errores del pasado. Cuando se trate de enfrentarse juntos ante una situación de fracaso, centraos en la solución, y nada más.


    	Alaba aquello en lo que se esfuerza, y no solo aquello que hace bien. Independientemente del resultado, que vea que lo apoyáis y os centráis en el proceso.


    	Muéstrale que confías en él; es necesario reforzarle esa idea, y una gran manera de hacerlo es darle responsabilidades y dejar que lo haga él solo (sin miedo a que se equivoque).

  


  Todo esto funcionará si le inculcamos los valores de esfuerzo y error como palanca para el éxito.


  


  Entre hermanos


  Una de las facetas a las que más tenemos que prestar atención a la hora de trabajar el vínculo entre hermanos es el tema de los celos. En general, suele ser un miedo generalizado en familias con un hijo que se plantean tener el segundo, y cómo gestionarlo para que el primero no tenga celos y acepte la llegada y convivencia con el segundo. Lo primero de todo para enfrentarse a esta situación es saber que los celos son normales: se trata de un sentimiento de inseguridad ante una situación nueva, como es la aparición de otro miembro que llega y que puede quitarnos el sitio. Los celos de nuestro primer hijo van a reflejar su temor a ser desplazado («mis padres no me van a querer»), por lo que hay que tener claro que los celos no están focalizados en el pequeño en sí, sino en los padres. Por eso buscan que les hagamos caso.


  Para fortalecer el vínculo entre hermanos con la llegada del segundo, tenemos que trabajar, primero de todo, la comunicación. Cuándo se lo decimos, cómo se lo decimos… Hay que tener cuidado de que no sea demasiado pronto, porque se le puede hacer la espera muy larga. También hemos de explicarle de una manera que pueda comprender qué es un hermanito; un niño de apenas un par de años no acaba de entenderlo muy bien y no sabe qué va a pasar, por eso suele estar raro antes o durante la llegada del bebé, por la incertidumbre e incomprensión de la situación. Eso sí, en el momento en que lo ve se relaja porque comprende más cosas.


  Después, con el paso del tiempo, cerca de los ocho o nueve meses, es cuando los celos vuelven. El bebé comienza a caminar, todo el mundo se centra en él y el hermano mayor se siente desplazado y, por ende, inseguro. Sí que es cierto que la madre tiende a focalizarse en el pequeño y a hacer la experiencia individual; por ejemplo, se encierra para darle de mamar, lo que crea más inseguridad en el hermano. Por eso es recomendable implicarlo en el proceso, normalizar cada una de las cosas que suceden y hacerlo partícipe, para que vea que papá y mamá no lo dejan fuera y que él forma parte de la normalidad con toda naturalidad: desde entender por qué el bebé hace según qué cosas hasta que nos ayude a ponerle el pañal.


  Tener un hermano es una experiencia muy enriquecedora para un pequeño, ya que lo ayudará a desarrollar un aspecto fundamental en su crecimiento: aprender a compartir. Además, en ese aspecto, al mayor le sitúa en una posición estupenda, porque aprenderá a dejar espacio al pequeño, a compartir en su proceso de la individualidad al equipo. Si aprenden estos valores desde chiquitines, nos será más fácil evitar futuros problemas de mayores. Además, compartir experiencias con otro niño es mejor que estar solo, ya que ayuda al pequeño a eliminar miedos, a mejorar su gestión emocional, a compartir, y ayuda, en general, a tener un vínculo con un igual y aprender a querer a una persona.


  


  ¿Cómo podemos fomentar el vínculo entre hermanos?


  
    	Evita comparaciones: no comparar entre ellos, aunque sea de manera inconsciente, huyendo de expresiones como «tú eres más bueno que…». Como padres, hemos de ser el cemento que los une, y potenciar la unión de ambos para que se respeten de manera enriquecedora.


    	Destaca las cualidades de cada uno: por contra, debemos intentar reforzar en qué es bueno cada uno, por ejemplo, inscribiéndolos en actividades extraescolares diferentes para huir de esa comparativa que comentábamos (los hermanos Gasol o los Márquez, seamos honestos, son casos excepcionales). Así evitaremos también la competitividad, de modo que buscaremos destacar qué se le da bien a cada uno en su actividad.


    	Respeta la identidad propia: hemos de respetar la identidad de nuestros hijos, que será diferente en cada uno, y apoyarlos para que la desarrollen.


    	Huye de castigos unilaterales: cuando haya una pelea entre ambos, no focalicemos la consecuencia pedagógica en solo uno de ellos, ya que la diferencia generará rabia. Si ha sucedido algo, los dos tendrán consecuencias, y de este modo no se enrabiarán entre ellos y generarán una unión; de hacerlo del otro modo, el efecto negativo puede ser tremendo (uno se hunde, el otro utiliza su victoria para manipular).


    	Trátales igual: en ocasiones los padres no nos damos cuenta, pero tendemos a ser más duros con un hijo que con otro, o sobreprotegemos más a uno, y si gestionamos la situación de esta manera no solo se generarán celos, sino que se abrirá una brecha entre ambos.


    	Da oportunidades a todos: no debemos caer en el error de darles todo a todos nuestros hijos, sino adaptarnos a las necesidades de cada uno para ser justos y proporcionarles lo que necesitan. En este sentido, hemos de ser ecuánimes en todos los aspectos.


    	Fomenta la complicidad: el mayor logro será generar que les haga ilusión estar juntos, que la complicidad y el cariño entre hermanos sea también una tarea de los padres, y no algo que esperemos que salga de forma natural. ¿De qué modo? Podemos hacer poco a poco que tengan ganas de estar juntos con nuestras palabras («¡mira cómo te admira tu hermano!») y que compartan experiencias. La repartición de habitación, en este sentido, es muy importante: que tengan dos habitaciones para que duerman en una y jueguen y estudien en otra, en vez de un cuarto para cada uno. Así generaremos espacios de complicidad y no un enfoque del crecimiento individualista desde el inicio; ya llegará la edad en la que con diez o doce años les toque tener un espacio propio.

  


  Con los abuelos


  Los abuelos, por definición (y casi por creencia popular), están para malcriar a los nietos. Desde luego, no tienen la responsabilidad de educarlos, y es en este terreno en el que se mueven, con la idea de consentir un poco más y bajar la guardia de los padres. Este es su papel, y como en un statu quo, todos lo aceptamos, aunque debemos tener en cuenta que hay que poner un límite a este comportamiento para que no llegue nunca a desautorizar a los padres (en especial, para que los niños no se hagan los reyes del chantaje emocional cuando están con sus abuelos). Porque estos pueden mimar sin tener que desautorizar (huyendo de esos «¿qué haces?, ¿por qué le riñes por eso?», que el abuelo debe evitar decir al padre o a la madre delante del niño).


  Este papel es un poco la excepción de toda la estructura familiar, pero también es positivo cuando se enfoca desde el cariño incondicional que siempre profesa un abuelo. Va perfecto en la educación en equipo de la que hablábamos porque estos lazos refuerzan los apegos seguros. Es una figura clave, ya que solemos usarla mucho de soporte (¿quién no ha tirado de los abuelos para suplir roles de canguro y hasta casi de profesor?).


  En este sentido, es importante hacer equipo por varias razones, primero porque reforzaremos el vínculo con los abuelos y el vínculo familiar, y segundo porque atenderemos a la coherencia educativa global tan necesaria de la que venimos hablando. Si decidimos en pareja y compartimos con ellos, será más fácil seguir la línea «en casa estamos haciendo esto, y no tomamos esto otro de postre». Si bien es cierto que el abuelo es un poco más blando, lo importante es que apoye a los padres e incorpore mensajes de honestidad, sin jugar a esconder o mentir, para que el niño sepa que todos vamos a una. De este modo, un «no se lo digas a tu padre» se convierte en un «hoy te dejo, pero que sepas que papá y mamá lo saben y hoy es excepción, has de hacerles caso». Así el niño sabrá que lo que está pasando está consensuado y, de este modo, evitaremos enseñarle a ocultar información.


  También puede pasar que si no tenemos una relación estrecha con nuestros padres, o hay rencillas entre la familia política, los niños lleguen a no querer acudir a casa de los abuelos porque la madre o el padre establecen con sus opiniones o deseos, de antemano, situaciones complicadas. En divorcios o relaciones difíciles, hemos de poder regular este asunto y que los abuelos vean fomentado el vínculo para que sean los propios hijos los que pidan ir a ver a los abuelos de una forma positiva y divertida. Se trata de una figura muy enriquecedora: aporta experiencia, historias de los padres cuando eran pequeños, y les crea a los niños una sensación de ubicación familiar que ayudará en el futuro a que conozcan y comprendan más a sus padres (de dónde vienen, qué hacía el tatarabuelo…). Las valiosísimas historias de los abuelos generan un hilo conductor personal que situará al niño, y le hará entender por qué a ti como padre te gusta una cosa u otra. Un viaje al pasado que los ayudará a entender un poco la historia de su familia, de dónde venimos y a dónde vamos.


  En conclusión, los abuelos tienen roles relevantes en el crecimiento de nuestros pequeños y debemos darles la importancia que se merecen por todo lo que aportan. Nosotros, como padres, hemos de apoyar y autorizar esa figura para fortalecer el vínculo con el niño y que este se beneficie del «efecto abuelo».


  


  Con los amigos


  No todo el mundo entiende lo mismo por amigo y, cuando estás creciendo, es común que sea la familia la que te paute quiénes son amigos y quiénes no, explicándote la diferencia entre un compañero de clase, un colega o un amigo íntimo. En la sociedad actual se le da mucha importancia a la amistad, y a los padres les preocupa que sus hijos tengan amistades. Sin embargo, se trata de un asunto que no debemos sobredimensionar. Seguro que ahora, con el tiempo, a nosotros también nos pasa y vemos que los amigos son circunstanciales a según qué edades. Hasta que establecemos un vínculo duradero con un buen amigo pasa el tiempo, y con tres añitos apenas se tienen compañeros de juego. Amigos que se tengan para toda la vida es algo ocasional; lo habitual es que las amistades se forjen, sean en la universidad, cuando ya hemos formado nuestro carácter, y que vayan variando, del mismo modo que se extienden en el tiempo aquellas que cultivamos.


  Cierto es que hoy en día es más fácil mantener relaciones gracias a las redes sociales. Antiguamente era más complicado seguirles la pista a nuestros amigos, no como ahora, que con tan solo ver una pantalla estamos al día de todo, desde un cumpleaños hasta los detalles más pequeños que compartimos. Las condiciones son, por tanto, más favorables para cultivar esas amistades. Por eso es importante que todos tengamos el mismo concepto de amistad, ya que no es lo mismo establecer una amistad profunda con alguien que no comparte el mismo concepto que nosotros; la amistad ha de ser recíproca, no unilateral, algo que nuestros pequeños es mejor que aprendan cuanto antes.


  Forjar y cultivar vínculos de amistad fuera de la familia, y hasta en otro entorno que no sea el colegio, es muy importante para el buen desarrollo del niño. Cerrarse no enriquece a nadie, por eso es clave llevar a cabo actividades extraescolares, por ejemplo, y que el círculo de nuestros pequeños se extienda más allá de sus compañeros de clase, por si tuviesen algún problema en ese ámbito. Los padres son la primera puerta de salida hacia la amistad; establecer un vínculo elegido, y no impuesto, es un valor importante dentro de todas las relaciones que va a establecer nuestro hijo, por eso debemos fomentarlas para que todo sume.


  Está en nuestra mano enseñar a nuestro hijo a que sea amable con todo el mundo, a que corresponda a las personas, a que invite a la gente a unirse y no dejar a nadie de lado; en la amistad, la generosidad se valora mucho. Con un amigo, el niño ha de aprender a ser abierto, respetuoso, y no caer en los clichés. Un buen amigo es aquel que está a tu lado y te apoya, que te hace sumar, y esto es algo importante que nuestros hijos han de oír de nosotros y aprender en su experiencia. Que la persona que escojas para que esté en tu vida sea para generar un vínculo más fuerte que una relación vagamente impuesta, ya que la idea es que la persona que elijas para formar parte de tu vida comparta tus valores, colabore contigo, se apoye en ti, esté en lo bueno y en lo malo. Una buena manera de mostrar y fomentar esto con nuestros hijos es gracias a nuestro propio ejemplo; que nos vean cultivando amistades, que vean que han de fortalecerse y que, aunque algunas pueden ser frágiles, con el tiempo pueden ser tan o más importantes que la propia familia.


  


  ¡Todo se disfruta más si lo compartes!


  


  


  


  
    [image: ]

  


  


  Llevando el timón del barco


  


  Pierde los miedos, actúa con coherencia


  Es habitual que los padres tengamos miedo a muchas cosas, pero una de ellas siempre parece común a todos: los posibles trastornos que puedan tener nuestros pequeños, en parte, a consecuencia de nuestras acciones. Lo que tenemos que saber es que los niños se adaptan a nosotros, a la vida que viven, y nosotros seremos para ellos un espejo de quienes van a ser. Todo empieza en las experiencias que vivan en casa. Por eso hemos de huir de los miedos (para no reflejarlos en ese espejo y que ellos también acaben viéndolos) y actuar siempre con coherencia.


  Cuando se trata de nuestro primer hijo, en cuanto una actitud o comportamiento se sale de la norma ya nos llevamos las manos a la cabeza, y si, por ejemplo, el niño en una pataleta nos muerde, horrorizados, ya vivimos con el temor de que el pequeño sufra algún tipo de trastorno. A este respecto, hemos de pensar que los niños pequeños pasan por diferentes etapas: por ejemplo, a los dos años viven una etapa en la que no hablan ni se expresan bien y su medio para transmitir no es el lenguaje, ya que no lo manejan, por eso emplean otros métodos de expresión. Quizás el modo que tiene un niño de comunicarse y exteriorizar que se siente desorientado o inseguro es morder o arañar. Esto no quiere decir nada, tan solo se trata de una manera de explicar sus miedos y cómo se siente. Es lo que conocemos como etapa oral: todo pasa por la boca como punto de contacto cuando experimenta diferentes estados (enfados, por ejemplo). No por ello significa que tenga mala intención o quiera hacernos daño, tan solo está desahogándose de manera impulsiva (seguro que muchos de nosotros nos vemos reflejados en este comportamiento).


  Se trata de una etapa que puede ser intensa o que, por el contrario, no les afecta. Esto dependerá del carácter de nuestros pequeños. Por eso, este tipo de conductas, que no son patrones, sacan a los padres de la zona de confort y acaban por espantarlos, en especial porque todo aquel daño de carácter físico en relación con los más pequeños está mal visto (es decir, que un niño muerda, empuje, aparte). De suceder, enseguida se hacen notar las reacciones de padres y profesores atemorizados por estas actitudes impulsivas. Cuando dejamos que el miedo entre de esta manera es cuando nos volvemos irracionales y empezamos a pensar lejos de donde se halla la respuesta más sencilla: es un momento de rabia descontrolada en la que mi hijo está reaccionando, sin más, sin dobles interpretaciones.


  


  ¿Qué podemos hacer?


  
    	Primero de todo, perder el miedo a nuestra propia reacción, y después ir reconduciendo al niño para que vaya gestionando estos momentos de rabia —que no pasa nada porque existan en pequeña medida— para que no pierda el rumbo. En definitiva, no alarmarse porque muerda, llore o patalee como modo de transmitir lo que siente (es su original manera de comunicarse), porque se trata de una etapa normal entre los dos y los seis años que no ha de pillarnos desprevenidos, de ahí que, si reconducimos la situación, con el tiempo se calmará, madurará y sabrá gestionar su cualidad más física.


    	Otra cosa que podemos hacer es darle alternativas con las que desquitarse; por ejemplo, que muerda un cojín para, poco a poco, calmarse, con el objetivo de que aprenda a tener paciencia. Se trata de un proceso lento y progresivo: la paciencia no es un microchip que se implanta en el cerebro de un niño, precisamente.


    	Como hemos establecido en anteriores capítulos, estamos tratando con un niño que no entiende la mitad de las cosas que le comunicamos a nivel verbal, y ya que tiene un alto nivel de interpretación por nuestro tono, rostro o gestos, cómo decimos las cosas importa más que lo que decimos —de poco servirá darle un sermón de tres horas a un pequeño de dos años—. Por eso hemos de explicar todo a medida que nos pueda entender. A veces es más fácil hacerle comprender o mostrarle la consecuencia de lo que hace en vez de una gran charla de la que solo sacará en limpio que le estamos prestando mucha atención e invirtiendo tiempo en él sin saber realmente el motivo. «Si me tiras del pelo no hay comida y nos vamos directos a la cama» es una manera de mostrarle que sus acciones tienen consecuencias para permitirle ir aprendiendo y reconducir su carácter.


    	Nos interesa que nuestro hijo aprenda, que evolucione, que tenga ganas de que le mostremos el camino de la mano, sin miedo. Por eso es clave no humillarlo de ninguna manera y, como hemos comentado durante estas páginas, enseñarle que todos nos equivocamos. Integrar la equivocación en el proceso de aprendizaje es una de las grandes lecciones de la vida.


    	Cuando un niño no entiende una palabra, ha de ir a la fuente, ha de buscar el significado para poder aprender a comunicarse (con nosotros y con el mundo). Tenemos que lograr que nuestros hijos sean capaces de crear su propio criterio y hacerse con la verdad: no con lo que creo que me han dicho, sino con lo que me han dicho. Como ya hemos establecido en otros apartados, podemos aprovechar el poder educativo que tiene el visionado de una película apta para niños, ya que se trata de una manera de ayudar a propiciar la ampliación de su comprensión. Al acabar el filme podemos preguntarles qué han entendido: descubriremos gracias a este ejercicio que seguro que solo captaban cosas a ratos o no comprendían la mitad de las palabras. Aun así, se trata de una manera interesante de animarlos a que pregunten por lo que desconocen e incentivar que quieran comunicarse.

  


  
    	
      Un niño no es un adulto en miniatura ni tampoco un robot

      Al principio de este capítulo decíamos que uno de los motores por los que los padres actuamos de una manera u otra es el miedo; miedo a equivocarnos, a que no nos «salga bien» el niño, a traumatizarlo… De una manera u otra intentamos reflejar nuestra propia infancia, mezclamos nuestras proyecciones con nuestras propias experiencias infantiles, y nos sentimos inseguros; no parece que la cosa mejore a medida que avanzamos y el niño crece, y esto se debe a que vamos a pasar por ello, por estas inseguridades, en cada etapa del camino; cuando parece que tenemos la cosa controlada, ¡el siguiente reto nos está esperando a la vuelta de la esquina! Ser padre es algo que se aprende de manera constante.


      Por eso es tan importante darse cuenta de que lo que tenemos delante es un niño, y no un adulto en miniatura o un robot. Está en proceso de evolución y se irá adaptando a todo, su software está instalándose y necesita un tiempo para procesarlo todo y aprender hasta ser totalmente funcional. De hecho, el proceso neuronal completo de un niño a nivel intelectual que hace que este sea capaz de comprenderlo todo no se acaba de formar hasta los veinte años (y según estudios de neurobiología de la Universidad de Oxford, la capacidad de tener un pensamiento adulto es algo que cada vez se atrasa más en los niños). Ellos entienden el mundo a su propia manera; es como si recibieran coordenadas diferentes a las nuestras, por eso es muy útil ponernos a su altura y tratar de ver las cosas desde su perspectiva metafórica y físicamente. Sentémonos, agachémonos, mirémoslos a los ojos y adaptemos nuestra voz a un lenguaje claro y concreto que puedan asimilar.


      El matiz está en no hablarle al niño como si fuera tonto, pero tampoco como si se tratase de un adulto. La comunicación es difícil porque hemos de tener en cuenta que para ellos nuestra habla es muy elaborada, y es complicado entender todos los matices. Incluso nos pasa a nosotros con el español, que aunque sea el mismo idioma, podemos juntarnos con personas de otra región o país y realmente acabar por no entendernos entre giros y formas diferentes. ¡Esto es lo que les pasa a los niños! Se pierden en los matices, por eso es más efectivo, y esto es clave para que un niño se porte bien, saber comunicarse con él.

    

  


  


  
    
      [image: ] Las etapas del desarrollo infantil


      El psicólogo suizo Jean Piaget es una de las figuras más importantes en cuanto a teoría pedagógica y el que definió las cuatro etapas de la construcción del ser humano según la habilidad intelectual que un niño desarrolla en las diferentes fases cognitivas. Entender estas etapas del desarrollo de un niño es clave para entender al propio niño.


      
        	Etapa 1: sensoriomotriz, de cero a dos años (interaccionan físicamente con el entorno).


        	Etapa 2: preoperacional, de dos a siete años (ganan capacidad de ponerse en la piel de los demás, pero solo son capaces de asociaciones arbitrarias).


        	Etapa 3: operaciones concretas, de siete a doce años (empiezan a emplear la lógica para alcanzar conclusiones, pero solo en situaciones concretas).


        	Etapa 4: operaciones formales, de doce años en adelante (emplean una lógica que les permite llegar a conclusiones abstractas y esquemas de pensamiento).

      

    

  


  
    	
      Lo que hacemos importa tanto como lo que decimos

      Muchas veces nos focalizamos en los mensajes que estamos tratando de transmitir a nuestros hijos y creemos que estos son suficientes, o que ser abiertos con ellos y contarles y hacerlos partícipes de todo es la manera de actuar, pero, en realidad, no aprenden solo de esto. Nuestros hijos asimilan lo que viven, una mezcla de lo que les decimos y de lo que hacemos, y la coherencia de ambas cosas. Lo que decimos y lo que hacemos tiene la misma importancia, en especial si lo que hacemos es totalmente opuesto a lo que les explicamos. De ahí que, a la hora de educar a nuestros pequeños, el viejo dicho de «haz lo que yo diga, no lo que yo haga» ha de quedarse en un cajón.


      Primero le dices que está bien que sea amigo de todos, pero luego, cuando invita a según qué niño a su fiesta de cumpleaños, le indicas que no lo haga porque la familia no os cae bien. Le enseñas que tenemos que reciclar y cuidar el medioambiente, pero después descubre que tú, cuando no estás con él, no sigues tu propio dictamen. El niño aprenderá del ejemplo, no del discurso que lo precede. Educar con la palabra no alcanza, por eso hemos de seguir con el ejemplo, para que perciban y vean, ya que los niños son grandes imitadores, un gran espejo que reflejará nuestros actos: si leemos, leen; si recogemos, recogen; si no respetamos, no respetan.


      Aquello de «pero yo puedo porque soy mayor, tú no lo hagas» es una máxima que tampoco sirve frente al niño. Desde saltarse la verdura a no comer el pescado. Los niños no son tontos y muchas de estas pequeñas triquiñuelas con ellos no cuelan. Si mi padre o mi madre lo hacen, yo también (y viceversa). Y muchos padres se encuentran después con la sorpresa: «Si yo ya le digo que no puede», pero si nos ve hacerlo a nosotros, va a imitarnos, porque para él las palabras se las lleva el viento. Son los hechos y la coherencia los que harán que nuestras pequeñas explicaciones calen hondo.


      Del mismo modo, si ve que en casa nunca se limpia ni se ayuda a poner la mesa, no se hace la cama…, no podemos exigirle a él que lo haga. Sirviendo de ejemplo y que él venga detrás será una manera de fortalecer puntos importantes a la hora de ayudarlo a ser autosuficiente. De nuevo, si ellos están acostumbrados a ayudar en casa y formar parte del funcionamiento del hogar con sus propias responsabilidades, valorarán también después cuando alguien les haga las cosas.

    

  


  


  
    
      [image: ] El aprendizaje vicario


      Ya hemos hablado del aprendizaje vicario y sabemos lo peligroso que puede ser bajar la guardia cuando se trata de contenido audiovisual. En este sentido, hemos de prestar atención y ser también coherentes con nuestro consumo propio y, por ejemplo, no jugar a videojuegos violentos delante de él ni dejarlo que participe. Nuestros pequeños no están preparados para asimilar según qué tipo de cosas y hemos de ser estrictos. De hecho, es menos dañino dejarlos jugar un rato más a sus videojuegos de deporte, por ejemplo, que no que estén a nuestro lado, aunque sean cinco minutos, mientras jugamos a un juego de guerra o de violencia explícita. No se trata de la cantidad de tiempo, sino del impacto del contenido que están viendo y del aprendizaje que sacarán de él. Por eso es importante reforzar esta idea de ser un espejo para ellos, un espejo coherente, ya que aquello que va a vivir es más importante que todo lo que le podamos decir.

    

  


  


  


  Transmite seguridad y mantén el rumbo


  Comentábamos que una de las maneras de salir airoso en esto de la paternidad es identificar los puntos de fricción, tener seguridad en aquello que estamos haciendo y aplicar nuestro criterio propio. Todo esto irá como la seda y será posible mantener el rumbo y transmitir seguridad en un vuelo sin altibajos si, además, tenemos controlados dos aspectos importantes: el tiempo y el espacio.


  
    	
      El tiempo: olvídate de improvisar y ¡planifica!

      No podemos negarlo: nos gusta el caos. Tendemos a improvisar y, aunque a veces pautemos nuestra vida en una agenda, nos dejamos llevar y tomamos decisiones a medida que las cosas suceden. ¿Sabes qué? Es algo que desespera a los niños. Todo lo que no tengan controlado, cualquier tipo de improvisación o sorpresa, es un estrés para ellos. Prueba a hacerle una fiesta sorpresa a un niño de cinco años, se pondrá a llorar, porque no entenderá: era algo que no tenía planeado, su casa ha sido invadida y la situación, más que felicidad, le produce angustia. Pues si vivimos en el caos constante, para tu hijo cada día es una fiesta sorpresa (y no precisamente una divertida).


      Por lo general, que los adultos improvisen es algo que provoca mucha inseguridad en los pequeños. Los niños necesitan orden, repetir cada día lo mismo, hacerlo seguido, sin altercados, ya que les proporciona control —quizás, el único que tienen—. Por eso, cuando algo cambia, sienten que van descontrolados. Incluso sus propios cuerpos están acostumbrados a una rutina, y sus necesidades fisiológicas son como un reloj. En el momento en el que ven su horario alterado, esta faceta también se descalabra, porque les cuesta entender la ausencia de rutina.


      El tiempo es de suma importancia; debería serlo para todos, pero más para nuestros hijos. El tiempo existe y tenemos que decidir en qué lo empleamos. Cuando el niño es un poco mayor, a partir de los siete años, tener un reloj, conocer las horas y el paso del tiempo es algo que lo ayuda enormemente, porque es un aliado más para controlar su realidad, el día a día, y cómo las horas se emplean en hacer cosas. Hasta que los niños no introducen el reloj en su vida, carecen de esta referencia y van realmente perdidos; no saben qué viene después de una cosa ni qué será lo siguiente —y menos si somos de los del club de improvisar—, y a nivel mental les afecta bastante la desorientación espaciotemporal. El reloj es una buena manera de saber qué va a pasar. En este sentido, nuestros hijos son como abuelitos: necesitan un buen horario organizado y una rutina para huir de esos momentos de duda e inseguridad y, por lo tanto, dependencia. Que nuestro hijo se vuelva dependiente de nosotros hará que sea incapaz de conseguir su propia libertad. En cambio, si logramos que comiencen a organizarse gracias a unas pautas temporales («hoy haremos esto, en una hora toca lo otro…»), conseguiremos que se sientan seguros y relajados, en vez de perdidos y angustiados.

    

  


  


  La ecuación es sencilla:

  menos rutina = más inseguridad

  más rutina = más seguridad


  


  Lo importante de ayudarnos de una buena rutina para evitar improvisar todo el tiempo es el hecho de que la seguridad que tiene tu hijo también te beneficia a ti. Como comentábamos al inicio del capítulo 5, ahora los padres son cada vez mayores, y esto puede suponer un hándicap a la hora de seguirles el ritmo a nuestros pequeños. Si nuestro hijo es muy físico e impulsivo, y además somos padres a los que les gusta improvisar, el desorden y nuestra ausencia de energía no nos lo van a poner fácil. No queremos que nuestros hijos sean esclavos del tiempo y girar las tornas, teniéndolos, como decíamos en las páginas iniciales, saturados de actividades, pero, como todo, el equilibrio siempre es bueno y, si todos logramos adaptarnos a una estructura, será más fácil para el núcleo familiar mantener el rumbo sin turbulencias.


  
    	
      El espacio: igual de importante

      Dónde nos sentamos en la mesa, cuál es nuestro sitio en el sofá, en qué cama dormimos cada noche… Parecen pequeños detalles tontos, pero el orden físico proyecta un orden mental (y a los más pequeños en especial). Si os fijáis, en las escuelas es lo mismo: el orden reina en cada cosa, desde los colores, las sillas de cada uno, dónde dejan los niños sus mochilas, el profesorado… Este tipo de detalles espaciales configuran mentalmente un orden para los pequeños, algo tan importante como la concepción temporal que comentábamos.


      Cuando nos enfrentamos a algún problema con nuestro pequeño, o detectamos que hay algo que no funciona, pedirles que hagan un dibujo es probable que nos ayude a ver cómo ellos se representan y dónde se ubican. No debemos restarle importancia y bajar la guardia con este tipo de cosas, ya que les proporcionan una seguridad de la que con certeza no somos conscientes. Por ejemplo, en casos en los que la pareja está separada y la madre acostumbra al niño a dormir con ella, en su misma cama, transmite la idea de suplantación de la figura del padre. No pasa nada si es una cosa de un día, pero todo tiene su razón de ser y hemos de mantenernos firmes en los sitios que le corresponden a cada uno. Lo mismo pasa al contrario, si cada día los emplazamos en un sitio que no les corresponde, esto desubicará a nuestros hijos. Dónde está cada uno representa la dinámica familiar y los ayuda a sentirse cómodos, por eso no es baladí establecer espacios para cada uno en el ámbito familiar, en el escolar, hasta en el coche (y así nos evitamos las peleas entre niños por ver cuál viaja de copiloto).


      Si somos los pilotos del avión, nuestra manera de llevar el gorro de capitán también pasa por un gesto tan asertivo como es sentarnos en nuestro propio sitio. De intercambiar las tornas y dejar que el niño ocupe nuestro espacio, podría interpretar que posee un poder que no tiene. Pueden darse excepciones puntuales, pero como regla hemos de estar habituados a nuestros espacios, ya que nuestra ubicación tiene unas implicaciones de «poder» dentro de la escala familiar. Si bajamos la guardia con esto, como decíamos, cuando nos toque volver a llevarlo a su sitio (su cama, su sillón), nos va a costar el doble porque le hemos dado un poder que no le correspondía. Y quizás no le demos importancia a este tipo de cosas, pero a la larga la tienen; la posición espacial y jerárquica también va unida al vínculo del respeto que se crea en la familia. La ubicación espacial de la familia les está diciendo a los pequeños que el padre es padre y el hijo es hijo.

    

  


  


  Nuestra ubicación física en el mundo tiene implicaciones en nuestro orden mental.


  


  Esta confusión de rol que no les corresponde cuando «toman el lugar» de otra persona también se da cuando les proporcionamos otras labores o responsabilidades: «Ahora te toca cuidar o vigilar a ti». Porque una cosa es ayudar y que entre todos compartamos las tareas, pero otra muy distinta es que el pequeño asuma responsabilidades como, por ejemplo, vigilar que su hermano siempre haga los deberes o hacerle la cena, que corresponden a otra persona dentro de la estructura familiar (algo que se da, por ejemplo, en familias donde los hermanos se llevan muchos años de diferencia). Potenciar pequeñas responsabilidades para que sepan ponerse en la piel del otro es una cosa —y puede ser efectiva de manera puntual—, pero asumir otro papel es bien distinto.


  


  


  Liderazgo familiar: ¡jugamos en equipo!


  Ya lo decían los mosqueteros: ¡uno para todos y todos para uno! De seguro que a los personajes de Alejandro Dumas esta máxima llena de valores de honor y lealtad también les era de ayuda para enfrentarse a los conflictos y controlar la situación, porque sabían que formaban un equipo. Fomentar el vínculo dentro de la familia como una unidad y no diferentes relaciones individuales entre sus miembros es clave para el equilibrio. Como veníamos diciendo, los niños funcionan muy bien cuando tienen un orden establecido y, más allá del orden espaciotemporal, en casa esto también se traduce en seguir unas normas y trabajar en equipo. Si cada uno tiene asignado un lugar de responsabilidad en la familia, entonces nos será a todos más fácil ir a una porque tendremos unos deberes y unos derechos de los que ocuparnos.


  
    	
      Deberes

      El trabajo en equipo es una gran manera de fortalecer dentro de la familia, ya desde pequeños, las tareas y responsabilidades de cada uno. Ponerse la ropa, dejar la toalla siempre en su sitio, recoger y ayudar a poner y limpiar la mesa, echar una mano en la cocina con pequeñas cosas, etc., lo importante de estas tareas es que no se trate solo de cosas que atañen a la propia responsabilidad del pequeño (recoger sus cosas), sino que tengan como objetivo el bien común familiar. Con cargos rotatorios de responsabilidad que podemos tener todos, desde la igualdad serán conscientes de que las tareas no se hacen solas (papá y mamá no trabajan para ellos), y aprenderán que las cosas cuestan.


      Volviendo a Mary Poppins como referencia, estos cargos de responsabilidad siempre serán más fáciles de digerir con un poco de azúcar. Las tareas, si son algo lúdico, serán mucho más llevaderas, porque para ellos jugar no solo es algo divertido, sino que educativamente tiene más impacto. Quizás ordenar no es lo que más nos gusta, pero si lo hacemos al ritmo de una canción, por ejemplo, será más llevadero para todos, y ellos aprenderán que en el futuro tendrán un recurso para saber llevar a cabo una tarea que quizás no los motiva. Además, si entre todos nos ponemos a recoger —yo tiendo, tú doblas—, el espíritu para transmitir estará en que juntos será más fácil, rápido y divertido que si uno está solo y aburrido, tardando más.


      Principalmente, esto funciona con niños pequeños; con jóvenes adolescentes me temo que, si no tenemos esta dinámica ya implantada, la cosa es otra historia. Por ejemplo, los adolescentes entienden que su habitación forma parte de su intimidad, de su mundo privado, y son muy recelosos al respecto. Por eso, en su caso lo más práctico es llegar a una serie de acuerdos, marcando ciertas líneas rojas y de respeto entre todos.

    

  


  


  Tu libertad llega hasta donde acaba la de los demás.


  


  La comunicación no verbal, entendida como gestos, tono de voz, expresión facial, etc., es clave para la comprensión del mensaje verbal. La coherencia entre ambas es fundamental para una buena comunicación.


  En definitiva, delegar en los demás, apoyarse los unos en los otros y pedir la colaboración de toda la familia es necesario para encontrar el equilibrio y huir de querer hacerlo todo uno solo. Nuestro objetivo no es ser perfectos de modo individual, sino apoyarnos mutuamente para poder llegar a todo sin problemas. Es importante que los pequeños entiendan que no pasa nada porque algo haya salido mal, mientras lo hayamos hecho juntos. Era el cumpleaños de alguien y todos han colaborado en hacer una tarta; no ha quedado perfecta porque le ha tocado remover al más peque, pero da igual, porque la hemos preparado entre todos y nos lo hemos pasado bien en el proceso: ellos han disfrutado y nosotros les hemos enseñado que todos nos equivocamos, y que no pasa nada.


  
    	
      Derechos

      De la misma forma que es importante compartir la responsabilidad, también debemos hacer equipo para los momentos de relax y diversión. En vez de que cada uno vaya por su lado —algo que fomenta el aislamiento—, podemos aprovechar al máximo los momentos de ocio juntos, escoger qué queremos ver y disfrutar no solo del hecho de estar todos a la par viendo la misma película, sino que después podemos comentarlo en un pequeño cinefórum para que demos nuestra opinión, fomentando así el espíritu crítico. Elijamos programas o contenido que podamos ver todos y hagamos de la experiencia algo divertido, como una manera más de comunicarnos y de ver cómo nuestros hijos entienden las cosas, para estar atentos y ayudarlos. No solo estaremos disfrutando en equipo de nuestros derechos, sino que podemos cuestionarnos y profundizar, a la par que hacernos pensar.


      Esta es una estupenda manera de tejer un buen vínculo: escuchar las conversaciones de los demás, estimular y fomentar el espíritu crítico en equipo. De hecho, en los colegios es una de las facetas que más cuesta desarrollar: la opinión propia; antaño, cuando de niños teníamos que cubrir la ficha de un libro, hacíamos el resumen, dábamos nuestra opinión y buscábamos el vocabulario. Ahora parece que las percepciones y los porqués se quedan por el camino, por lo que es una buena ocasión, compartiendo esos momentos en familia, para estimular la curiosidad y buscar entre todos, por ejemplo, las palabras que el peque no ha entendido, o los matices que se ha perdido. Es cierto que hoy por hoy, con el móvil, lo tenemos todo más a mano, pero parece que incluso esa información al minuto que nos proporciona el hecho de estar conectados es algo que los más jóvenes no usan a su favor, por eso debe ser algo que podamos fomentar desde casa.

    


    	
      Enfados y berrinches

      A veces, no podemos dejar los enfados de lado cuando trabajamos en equipo. Hemos de diferenciar entre lo que significa poner límites, que ha de estar exento de emociones, y lo que significa para un hijo que nos enfademos con él. Si mostramos mucho enfado, decepción etc., es posible que ellos entiendan o piensen que ya no los queremos. Por eso hemos de tener mucho cuidado con esto y ser muy claros en nuestros mensajes; como hemos establecido en capítulos anteriores, a veces la comunicación verbal y la no verbal no son coherentes y nuestros hijos pueden confundirse (como cuando chillamos mucho o perdemos los nervios y decimos cosas que seguro que no pensamos, momento en el que ellos se quedan con que el mensaje es otro).

    

  


  


  
    
      En lugar de decir…


      
        	No te aguanto más, ¡eres imposible!


        	No te soporto, lo haces todo mal a propósito.


        	¡Eres un desastre!


        	¡Lo rompes todo!

      


      Di… (especialmente si tomamos consciencia):


      
        	Creo que no nos estamos entendiendo.


        	¿Te parece bien que intentes hacerlo de esta forma?


        	¿Comprendes que no podemos organizar la casa si tú no colaboras?


        	Tu comportamiento no es adecuado y me duele, pero te quiero igual.


        	Eres muy buena persona, pero me ayudarías mucho si intentaras ser más ordenada.

      

    

  


  


  En un enfado no hay que perder de vista las siguientes claves: respetar, escuchar, abrazar. Debemos encontrar el camino de vuelta a la esencia que nos une y mantener siempre el hilo extendido entre nosotros. Aunque estemos enfadados por algún tema de convivencia, como padres debemos imponer esas tres claves y no dejar, por ejemplo, de felicitarlos, acercarnos o tener con ellos el detalle que les gusta.


  
    	
      Los extremos

      Ante la idea de hacer piña e ir todos a una, en equipo, en ocasiones tendemos a los extremos y a polarizar nuestra manera de actuar. Por un lado, la de los padres desprendidos que, con más de un hijo, ya incentivan a los mayores para que cuiden del pequeño (y así ellos pueden relajarse porque, bajo su parecer, han hecho un miniequipo entre los niños); y después está el extremo del hijo único que se convierte en el apéndice de la pareja, y esta, como tal, deja de existir, ya que los padres tampoco saben hacer nada sin el niño. Esto puede convertirse en un lastre, porque a la larga sucederá —de manera no sana— que el niño tenga la carga de ser el único motivo por el que sus padres están juntos.


      Hay que poder encontrar un punto medio en el que el niño o los niños puedan tener su espacio y la pareja también mantenga sus momentos, pero no ir de un extremo al otro. Cierto es que de la entidad propia de la pareja es de la que surgen los hijos, pero el ítem papá-mamá ha de tener un sentido en sí mismo, no debe ni desprenderse del vínculo familiar ni depender de sus hijos. Encontrar un equilibrio ayudará en el futuro a evitar el síndrome de nido vacío, en el que la pareja comprueba que su vida no tiene sentido sin la presencia de sus hijos cuando estos crecen y se van.

    

  


  


  La vida ha de tener sentido, independientemente de nuestros hijos.


  


  Suena a una obviedad, pero se trata de una máxima importante, ya que hay padres que, de sacrificarse tanto por sus hijos pequeños, acaban separándose porque se han olvidado de dedicarse tiempo el uno al otro, y han quemado la pareja para convertirse solo en padres. De ahí que un punto medio sea clave para entender la importancia de la familia: no se puede pasar de pareja a familia anulando lo primero, este miniequipo dentro del núcleo familiar tiene que subsistir por sí mismo (y los niños han de estar contentos de este hecho y no sentirse desplazados, ni mucho menos). Cuanto más fomentemos este binomio dentro de la familia, mejor va a funcionar esta.


  
    	
      Tu hijo es único

      Cuando el niño se siente inseguro tiende a buscar una persona de referencia; a menudo se trata de su padre o su madre, que saben lo que sucede y lo van a tranquilizar. Esa voz con criterio a la que acuden es un gran ejemplo para ellos. Esa voz que cuando dice «no» es no, y tiene sus razones porque, además, es algo que ya está hablado en casa, va a enseñarles a decidir, a no seguir a la masa como un borreguito y a no tener problemas en ser o pensar diferente. Es más, esa voz le enseñará a respetarse y a hacer valer sus motivos y razones por las cuales su postura es única.


      Los niños tienden a imitar y, a según qué edades, cuando algo se pone de moda (tener un móvil, querer ir a un sitio), ellos protestan porque quieren lo mismo y su razonamiento es el de que «todos lo tienen». De ahí que reforzar su criterio sea sano y saludable, para salir de esa zona del «todos lo hacen» y hacerles entender que los padres han tomado una decisión por varias razones y ellos no se dejan llevar por el criterio de la mayoría. Seguir tu propio juicio es importante, además de ser un ejemplo vital que les enseñará que lo que vale no es lo que dice todo el mundo (y si coincide, pues de maravilla). Si los niños ven que nos da igual lo que todos tengan, quieran u opinen, ya que nosotros somos firmes en nuestra convicción, esto les proporcionará una seguridad a modo de faro en cualquier tema.


      La asertividad y la comunicación constructiva son importantes para recalcar las diferencias de nuestros hijos y que estos puedan aceptarlas y valerse de ellas. En la adolescencia suele ser común que lo que más motive a los niños sea integrarse en un grupo, por eso todos copian unas determinadas señas de identidad, para potenciar ese sentimiento de pertenencia que tanto ansían; en este ejercicio, pierden las suyas propias y su individualidad. No están tomando esas decisiones en pos de su criterio o para mostrar su personalidad; al contrario, la están suprimiendo. De ahí que sea importante hacerles entender que no necesitan copiar, que ellos son especiales por muchas razones (por ejemplo, porque les gusta algo que no va con la mayoría) y que lo importante es ser fiel a uno mismo, porque ahí está la clave para el futuro. De hecho, la gente no sigue a fotocopias, sino a las personas que son originales y diferentes, algo que debería animarlos a querer ser únicos y especiales.


      La pareja suele ser también la primera en dejar surgir (otra vez) sus temores cuando ve que su hijo no es igual que el resto, y parece que se queda más tranquila cuando pertenece y está integrado a un grupo estándar. Pero debemos tener claro que a nosotros no nos importa que nuestros pequeños sigan las normas o parámetros, o que se queden fuera de lo que está de moda. Ser parte de un grupo es importante, y el orgullo de pertenencia les va a aportar muchos valores, además de que si prohibimos algo y sermoneamos al respecto, estaremos empujándolos en esa dirección, a seguir esos parámetros. Como padres, tenemos que, de manera sutil, apoyar sus elecciones y hacerles saber que no nos importa que no sean los más populares, o que quieran bailar en vez de jugar al fútbol, porque esos rasgos son los que los hacen especiales.

    

  


  


  Las diferencias de todos los miembros del equipo son las que hacen que este sea más completo.


  


  Otra comparativa que hace daño dentro de la unión familiar es la que se vive dentro del equipo. Hemos de preservar nuestra propia burbuja familiar, ir todos a una y huir de la crítica familiar. En especial entre los hermanos, a quienes las comparativas hacen realmente mucho daño. No existen dos hermanos iguales y, en vez de poner de ejemplo a uno sobre el otro, lo que vamos a hacer es resaltar qué hace a cada uno especial: a ti se te da bien el kárate, tú eres más artístico, mamá es buena con los números, papá es el más divertido leyendo cuentos…


  
    	
      El caso de Samanta

      Apoyar a nuestro hijo tal como es resulta clave para su propio desarrollo y que se sienta arropado. Esto es algo que viví de cerca con el caso de Samanta. Su madre me solicitó una consulta urgente, ya que su hija de catorce años le había enviado un mensaje al móvil diciéndole que creía que era transexual. «¿Qué hago?», me dijo. Cuando vino a la visita, me contó que al preguntarle a su hija en casa por el mensaje, esta le contó que llevaba tiempo sin encontrar su propia identidad; sentía que se identificaba con estilos de vestir andróginos, llevaba el pelo corto y vestía sudaderas negras tres tallas más grandes. Había sido al ver en YouTube a una chica como ella, que se identificaba como transgénero y que explicaba que había llevado a cabo el cambio de sexo, cuando Samanta había reflexionado al respecto y se había dado cuenta de que ella quería hacer lo mismo. Cuando la madre puso en común este tema con el padre, este confesó que Samanta le había pedido que le comprase bóxeres porque se sentía más cómoda que con las típicas braguitas de color rosa.


      Haciendo una anamnesis —historia clínica muy detallada— llegamos a descubrir que cuando Samanta tenía cinco años ya había verbalizado que, si volviera a nacer, querría ser chico. Este comentario pasó desapercibido en su momento porque coincidió con una época difícil para la familia (la mudanza a otro país, la separación de los padres).


      En la visita de exploración diagnóstica con Samanta, lo primero que pidió fue que la llamase Sam. Desde el inicio refería un rechazo total por sus atributos sexuales femeninos, que llevaba envueltos en un top apretado para que no se le notaran. También hizo una breve descripción de sus relaciones con los chicos, en las que destacaba su insatisfacción por la parte física. El problema era que Sam quería iniciar cuanto antes el tratamiento hormonal y, sobre todo, cambiarse de nombre y sexo en el carnet de identidad, y todos estos trámites son lentos y precisan de mucha burocracia y pruebas médicas.


      El caso de Sam es ya habitual en nuestras consultas, y en la actualidad contamos con muchas opciones a la hora de realizar una identificación sexual en la adolescencia. Mi experiencia en este tema me ha llevado a la conclusión de que, como en cualquier otro aspecto, cuando los padres desarrollan una conexión emocional con sus hijos y el vínculo está por encima de todo lo demás, independientemente de lo que suceda, esa será la manera para descubrir cómo afrontar cada paso en cada momento juntos. Educar en el respeto y sin estereotipos siempre será la mejor vía. Por eso hay que dejar de lado el miedo a lo desconocido, darles la mano a nuestros hijos y acompañarlos en el camino para que descubran su propia identidad.

    


    	
      La familia es dinámica

      Una familia no es algo estático, sino que es algo dinámico que evoluciona y va cambiando a medida que pasan los años y en función de la edad de sus integrantes. Debido a este carácter cambiante, es importante que el núcleo esté unido y firme, porque servirá de palanca para impulsar a los niños hacia el futuro. El objetivo no es quedarnos como núcleo familiar cerrado para siempre, sino evolucionar para que ellos mismos, en el futuro, formen su propia familia. En cierto sentido, dentro de nuestra familia hemos de saber adjudicar a cada uno su rol e ir adaptándonos a todas las fases personales de sus miembros para que este equipo dinámico crezca y se adecúe conforme pasa el tiempo, sin dejar de ayudarse, cooperar y trabajar codo con codo.

    

  


  


  
    
      CASO PRÁCTICO


      Ejercicio de cooperación


      
        
          Para que los engranajes que ponen en movimiento a nuestro equipo vayan de perlas, vamos a hacer un ejercicio de cooperación en el que todos los miembros vamos a llevar a cabo, por ejemplo, una construcción de Lego. ¿Tan sencillo? No, porque cada uno de nosotros va a tener que hacerlo con una dificultad (uno con los ojos vendados, el otro con una mano atada, el siguiente sin oír nada…), de manera que solos no seamos capaces de conseguirlo. Así, en cada fase, necesitaremos del miembro del equipo que pueda encargarse de su parte (uno leerá las instrucciones, el otro pondrá las piezas…). Este ejercicio ayudará a nuestros pequeños (y no solo a los pequeños) a interiorizar que para poder hacer algo necesitamos la colaboración del otro. Una manera divertida de ilustrar que individualmente estamos incompletos y que colaborando juntos hacemos la fuerza.


          Este tipo de juegos no solo sirven para vivenciar o interiorizar la importancia del rol de cada uno dentro de un grupo (sea núcleo familiar o de otro tipo), sino que serán de gran ayuda en su vida real, cuando necesiten funcionar en conjunto. En el trabajo, en su propio hogar, en sociedad, etc. En el futuro se enfrentarán a muchas situaciones en las que si uno no colabora puede perjudicar a los demás, y se produce una reacción en cadena. Además, como ya hemos comentado, las experiencias vivenciales son mucho más intensas para los pequeños y es más fácil que se queden grabadas en su memoria. Seguro que nosotros recordamos más cosas sobre un animal de granja, como una vaca, por la experiencia de haber visitado la granja que por haberlo leído y repetido en clase. Además, un ejercicio experiencial como este une, de modo que el niño entiende que si él no hace bien su trabajo, no se conseguirá el objetivo, y que la cooperación y solidaridad son imprescindibles para poder tirar todos (familia y sociedad) adelante.

        

      

    

  


  


  Ante cualquier duda, hay que tener claro que lo más importante para el crecimiento y la educación del niño es actuar en equipo, de mutuo acuerdo, con total seguridad, flexibilidad y coherencia, y reconocer que como padres vamos a equivocarnos, pero que es una parada obligatoria en este camino para que nuestros hijos descubran y definan su propia identidad.


  


  


  
    [image: ]

  


  


  


  Diviértete en esta aventura de ser una familia


  


  Abre tu mente


  En una sesión, hace unos años, un papá primerizo me contaba que su hija de apenas dos años tenía berrinches cada cinco minutos y lloraba mucho. Los padres estaban en shock porque pensaban que su hija lo estaba pasando realmente mal y no sabían cómo gestionarlo. En la sesión me dibujó varias de las situaciones que tenían lugar en casa: él barría el salón con la escoba y la niña iba detrás esparciendo lo que él había recogido. El padre, obviamente, se enfadaba y le decía «esto no se hace», tratando de hacerla entender, pensando que con eso estaba marcando el límite. Él lo veía de manera clara: «Papá está limpiando, no puedo permitir que tú lo ensucies todo». Sin embargo, la niña, desconsolada, pataleaba y lloraba y no se dejaba tocar ni consolar. No sabía qué hacer, ni abrazarla ni distraerla, nada funcionaba. ¿Qué estaba pasando entonces?


  Primero de todo, una de las cosas claras de esta situación es que el padre no estaba entendiendo que su hija de dos años no sabe lo que está bien y lo que está mal. Intentando hacerle entender «esto no se hace», estaba exponiéndole un concepto muy abstracto y evolucionado sobre el bien y el mal que ella, pues, no concebía. ¿Por qué? Porque a los ojos de la pequeña, ella está jugando contigo (recoger, deshacerlo, volver a recoger) y le da igual tu percepción de la escena, porque no comprende la noción que le quieres transmitir. En segundo lugar, como ya hemos establecido en anteriores capítulos, un niño de dos años no tiene noción espaciotemporal; puede llorar dos minutos o dos horas. En tercer lugar, en esta situación hay un problema de comunicación. El padre está intentando emplear herramientas comunicativas de un adulto y la niña, que lleva muy poquito tiempo de vida aprendiendo a comunicarse, se bloquea ante tanta complicación. ¡Si ella solo quiere jugar con su papi!


  Entonces, ¿cómo solucionamos esta escena? Si nos planteamos otras opciones que no contemplamos (no me entiende, o quizás esto significa otra cosa), podremos desentrañar esta situación y lograr que ninguno de los involucrados se ofusque. Quizás el problema en este caso es que nos sentamos poco a jugar con ella, porque cuando llegamos a casa de trabajar ya nos centramos en las tareas, la bañamos, le damos de cenar, leemos un cuento, pero siempre pasamos por alto jugar; por eso la niña busca cualquier excusa para ponerse a jugar son su padre. De ahí la doble confusión de la situación: para ti ella está comportándose mal, para ella es un momento de juego en busca de una interacción contigo.


  Si abrimos la mente seremos capaces de ponernos en la posición de la niña y entender su punto de vista. Imaginémonos por un instante que no tenemos ningún tipo de referencia horaria del momento en el que estamos, que una persona mucho más grande en tamaño nos está hablando y apenas captamos lo que nos dice y que no tenemos las capacidades de procesar la escena. ¿A que ahora la situación ya nos parece otra bien distinta? Cuando eres capaz de empatizar y ponerte en esa piel, se ve de forma diferente y se entienden las cosas desde otra perspectiva. Con la mente siempre abierta como padres es cuando seremos capaces de hacer ese clic necesario. Nuestra manera de abordar las situaciones cambiará si buscamos el porqué, nos ponemos en su cabeza y vamos detrás de la raíz del problema.


  


  
    
      EXPERIENCIA COVID-19


      
        
          Por ejemplo, la época de la COVID-19 nos ha forzado a ser más empáticos que nunca con nuestros pequeños. Pasamos de estar juntos todo el rato y de tener mucho más contacto durante el confinamiento a salir y volver a un tipo de normalidad que supone de nuevo otro cambio para ellos. Para los más pequeños, esto ha significado mucha alteración, de ahí que sea importante en etapas así ver el mundo desde sus ojos y tratar de proporcionarles estabilidad; hacer cada día lo mismo, reservarnos tiempo para ellos y mostrarles que vemos el mundo a su misma altura.

        

      

    

  


  


  Un niño de dos años es un pequeño explorador y, como padres, tenemos miedo de que si no le ponemos límites llegará un momento en que no podamos controlarlo. Con una mente abierta comprobaremos que cada etapa tiene sus cosas, y hemos de adaptarnos. En este caso, se trata de un niño que ha dejado de ser bebé, empieza a tocarlo todo, evoluciona a la siguiente fase; nuestra actitud ante esta nueva etapa cambia y empezamos a reñirlo o dejamos de tenerlo todo el día en brazos. Nuestra relación con él, por tanto, da un giro radical, y el problema es que nosotros no somos conscientes de ese cambio. Hemos pasado a tratarlo diferente, no lo acariciamos tan a menudo, ya no le cantamos porque nos da la sensación de que es mayor, pero el niño reacciona a esa falta de contacto y a esas exigencias de que sea ordenado o que se comporte. Este explorador está viviendo una etapa rebelde (se la conoce como la pequeña adolescencia) y es importante entender qué significa esa edad desde su perspectiva para interpretar su vaivén de emociones y adaptarnos.


  


  
    
      Ponte en su piel en cada etapa


      A la hora de abordar la paternidad, es muy importante ser capaz de ir poniéndonos en la piel del niño en cada etapa, y no solo cuando es pequeño. Seguir el hilo conductor de estas es algo difícil porque el niño cambia mucho y, además, su memoria no es la misma que la nuestra, que pensamos que ya hemos establecido ciertas pautas en una fase, pero luego descubrimos que todo se ha filtrado a través de un prisma especial. Los pequeños no ven ni tampoco recuerdan las cosas de la misma manera que nosotros (principalmente porque hay muchos momentos que nos impactan a nosotros y a ellos no, y viceversa, lo que nos genera una sensación extraña). Quizás el mayor reto de los padres es establecer ese vínculo con tantos cambios; se supone que es el mismo niño, pero como ha cambiado tanto física, mental y emocionalmente, tenemos que tratar de ponernos unas gafas distintas cada vez para ver el mundo a través de sus ojos. La nuestra será una relación en constante cambio, de ahí que no podamos dar por hecho que, como ya existe el vínculo con nuestro hijo, ya está todo hecho.

    

  


  


  Hablamos de un tipo de relación que siempre actuará a dos niveles: el verbal y el no verbal. Como hemos comentado con anterioridad en diferentes capítulos, los mensajes pueden ser importantes, pero la clave está en cómo los damos. Y lo que realmente permanece y subyace en nuestros pequeños son todos aquellos gestos inconscientes que se van a tatuar en su memoria emocional. Llegará el momento en el que tendremos un hijo adolescente y la relación será complicada, pero si lo abrazas acabaréis conectando y las rencillas tomarán un descanso porque es imposible no rendirse a la piel. Lo que verdaderamente va a permanecer a lo largo de los años, con todos estos cambios, será lo no verbal, aunque no nos acabemos de entender, aunque meterse en su mente sea cada vez más difícil a medida que crecen.


  
    	
      El entorno: clave para su desarrollo

      Cuando vamos a tener un hijo también es clave tener la mente abierta porque no sabemos qué hijo nos va a tocar; no tenemos capacidad de elegir sus características y virtudes a la carta como en un restaurante. Sí que es cierto que ahora, en un mundo que avanza a pasos agigantados, existen los baby brokers, que nos ofrecen las mejores características genéticas del embrión. Igualmente, no sabemos nunca cómo o qué va a salir, tanto si concebimos de manera natural como si adoptamos. Da igual la genética del bebé; lo importante para forjar su carácter es y será el ambiente en el que crece y las experiencias que lo rodean. Por eso es importante descubrir cómo es cada uno de nuestros hijos e impulsarlos con sus propias personalidades e identidades, ya que el entorno será clave para su desarrollo.


      Existe más de un sonado caso de experimentos éticamente cuestionables que trataron de separar a hermanos idénticos como método para investigar los efectos que ejercían en ellos tanto lo innato como lo adquirido (los más famosos se dieron en los años 60 en Nueva York, perpetrados por la agencia de adopción Louise Wise, que en connivencia con varios científicos estudiaban el comportamiento y desarrollo de los pequeños al ser separados en familias diferentes). Algunos documentales narran estos hechos, por ejemplo el reportaje Tres idénticos desconocidos (Tim Wardle, 2008), que desvela el caso de unos trillizos separados al nacer, con la misma carga genética, y que descubrieron veinte años después que habían sido separados para ser estudiados con el fin de ver los impactos de diferentes ambientes y educaciones.


      Algo similar —aunque menos terrorífico— se dio con el «New York Longitudinal Study, 1956-1988» de Harvard, un estudio realizado con el objetivo de examinar el desarrollo de las variables de personalidad, el progreso cognitivo y los logros académicos, la estructura y función familiar, las relaciones entre padres e hijos y el desarrollo de la carrera profesional, además de muchos otros aspectos, entre 133 niños y sus familias, a los que se contactó por primera vez en 1956 y a quienes se realizó un seguimiento en numerosas ocasiones hasta 1988. El estudio tuvo en cuenta todo tipo de enfoques, desde el cuidado diario de los padres, a los detalles de la vida día a día o las circunstancias del entorno doméstico (que hubiese separaciones, nuevos matrimonios…), hasta las metas profesionales de los niños.


      Podríamos seguir enumerando ejemplos, pero lo cierto es que existen pruebas que concluyen que la parte vivencial, la emocional, la afectiva son las que desarrollan al ser humano, alejándolo de su condición genética. Si comparásemos a las personas con un ordenador, sería como un software base que, bien diseñado, podemos modificar, categorizando y llenando de experiencias, para conseguir una funcionalidad más alta que con un software básico.

    

  


  


  


  La creatividad como hilo conductor


  
    
      ¿Qué hemos establecido hasta ahora en cuanto a nuestro rol como padres?


      
        	Que hemos de perder el miedo a no hacerlo bien.


        	Que debemos entender que cada uno es padre o madre a su manera, con su criterio propio.


        	Que cada niño es diferente y cambiará, por lo que iremos adaptándonos y evolucionando con ellos.

      

    

  


  


  Como ya hemos mencionado, es importante dejar atrás todas las ideas que nos encorsetan a un modo determinado de ser padre y, de paso, también dejar por el camino las expectativas, para poder encontrar nuestra propia manera de conectar con nuestro hijo, buscar ese vínculo y extender ese hilo transparente que nos va a unir a lo largo de nuestra vida. Al final, se trata de buscar nuestra propia manera de sintonizar la misma frecuencia emocional que ellos. ¿Cómo podemos hacer esto? Con mucha creatividad.


  La creatividad es necesaria para huir de los estereotipos y clichés. Con ella seremos capaces de encontrar nuestro propio camino para educar. ¿Que para ser buen padre hemos de contarles cuentos a nuestros hijos, pero a nosotros no nos sale? Desterremos las pautas impuestas y busquemos nuestra manera, cualquier manera, con la que sentirnos cómodos; si no es la nuestra, el vínculo será impostado. Quizás a ti se te da bien cantar o dibujar, y no leer cuentos. No pasa nada, la creatividad nos permitirá buscar esa conexión de otra forma. Quizás descubramos que somos muy buenos creando historias con marionetas, o a lo mejor nos encanta cocinar o ir en bicicleta, cada uno ha de buscar el modo de sentirse cómodo y de establecer un vínculo con su hijo de modo que ambos disfrutéis. Además, nadie ha tachado todas las casillas; si lo que buscamos es dar en el clavo de manera robótica, es posible que nuestras acciones estén exentas de emoción, implicación y sintonía, porque si lo que hacemos no nos llega a nosotros mismos, no le llegará a nuestro pequeño y no servirá de nada.


  Existe un caso anecdótico, que llegó a mi consulta, de una mamá frustrada que cuando se sentaba a leerles cuentos a sus niños a la hora de dormir, ellos le imploraban que no lo hiciera porque tenían sueño; para ellos la experiencia era un plomo porque la madre les leía de una manera forzada, del tirón, y conseguía que la experiencia fuese, dicho comúnmente, un rollo patatero para todos. Este es un claro ejemplo de que, si a ti no te apetece o no te gusta y aquello que haces es solo por obligación, no cumplirá el objetivo de conectar con tus pequeños y pasároslo bien. Si la intención, además, es generar un buen recuerdo, tu propia conexión con el momento y con cómo llevas a cabo las cosas es crucial.


  


  
    
      Cada uno ha de ser creativo a su manera


      Busca esas cosas que a ti mismo, como adulto, te producen ilusión: te fascina el ajedrez, te encanta ir de excursión, dedicas mucho tiempo a tu huerto, siempre estás cantando, te vuelcas en la cocina en busca de nuevas recetas…, encuentra todo aquello que ya te define y dale la vuelta para que sea algo que puedas compartir con tus hijos. Es importante que todos sintamos la conexión para que ni ellos perciban que tus métodos son impostados, ni tú tengas la sensación de que tus hijos se han convertido en una carga, como piedras que le pones a tu mochila mientras sigues avanzando.

    

  


  
    	
      Expectativas

      Es posible que también tuvieses expectativas de cómo ibas a compartir tu vida con tus hijos y luego estas no se cumplen. Existen padres que proyectan un niño estupendo que sigue a rajatabla todos sus deseos y maneras de hacer, y se alteran cuando las cosas se tuercen y descubren (sin mucha sorpresa) que el niño no tiene un botón de encendido y apagado donde desconectarlo. Sí, todos queremos creer que nuestra vida va a ser maravillosa con un hijo al lado, pero muchas veces la realidad no es de película (igual que no lo son tampoco el trabajo o la pareja). ¿Cuándo es más fácil valorar lo que tenemos o lo que nos pasa? Cuando permitimos que la vida nos sorprenda (y en eso los niños son expertos), y cuando aplicamos la creatividad para darles la vuelta a las situaciones que se nos han atragantado para convertirlas en algo agradable.


      Todo puede ser divertido si lo vemos con las gafas de la creatividad: recoger la casa, pasar la escoba, lavar la ropa, fregar los platos, preparar las mochilas, ducharnos y hacer la cena cada noche. Las actividades diarias pueden convertirse en una obligación, o podemos disfrutar cuando las compartimos, montamos equipos, aprovechamos la experiencia y la convertimos en un juego para salir adelante de una manera que no esperábamos (porque la acción es la misma, lo que cambia es el modo en el que la llevamos a cabo). Convertir las tareas en juegos no solo es necesario para los niños, sino que puede ayudarnos a nosotros también a pasárnoslo bien; la gracia está en disfrutar de cualquier pequeña cosa, desde hacer los bocatas a enseñar a nuestros pequeños a dirigir su atención a todo aquello positivo que nos pasa por el camino.

    

  


  


  
    
      Siempre positivo, nunca negativo


      Tenemos tendencia a focalizar nuestras energías en aquello negativo que nos pasa a lo largo del día (encontramos una camiseta tirada, llegamos tarde a los sitios, tenemos que acabar regañando…). Lo negativo está ahí, indudablemente, y para saber dejarlo en segundo plano hemos de hacernos con estrategias que nos ayuden a centrarnos en las cosas positivas y enseñar a nuestros hijos a vivir bajo este prisma: arriba lo bueno, abajo lo malo.


      Uno de los recursos que comentábamos en el capítulo 4, el frasco de la alegría, es un buen comienzo, pero dejando aparte la actividad, el positivismo ha de trasladarse a nuestra manera de ver el mundo. En vez de que nuestros hijos vean cómo nos enfurruñamos porque la lluvia nos ha chafado el día y el plan, que ya no podremos llevar a cabo, debemos darle la vuelta a la tortilla y ser reactivos cambiando el plan, adaptándonos, y verle el lado positivo para que acabe siendo igual de divertido. La vida no la planificamos nosotros, es un vaivén de sorpresas, por lo que qué mejor que aprender a coger las oportunidades que nos brinda y darles la vuelta de manera creativa. Solo así veremos realizado el objetivo de montar una familia: poder disfrutarla, compartiendo y pasándolo bien juntos.

    

  


  


  Decíamos que es bueno no tener muchas expectativas para luego no llevarnos un chasco y saber sacar lo positivo de cada experiencia. Lo mismo sucede cuando tenemos la expectativa contraria y ya estamos condicionados negativamente ante una situación, porque entonces no seremos capaces de ir a la aventura y disfrutarla. Si nos centramos en lo negativo y ya de antemano no nos tiramos a la piscina porque intentamos proyectar qué va a pasar, nos vamos a perder toda la diversión: qué va a pasar, cómo va a pasar, cómo voy a reaccionar. Sin ir más lejos, ¡la pandemia de la COVID-19 ha demostrado esto con creces! Por eso la paternidad tiene este punto maravilloso: porque nos estamos tirando a la piscina (en ocasiones de la mano de nuestra pareja) y vamos a tener que dejarnos sorprender y empapar y, en el proceso, es posible que tengamos que aprender a cómo darles la vuelta a muchas situaciones.


  


  
    
      El misterio de los calcetines


      Esta es una cosa que sucede sí o sí cuando tienes hijos: aparecen millones de pares de calcetines desparejados. ¡Es un hecho! Este misterio sin resolver nos puede parecer un traspiés más en el camino («qué rollo de vida, me paso todo el día comprando calcetines»), y ante él tenemos dos opciones: o positivizarlo y convertirlo en algo divertido —podemos organizar una yincana en casa y a quien lo encuentre los demás agasajarán con lo que quiera— o podemos dejar que una cosa tan pequeña y tonta nos amargue el día. ¡Ah! Este misterio se aplica también a los chupetes.

    

  


  


  Lo cierto es que este enfoque positivista y creativo depende mucho de nuestro carácter. Si somos personas que ante cualquier revés o cosa que no hemos previsto ya la contabilizamos como negativa, con la paternidad nos vamos a amargar la vida. Los niños son una oportunidad y motivo para reinventarnos, para adaptar nuestro yo a ellos y para disfrutar. El sentido del humor es importantísimo en nuestro rol como padres, y lo necesitaremos, junto con una mente abierta y flexible, para enseñarle a nuestro hijo de manera experiencial la valiosa lección de que todo sale mejor si somos capaces de darles la vuelta en positivo a las cosas.


  
    	
      La técnica del time-out

      En ocasiones debemos evitar bloquearnos cuando tenemos un input negativo y ser capaces de dictarnos a nosotros mismos un paréntesis, pausa o tiempo muerto (como los famosos time-out de los deportes). Lo importante es disfrutar del momento, y si nos enfadamos no solo no seremos capaces de ello, sino que le estropearemos el día a todo el mundo. Concentrarnos en pasarlo bien y posponer los enfados cuando hay algo que nos desequilibra será la manera no solo de guardar cosas para luego, sino de relativizar qué nos ha sucedido y quitarle importancia. Por ejemplo, quizás nuestra pareja hace algo que no nos gusta, y en vez de enfadarnos y montar el pollo delante de los niños, hacemos time-out y ponemos ese enfado al lado, lo dejamos para después, cuando estemos solos y no nos pueda arruinar la experiencia. Es posible que con la distancia seamos capaces de gestionar mejor nuestras emociones.


      Se trata de un ejercicio importante, ya que nos pasa muchas veces a lo largo de la vida: algo tiene posibilidades y, si conseguimos no bloquearnos, sacaremos lo mejor de la situación. Existe mucha gente cuyo peor enemigo es su propia mente, y ante cualquier motivo ya se boicotean a sí mismos. Con un poco de voluntad, seremos capaces de alcanzar esos tiempos muertos más a menudo, y veremos que podemos crecer no solo individualmente, sino que los niños aprenden de ese instante en el que pudiste enfadarte, pero supiste apartar esos sentimientos. De este modo, ellos también descubrirán que se trata de un botón a modo de pausa que activamos nosotros mismos, y poniéndolo en práctica delante de ellos les estaremos dando de manera vivencial una herramienta más con la que se sentirán reforzados.


      Lo mismo sucede cuando nos damos cuenta de que las cosas no son buenas ni malas, son cosas que pasan, en general, y no es porque el destino esté en nuestra contra. Tendemos a pensar que todo lo malo nos pasa a nosotros, pero si le damos la vuelta a la frase descubriremos que las cosas tan solo pasan, y nosotros tenemos en nuestra mano el control, la capacidad de decir «esto se queda aparte» y no dejarnos influenciar por nada externo. ¿Cómo es posible? El truco está en tener ganas de cambiar; si no lo hacemos, seguiremos amargándonos hasta por el más ínfimo detalle. Pero si somos listos y sabemos que la situación que tenemos delante nos va a aportar algún beneficio, aprenderemos a cambiar para disfrutarla. Los comportamientos desaparecen o continúan en función de lo que obtengamos con ellos, por lo que si sabemos que pulsando este botón de pausa nos beneficiaremos, la decisión de hacerle caso a nuestro instinto o no se vuelve más fácil.

    

  


  


  
    
      Autocontrol


      Seguro que la expresión «el lado oscuro de la fuerza» os suena de una de las sagas más famosas de la gran pantalla: La guerra de las galaxias. Darth Vader tuvo en su mano el control de decidir si dejarse llevar o no por sus sentimientos. Nosotros también tenemos este poder de decidir dejarnos llevar o no por la rabia y el odio; es voluntad nuestra. Podemos no controlar los hechos, pero es potestad de cada uno cómo queremos vivir aquello que nos está pasando: si nos hundimos y nos dejamos llevar por el lado oscuro, o crecemos y aprendemos de ello.

    

  


  


  


  Dudo, luego existo


  En la actualidad existe un problema grande en cuanto a información: tenemos acceso a tanta que nos pasamos el día dudando, preguntando, bloqueados por ella, y con los consecuentes problemas emocionales. Dudamos todo el día: dudamos de nuestra pareja, dudamos de si comprometernos, dudamos de si tener hijos, dudamos de cómo hacemos las cosas con ellos. La duda es un peso tremendo que en ocasiones no nos deja avanzar en ningún aspecto de nuestras vidas; tanto que decidimos no tener una familia o no crear un negocio porque no somos capaces de lanzarnos a la piscina.


  No podemos estar todo el día dudando, y hemos de saber que es improbable que todas nuestras decisiones cumplan el total de requisitos. Además, nada nos asegura que todo vaya a salir bien. Debemos poner de nuestra parte y confiar en que el resto de los implicados (en este caso, nuestra pareja) pondrán también el máximo. El mayor freno que vamos a sentir en nuestra experiencia como padres es el miedo: si nosotros dudamos de las posibilidades de nuestro hijo, estaremos coartando cualquier posible evolución. El miedo está detrás de cada «deja, que ya lo hago yo», que el niño no toma como sobreprotección, sino como un jarro de agua fría. El miedo nos impide confiar, y si le traspasamos este tipo de energía a nuestro hijo, no le daremos margen a que se equivoque (que será cuando gane confianza).


  


  Como padres, nosotros somos el arco que impulsa y nuestros hijos, la flecha.


  


  «Deja, que ya lo hago yo» es una frase que vamos a desterrar de nuestro vocabulario cuando, por ejemplo, nuestro pequeño quiere abrir la puerta de casa y nos desesperamos porque no encuentra la cerradura, o quiere hacerlo con la mano izquierda, o tarda mucho. Para él, abrir esa puerta es un logro y nuestro rol es propiciarle seguridad en la tarea, no tirar por tierra sus expectativas. En lugar de decir: «Deja, que ya lo hago yo», di: «Qué bien, ya eres tan alto que llegas a la puerta». En lugar de decir: «No, no, que luego lo tendré que arreglar yo», di: «¡Qué bueno, la próxima ya lo harás perfecto!». En lugar de decir: «Tú todavía no puedes hacer esto», di: «Pruébalo, seguro que lo consigues».


  Para aprender y superarnos nos hemos de equivocar y hemos de asumir que hay mil formas de hacer una cosa. Sin ir más lejos, existen un montón de inventos que surgieron de errores previos, lo que demuestra que el I+D es fundamental en nuestro desarrollo (y también lo ha de ser en nuestra infancia). Como padres, ¿dudaremos durante todo el trayecto? Por supuesto, pero en ocasiones nos tocará dar un paso atrás y dejar que sea la iniciativa la que abra el camino; la motivación vendrá después. Dudar forma parte del ser humano; dudamos porque es nuestra manera de ser, pero si somos capaces de poner esas dudas en el cajón (o en modo pause) e ir con la iniciativa por delante, nunca estaremos metiendo la pata en esta travesía llamada paternidad.


  


  


  


  


  


  


  


  En resumen


  


  


  [image: ]Quiérelos mucho: la única receta válida para educar a tus hijos es el amor a granel (es decir, sin medida). Cuidarlos y darlo todo por sentado no es suficiente; demuéstrales tus sentimientos. Tu principal papel como padre es influir y educar en el amor día a día, y para lograr hacer eso no se puede medir el amor que les damos.


  


  [image: ]Dedícales tiempo: calidad va por encima de cantidad. Si el niño ve que sus padres dedican más tiempo a otras tareas, personas o actividades, el mensaje que recibe es que él no es importante y por eso no le hacen caso. ¡El roce hace el cariño! Dedícales tiempo de calidad y ellos percibirán que lo haces de corazón.


  


  [image: ]Disfrútalos: no intentes ser el tipo de padre que va tachando casillas porque es lo que le toca o lo que se espera de él, como si fuese un crucigrama para completar. Comparte con tus hijos cada paso del camino, disfrutando de su presencia como ellos disfrutan de la tuya. Hagas lo que hagas, si lo haces desde el corazón, siempre tendrá valor.


  


  [image: ]Guíalos y no los etiquetes: corregir, no humillar, esa es la clave. Para construir su amor propio los niños cuentan con nuestros signos de aprecio. Destierra de tu vocabulario frases que puedan etiquetarlos o darán por supuesto que son verdad, y positiviza sus errores, dejando margen para que los cometan, con el objetivo de apoyarlos e impulsarlos en el camino. Para aprender, todos hemos de equivocarnos.


  


  [image: ]No los sobreprotejas: amor incondicional y sin medida no significa darles todo hecho sin que tengan que esforzarse. No cedas a todos sus caprichos, ya que de este modo solo lograrás que tus hijos estén desmotivados. Lucha para que aprendan a esforzarse y así conseguir sus objetivos: no habrá nada más satisfactorio.


  


  [image: ]Pon unos límites como guía: que las normas y los límites vengan con el objetivo de que puedan sentirse más seguros de sí mismos (como los horarios establecidos por el bien del pequeño, para que de esta manera sepa lo que se espera de él en cada momento). Un límite o guía, mientras le sirva para proporcionarle seguridad, siempre será positivo.


  


  [image: ]Transmíteles tus valores: como padres, somos quienes los vamos a guiar con nuestras actitudes, palabras y gestos. Por eso es indispensable mantener un criterio de coherencia y construir desde el respeto y la confianza mutua. Las consecuencias de falta de coherencia son nefastas, ya que ponen en entredicho la confianza que nuestros hijos depositan en nosotros.


  


  [image: ]Pon en práctica la comunicación asertiva: la comunicación constructiva tiene ese mismo objetivo: construir. Adecuemos nuestro discurso a la edad del niño (y entre nosotros) y no demos por hecho que entienden siempre lo que decimos. Ponernos en su lugar es una manera clave de comprendernos mutuamente.


  


  [image: ]Ten perspectiva: estamos corriendo una carrera de fondo, los resultados de nuestros esfuerzos no son inmediatos, sino a largo plazo. Tener perspectiva debe ser una de nuestras premisas más importantes para no perder nunca de vista las consecuencias posteriores de lo que hacemos en cada momento. Nuestros pequeños no son adultos en miniatura, son niños y necesitan compañía, cuidado, atención, comprensión y mucha empatía por nuestra parte.


  


  [image: ]Mantente constante: hay que ser claros y no dejarse llevar por los estados de ánimo, por mucho que sepamos ponerlos en pausa. El criterio educativo que apliquemos con nuestros hijos ha de ser siempre el mismo, en cualquier momento, y desde cualquier voz, de ahí la importancia de trabajar en equipo. No permitamos que alcen la bandera de la injusticia o no entiendan nuestro criterio; debemos fundamentar nuestras estrategias y mantenerlas en el tiempo para ganarnos su confianza y respeto.


  


  [image: ]Sé consecuente: las faltas de respeto y los insultos son aspectos que con el tiempo empeoran y que hemos de atajar primeramente desde el ejemplo. Si nuestro hijo contesta mal y nosotros, enfadados, le castigamos a gritos, ¿con qué autoridad podremos pedirle que él no haga lo mismo? Recordemos que los niños imitan lo que ven, y nosotros somos su espejo.


  


  


  En definitiva…


  El vínculo es la fuerza invisible que nos une a nuestros hijos, la misma frecuencia que sintonizamos y el poder que nos hace sentirnos conectados y que nos permite saber qué les ocurre a nuestros pequeños sin tener que hablar, con tan solo darles la mano. Esta sintonía emocional a la que nos referimos es la razón por la cual estamos unidos, y será lo que permanecerá a lo largo de los años pese a los cambios.


  Nuestro hijo cambiará, crecerá, será adulto, pero nosotros siempre estaremos ahí para cogerle de la mano; esa es nuestra manera de conferirle fuerza al vínculo que nos une más allá de todo lo que pase. No todo el mundo lo consigue, pero si lo logramos seremos una figura presente para toda la vida; nos respetarán y escucharán, y cuando sean mayores vendrán a buscar nuestro consejo porque sabrán que les diremos la verdad y que entre todos la gestionaremos para sacarle el partido positivo.


  El vínculo que nos une a nuestros hijos es una fuerza incondicional y generosa que tiene que focalizarse en el bien del otro, por eso es tan potente. Nuestros pequeños actos de generosidad, siempre presentes, tienen la fuerza de una semilla que crece sin parar. Pero para que este crecimiento se dé, como si de una planta se tratase, hemos de cuidar cuándo plantamos la semilla, cómo abonarla, regarla y qué cuidados le vamos a proporcionar día a día. ¿Y cómo podemos hacer que crezca? Si estamos ahí siempre que nos necesiten, y damos sin esperar nada a cambio, la veremos florecer al cabo del tiempo.


  Tened en cuenta que no estamos cocinando un bizcocho ni siguiendo una receta al milímetro para que nuestros hijos sean todos iguales y perfectos. Estamos criando, acompañando, guiando, creando, impulsando una vida nueva hacia el futuro, descubriendo a cada paso cuál es nuestra propia y original forma de hacerlo. Es mágico que nuestro hijo sea único, no queramos replicarlo, sino hacerlo desarrollarse para que brille por sí mismo.


  Esto solamente sucede si hay implicación incondicional: haremos todo de forma generosa, no pensando en nosotros, sino en ellos. Será en ese momento emocionante cuando notemos la magia, cuando los veamos florecer, superar sus adversidades, salir de las dificultades y ser felices. No hay satisfacción comparable y merece toda la pena del mundo, en especial cuando comprobamos que es algo recíproco.


  Por eso es importante hacer que cada momento cuente, y vivir día a día nuestra propia colección de «momentos compartidos»; si estamos mínimamente abiertos a la idea de que las familias se construyen compartiendo confidencias, noches sin dormir, risas, lágrimas, aventuras, rutinas y un sinfín de momentos juntos, el amor incondicional será al final lo que acabe tejiendo ese vínculo que nos une, aunque no tengamos sangre en común.


  Y es ese hilo invisible que nos hace ser parte de algo más grande el que nos abrirá un mundo de posibilidades, un mundo de cosas que nos harán vibrar y disfrutar. A esa dimensión desconocida solo se accede cuando llegamos a saber de lo que es capaz nuestro amor. La sensación de orgullo por nuestra implicación hacia los hijos es algo universal, y no es comparable a ninguna otra relación. Si hay algo que tienen en común todos los padres y madres del mundo es eso: el vínculo indescriptible que los une a sus hijos. Esta conexión especial y emocional transformará vuestra vida familiar.


  


  «Solo con el corazón se puede ver bien;

  lo esencial es invisible a los ojos.»


  


  El Principito, Antoine de Saint-Exupéry
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